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Señor  Presidente.  —  Pido  la  palabra. 

Entiendo  que  la  más  exacta  com- 
prensión de  la  función  legislativa,  en 
la  representación  nacional  que  ejerci- 
tamos, excluye  en  la  vasta  unidad  de 
la  Nación  la  distinción  de  las  regiones 
geográficas  ó  de  la  división  política  ó 
administrativa,  que  se  borra  ante  el 
concepto  de  los  intereses  comunes  y 
generales  al  país. 

Sobre  la  fuente  inmediata  de  la  re- 
presentación  ejercitada,   prevalece    la 
inspiración  que  nos  puede  llegar  pa- 
ra interpretar  bien  nuestro   mandato, 
de  cualquier  punto  ó  de  cualquier  re- 
gión, y  no  sólo  tenemos  el  derecho  de 
rivalizar   en  preocupación  por   el  me- 
jor servicio   de  las   conveniencias  pú- 
blicas  con  los    nacidos    en    cualquier 
provincia,   que   ocupan   un   asiento   en 
esta  cámara,  sino  que  podemos  dispu 
tarles  en  una  noble  y  patriótica  aspi- 
ración, la  comprensión    más    justa    y 
exacta   del  interés   de   las   localidades 
que  representan.  Verdaid  es  que  al  ha- 
cerlo habrá  que  reconocer  la  desven- 
taja de  la  falta  de  una  comunicación 
tan   frecuente    como    la    suya,    con   la 
experiencia  de  las  cosas  y  de  los  he- 
chos, y  que  esa  circunstancia  nos  obli- 
ga   á   opiíuar   con   lucHurada    reflexión, 
pero   qui/iis  por  esto  mismo  podemos 
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pretender  esa  más  fresca  visión  del 
panorama  que  hiere  intensamente  el 
espíritu,  no  sólo  con  una  vivacidad  que 
después  amortigua  el  hábito,  la  cos- 
tumbre, y  la  diaria  compenetración  de 
la  vida,  sino  también  con  la  feliz  cir- 
cunstancia de  poder  juzgar  sin  la  su- 
gestión del  preconcepto  ó  del  vínculo 
personal  generador  á  veces  del  pre- 
juicio. 

Hay  pues  en  esa.  concepción  de  nues- 
tras tiaireas,  no  siólo  un  sentimiento 
íi  preciable  de  la  más  amplia  visión 
de  la  nacionalidad^  que  pretende  aus- 
cultar los  rumiares  y  exigencias,  y  to- 
das lias  necesidades  del  trabajo  y  del 
esfuerzo  que  se  sienten  en  toda  la  Re- 
pública, sino  también  una  convenien- 
cia práctica  de  esparcir  á  todos  los  ex- 
tremos aún  á  los  más  pobres  ó  remo- 
tos, la  seguridad  de  que  todos  tene- 
mos en  esta  cámara  una  noble  preocu- 
pación por  su  interés  local,  que  pu- 
diera ser  reconfortante  y  fecunda  en 
derivaciones  y  utilidades. 

Un  grupo  de  legisladores,  con  moti- 
vo de  un  hecho  ocasional,  hemos  te- 
nido oportunidad  recientemente  de  vi- 
sitar algunas  de  las  grandes  provin 
cias  de  la  República,  en  su  parte  nor- 
te, y  principalmente  las  de  Tucumán, 
Salta  y  -Tujay,  que  formaron  oii  r.l 
ipaisHido  ide  la  Nación  los  elementos 
(•ompoiietKtcK  do  una  unidjMl  política, 
cuya  fecunda  gravitación  histióriLca 
sólo  os  comparable  á  la  necesidad 
de  su  futura  gravitación  en  el  equi- 
librio y  en  el  dinamismo  del  orga- 
nismo total  de  la  Nación.  Ellas  son 
parte  constitutiva  de  una  unidad  geo- 


gráfica  y  demográfica  que  sobre  la, 
carta  total  del  país  dibuja  el  eje  del  s:;- 
gundo  sistema  en  Catamarea,  La  Rioja. 
Santiago,  establece  su  típica  división, 
destinada  á  relacionarse  con  el  prime- 
ro de  ellos  que  es  el  sistema  Paraná 
Río  de  la  Plata,  y  con  el  tercero,  que 
siguiendo  la  distribución  de  la  pobla- 
ción y  la  configuración  y  fecundidad 
del  suelo,  se  complementa  con  el  que 
"arranca  como  en  ángulo  recto  de  San- 
ta Fe  y  une  los  centros  de  Córdoba, 
San  Luis,  Mendoza  y  San  Juan. 

Esas  divisiones  sobre  el  plano  geo- 
gráfico, son  lias  grandes  seccionen  de 
su  plano  político,  de  población  y  de 
riqueza:  marcan  desde  los  antiguos 
tiempos  del  Virreynato  una  distribu- 
ción de  ellas  en  relación  á  las  costas 
oceánicas  ó  fluviales,  que  no  borraron 
ni  alteraron  en  sus  grandes  lineamien- 
tos  la  cultura  contemporánea  ni  las 
grandes  corrientes  de  progreso  que 
han  circulado  por  toda  la  Nación 
Su  correctivo,  si  fuera  posible,  en 
cuanto  puede  realizarlo  esa  acción 
coercitiva  del  hombre  sobre  la  natu- 
raleza, que  es  ó  debe  ser  la  caracterís- 
tica y  el  rumbo  de  la  cultura  económi- 
ca, industrial  y  gobernante,  está  toda- 
vía por  consumarse  bajo  las  inspira- 
ciones de  un  verdadero  programa  de 
gobierno  concretado  en  las  positivas 
conveniencias  del  país  y  en  el  alto  y 
preciso  concepto  de  lo  que  debe  ser  la 
verdadera  política  gobernante. 

La  notoriedad  de  esas  diversidades 
excluye  por  cierto  la  referencia  de 
pei'sonales  impresiones :  no  las  traeré 
{)ues,   ni   s()l>re   el   encanto  de  aqueílln.s 


sociedades,  en  que  viven  las  costum- 
bres y  la  virtud  doméstica  en  el  viejo 
ambiente  patria,rcal  y  sencillo  como 
que  no  las  ha  despertado  el  cosmopo- 
litismo con  su  policromía,  ni  hablaré 
tampoco  de  las  condiciones  realmente 
sorprendentes  de  su  suelo,  de  sus  fe- 
cundidades naturales  ó  de  su  riqueza 
excepcional,  porque  los  honorables  co- 
legas que  fueron  nuestros  acompañan- 
tes como  los  que  son  hijos  de  aquellas 
regiones  mismas,  no  necesitan  pintu- 
ras de  la  región  subtropical,  de  la  mul- 
tiplicidad admirable  de  riquezas  que 
se  condensan  como  en  una  de  sus  más 
altas  representa  calóñela  terráqueas,  en- 
tre otros  lugares,  en  ese  maravilloso 
departamento  de  Oran,  en  su  capa  de 
humus  intensa  y  profunda,  y  la  ex- 
plosión vegetal,  los  árboles  y  lianas, 
el  hervor  natural,  los  bosques  enor- 
mes, recorridos  en  la  magnífica  línea 
á  Embarcación  en  las  piroximidraidos 
de  las  obras  que  se  realizan  en  el  Río 
Bermejo. 

Si  pudiera  pensarse  que  hay  en  lo- 
dos estos  juicios  hipérboles  ó  parado- 
jas de  viajero,  me  bastaría  refeririiie 
á  la  prosa  exacta  y  precisa  de  un  re- 
ciente informe  adininistrativo,  en  la 
gira  de  un  funcionario  nacional  que 
acaba  de  repetirlos  á  base  do  seguras 
estadísticas.  Puede  allí  encontrarse  ia 
innegable  comprobación  de  aquellas 
riquezas  en  bostines  y  maderas;  Ja  fá- 
o'ú  ('Xi>l()tación  del  talmco,  <|ii('  impílan- 
lado  con  la  técnica  itiduslrial  daría 
enormes  resultados;  del  ainv)/,.  siiscopti- 
blc  (!<■  grandes  euHivos;  la  |)r(»(ligiosa 
facilidad  con  que  se  producen  las  fru- 
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tas  y  las  más  preoiadas  hontalizas;  la 
'caña  de  azúcar,  y  sobre  todo  el  café  pa- 
ra cuya  producción  son  especialemen- 
te  aptas  Salta  y  Jujuy.  que  prometen 
grandes  rendimientos ;  y  el  algodón, 
para  no  mencionar  otros,  cuya  fecun- 
da aptitud  de  producción,  acaba  de 
hacer  llegar  á  este  congreso  un  mensa- 
je del  Poder  ejecutivo,  que  nos  pro- 
pone reincidir  en  la  política  protec- 
cionista, aumentando  los  derechos  de 
aduana  para  la  importación  del  ex- 
tranjero. 

Volvemos  así  para  iniciar  el  fomen- 
to de  una  nueva  industria  á  la  políti- 
ca de  protección  que  impone  siempri- 
la  conveniencia  de  fomentar  la  utiliza- 
ción de  una  riqueza  natural  cualquiera. 

Queda  ahí,  pues,  en  sus  grandes  h- 
neamientos  recordada  porque  es  de  to- 
dos conocida,  no  diré  siquiera  esboza- 
da, una  inmensa  región  de  producción 
en  cuya  variedad,  fíjese  bien  la  hono- 
rable cámara,  entran  el  algodón  co- 
mo el  café,  el  maní,  la  yerba  mate,  el 
arroz,  los  frutales  y  las  hortalizas,  los 
productos  todos  de  los  bosques  que  se 
refieren  ó  se  vinculan  á  las  primeras 
necesidades  de  la  vida  y  al  consumo 
en  su  faz  más  comprensiva  y  general. 

Pero  si  tenemos  allá,  en  aquelKas 
provincias,  el  centro  de  una  enorme 
producción  ocurre  ante  la  evocación 
del  desarrollo  que  pudiera  con  ella  rea- 
lizarse, la  hipótesis  de  (|ue  cuáles  serían 
los  mercados  de  consumo  á  que  se  pu- 
diera destinar.  Brota  así,  por  lógica 
derivación  de  raciocinio,  el  recuerdo 
de  nuestra  gran  ciudad  y  del  gran  cen- 
tro de  consumo  que  en  su  torno  abar- 


—  lo- 
ca y  sintetiza.  Nada  más  notorio  que 
las  conocidas  dificultades  y  aflicciones 
en  que  ese  consumo  se  realiza;  su  ca- 
restía en  la  elevación  de  precios,  la  au- 
sencia de  los  artículos  de  primera  ne- 
cesidad, su  elevado  costo  y  su  exigüi- 
dad. Bastaría  "en  efecto  referirse  á  solo 
algunos  de  ellos :  las  carnes  por  ejem- 
plo :  cuya  enorme  diferencia  desde  su 
costo  en  el  matadero  ó  en  las  estancias 
aparece  enormemente  desarrollado  ba- 
jo la  acción  del  intermediario  en  el  mo- 
mento de  su  venta  al  menudeo,  en  con- 
diciones en  que  á  pesar  de  ser  el  país 
de  su  típica  producción,  la  acción  pu- 
blica no  ha  sabido  impedirla  ó  evitar- 
la. Las  aves  de  corral  y  sus  productor, 
los  productos*  animales  y  sus  deriva- 
dos, los  vinos  comunes  en  cascos,  el 
arroz,  el  tabaco,  la  yerba  mate,  las 
frutas  y  las  legumbres  frescas  y  todos 
esos  productos  en  su  transformación 
industrial  como  las  pasas  de  higo,  las 
frutas  conservadas,  secas  en  aguar- 
diente, todos  esos  artículos  típicos  de 
consumo, — ^tome  nota;  'de  ello  la  lionoira- 
ble  cámara, — •acaba  de  ser  icomprobaídv> 
en  una  información  oficial  lieclia  en 
el  ministerio  de  agricultura,  son  ar- 
tículos de  importación,  es  decir  que 
todos  esos  productos  alimenticias  que 
[íiieden  producirce  en  el  país  como  lo 
lia  comprobado  el  informe  oficial  de 
fecha  mayo  11  del  coirrionte  año,  se  i)n- 
portan  del  extranjero. 

Pues  bien  reunamos  los  extremos 
del  raciocinio :  tenemos  allá  en  Salta, 
Tucumán  y  Jujuy  una  enorme  riqueza 
natural  y  muchas  de  nuestras  provin- 
cias son  aptas  para  la  producción  de 
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diversos    artículos    que    directamente 
interesan  al  consumo  y  que  se  produ- 
cen ó  pueden  producirse  en  la  Repú- 
blica i^rgentina.  ¿Es  lógico  importarlos 
del  extrangero,  utilizarlos  con  el  ele- 
vado costo  á  que  su  misma  importan-  ^ 
ción    los    subordina,    cuando    podemos 
si  no  reemplaízarlos   de  inmediato   cotí 
los  que  existen  en  nuestro"  país,  esti- 
mularlos en  su  producción  para  fomen- 
tar una  saludable  competencia?  Plan- 
teado   en   tales   términos    el   problema 
no    será   necesaria    mucha    meditación 
para  encontrar  la   solución  oportuna; 
tenemos  la  producción,  tenemos  el  con- 
sumo, parece  elemental  adaptar  el  uno 
al  otro,  completar  el  eiilo    de    la    evo- 
lución económica  en  los  elementos  que 
le   faltan,    es    decir,    realizar    la    cir- 
culación  y  la  disitribución   que   al  po- 
der público  le   corresponde   estimular. 
Hay   carestía   en  las   frutas,   en  las 
legumbres,  en  el  café  etc.  etc.  por  sus 
altos  precios  de  consumo;  se  producen 
fácilimente     en     algunas    regiones     del 
país,  y  los  importamos  del  extranjero. 
I,  Por  qué  no  estimaiüamo.*?  su  desarrollo, 
su   explotación  industrial?  La  indica- 
ción influye,  pues,  por  sí  sola  del  más 
elemental  de  los  criterios  ocodómicos,  ó 
del  más  simplista  de  los  criterios  gu- 
bernativos. 

Veamos  el  caso  típico  que  en  éstos 
días  se  ha  presentado  á  nuestra  mis- 
ma consi'dci'iicióii.  nmKiiK!  tío  se  rcíiei'ii 
á  un  iU'tículo  nliiuciiticio :  <'l  del  al- 
godón á  que  ya  me  he  referido. 

Tenemos  desarrollada  la  ¿ndustria 
Ide  la  hilaindería  en  forma  importante: 
tenemos  una  vigorosa  aptitud  para  la 
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producción  del  algodón:  sus  pro- 
ductores dicen:  si  se  nos  garan- 
tiza el  consumo,  avivaremos  nuestra 
explotación  ;  y  los  industriales  dicen :  si 
se  nos  da  la  materia  prima  no  la  impor 
taremos.  El  Estado  medita.  ¿Y  cómo 
resuelve  el  caso?  ¡Pues  como  se  ha  re- 
suelto siempre,  señor:  como  habrá 
constantemente  que  resolverlo  mientras 
existan  las  actuales  condiciones  econó- 
micas. 

Estimular  la  producción,  facilitarla, 
propender  á  ella,  contribuir  por 
la  acción  del  Estado  y  velar  á  la  vez 
en  sus  primeras  luchas  en  la  concurren- 
cia y  en  la  competenoiít.  deteniendo  á 
los  artículos  competidores  que  se  im- 
portan del  extranjero,  suavemente,  pa- 
ra dar  tiempo  á  vigorizarse  al  produc- 
to indísrena,  sin  herir  al  consumidor-  Y 
aparece  así  el  comentado  proteccionis- 
mo, que  ha  de  surgir  fatalmente  cada 
vez  que  se  quiera  estimular  una  indus- 
tria nacional  y  respecto  del  que  acaba 
de  cometer  un  nuevo  pecado  capital 
í^l  gobierno  de  la  Rcp^íblic-i.  al  elevar 
los  derechos  de  importación  al  algo- 
dón, en  el  mensn.i'e  á  que  me  he  refe- 
rido. 

Tomo  éste  caso  típico  porque  él  nos 
marca,  nos  indica  un  criterio  que  ge- 
ii('t-íi    el    mero   raciocinio   y-neral. 

ITe  dicho  que  genera  el  mero  racio- 
'•'"i'O.  T>orr|ue  indndaldcnx'nio  jiiiosIi-m 
país  no  se  vincula  en  la  solución  de  és- 
tos problemas  al  concepto  científico  ó 
doctrinario  de  una  política  general  en 
(íl  sentido  con  que  el  es]iíritu  de  estudio 
('nr'o|)eo  se  refiere  á  las  indusliMas  ó  al 
coMierciü.  Más  aún,  podemos  afirmar  qa^. 
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no  tenemos  criterio  de  política  comer- 
cial ni  en  el  orden  interno  en  lo  que  se 
refiere  al  consumo  ni  en  lo  que  atañe 
á  la  política  exterior  de  la  Nación, 

Respecto  de  la  primera  faz  acaba- 
mos de  comprobarlo. 

Importamos  los  artículos  de  consu- 
mo que  produce  el  país,  no  hemos  re- 
suelto ni  considerado  siquiera  en  su 
faz  de  solución  más  práctica,  el  medio 
de  abaratar  el  precio  de  la  carne,  que 
en  el  país  de  la  industria  ganadera  por 
excelencia,  parece  que  debiera  ser  fres- 
ca, abundante  y  barata  y  que  sin  em- 
bargo es  exigua  y  cara,  elevándose  su 
precio  bajo  la  acción  de  los  intermedia- 
rios en  un  80  por  ciento.  No  necesito 
nuevamente  recordar  que  los  otros  ar- 
tículos más  habituales  del  consumo:  el 
pan,  la  leche,  los  huevos,  los  comesti- 
bles todos,  el  café,  el  arroz,  la  yerba 
mate,  los  artíeul  s,  en  fin,  ya  cita  Jos,  no 
son  materia  de  un  plan  de  gobierno,  y 
es  aún  una  autopia  la  municipalización 
de  los  servicios  públicos  en  nuestras 
grandes  ciudades,  que  han  realizado, 
Manchester  ó  Glasgow. 

En  materia  de  política  comercial  ex- 
terior, quién  vela,  podría  pregantar- 
se,  por  nuestros  productos  de  exporta- 
ción en  su  marcha  por  los  mercados 
europeos,  en  sus  luchas  inevitables  de 
competencia,  cuáles  son  los  tratados 
de  comercio  de  concepto  actual  y  mo- 
derno que  extinguiendo  la  vieja  cláu- 
sula de  la  Nación  más  favorecida  fa- 
cilitajn,  acompaan,  dirijen  y  tutelan  á 
nuestras  carnes,  ó  á  nuestros  trigos  en 
los  centros  extranjeros? 

¿Cómo  se  hace  la  tarifa  de  avalúos 
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en  la  siempre  malograda  tentativa  de 
establecer  en  ellas  un  criterio  lógico, 
racional  y  prudente?  ¿Cómo  se  gra- 
dúan esas  diversas  tarifas  en  relación 
á  las  exigencias  y  al  desarrollo  de 
nuestra  producción  nacional  y  de  nues- 
tros desarrollos  fabriles  tan  incipien- 
tes? La  comisión  revisora  nombrada 
tantas  veces  ha  pasado  sus  horas  en 
estériles  discusiones,  porqu,e  sus  opinio- 
nes á  veces  ilustradas  no  han  llegado 
á  Consideración  del  Congreso. 

Sintetizando  pues,  es  una  jusita 
y  fundadla  afirmación  la  que  nie- 
ga lia  existencia  de  todoi  criterio  de  po- 
lítica comercial,  doctrinario  y  cientí- 
fico á  la  manera  del  que  impera  en  los 
países  europeos.  Sólo  necesidades  tran- 
sitorias, variables  y  complejas  debidas 
á  instintos  más  que  á  meditaciones,  han 
inspirado  nuestra  acción.  Y  sin  em- 
bargo, bastaj  renovar  el  cuadro  ante- 
riormente desoripto,  la  producción  en 
el  norte  y  en  diversas  porovincias,  de  los 
artículos  de  primera  necesidad  para  el 
consumo;  la  escasez  sin  embargo  de 
esos  mismos  artículos  en  el  mercado 
consumidor. 

El  país,  pues,  sufre  la  escasez  de  los 
artículos  que  brotan  espontáneamente 
de  su  tierra-  Y  nunca  más  aplicable  que 
á  esa  situación  la  imagen  de  George, 
el  clásico  escritor  inglés  que  iniciaba 
su  demostración  sobre  las  exigencias 
del  proteccionismo,  comparando  la 
condición  del  país  en  que  escribía  á 
Ja  de  un  magnífico  toro  que  observaba, 
circundado  de  fresca  yerba,  que  no  al- 
canzaba á  tomar  por  la  estrecha  cuer- 
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da  que  lo  tenía  sujeto  del  aro  de  bron- 
ce que  le  atravesaba  la  nariz. 

Entre  esos  diversos  artículos  de  pro- 
ducción natural  hay  uno  sin  embargo 
que  debe  ser  excepcionalmente  consi- 
derado :  es  la  caña  de  azúcar,  cuya  ap- 
titud de  producción  se  halla  genera- 
lizada en  tocias  esas  provincias  y  que 
por  razones  históricas  especiales  ha  en- 
contrado su  principal  centro  en  Tucu- 
mán.  Su  índole  es  sin  duda  caracterís- 
tica. Nadie  mejor  que  Mrs.  Sebline,  re- 
presentante de  Francia  en  la  conferen- 
cia de  Bruselas,  lo  expresaba  cuando 
decía  que' "era  xm  prodacío  de  lujo  que 
todas  las  naciones  tendían  á  amparar 
y  reservar  en  sus  mercados". 
.  Entre  nosotros  se  ha  singularizado 
por  otra  circunstancia  particular  que 
consiste  en"  la  preferencia  especial 
que  ha  merecido  para  el  debate  doc- 
trinario parai  la  esteriorización  de  las 
teorías  económicas  y  para  el  doctrina- 
rismo.  f 

He  dicho  y  demostrado  que  nuestro 
país  no  considera  una  preocupación  de 
sus  deliberaciones  de  gobierno  el  tema 
de  la  política  comercial,  y  que  en  Ja 
realidad  práctica  y  en  el  orden  inter- 
no y  externo  es  fácilmente  perceptible 
la  falta  no  sólo  de  concepto,  sino  de 
una  precisa  orientación.  Pero  he  ahí 
que  se  plantea  inesperadamente  el 
problema  del  azúcar  y  le  corresponde 
el  honor  de  ser  el  tema  del  debate  y 
el  motivo  de  la  exclusiva  discusión.  Se 
diría  que  es  para  los  hombres  de  nues- 
tra tierra  la  alimentación  preferida  y 
que  de  ello  se  deriva  tan  preferente 
atención. 
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La  carne  es  un  artículo  de  primera 
necesidad,  la  más  vital  sin  duda;  he 
expresado  ya  su  situación;  el  caifé,  oitra 
materia  bien  habitual  en  las  comunes 
necesidades  de  la  vida,  lo  importamos 
del  extranjero,  á  pesar  de  ser  suscep- 
tible de  producirse  en  el  país,  como  el 
arroz,  la  yerba  mate,  las  frutas,  las 
ortalizas,  etc.,  etc- ;  y  no  constituyen 
tópico  sin  embargo  que  promuevan  el 
debate  ó  la  doctrina,  ni  se  estudia  el 
problema  del  consumo  en  relación  á 
ellos.  Sfólo  cuando  se  trata  del  azúcar 
ese  debate  estalla;  surge  Smith,  el  clá- 
sico ejemplo  de  Inglaterra  y  los  ma- 
nuales de  la  economía  política  se  abren 
ruidosamente.  El  azúcar  parece  ser  el 
único  artículo  de  consumo  que  afecta 
la  situación  del  hombre,  el  único  que 
compromete  el  bienestar  de  la  familia 
y  se  vincula  con  el  consumo  nacional. 
Según  estudios  apreciables  en  su  tér 
mino  medio,  el  cálculo  de  lo  que  im- 
portaj  en  la  vida  de  una  faimilia  estima- 
do según  el  método  de  Le  Play,  pa- 
rece ser  nimio,  pues  solo  llega  á  4  pe- 
sos anuales ;  pero  se  diría  que  no  se 
trata  de  un  artículo  superfluo-  en  cier- 
to modo,  sino  del  más  eseoicialj^  más 
aún  que  la  carne,  que  el  café,  que  la 
leche,  que  todos  los  artículos  alimen- 
ticios sobre  cuyo  abaratamiento  no 
hay  controversia  científica  ni  plan  de 
gobierno  general. 

El  azúcar  es  protegido  en  los  dere- 
chos aduaneros;  esa  p-rotección  puede 
elevar  ó  eleva  su  precio  en  el  con- 
sumo, El  libre  cambio  se  despliega 
pues  como  la  gran  bandera  para  de- 
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fender  ese  eonsiuuo  ■contra  su  alto  pre- 
cio posible  ó  hipotético. 

Se  prueba  que  la  protección  al  azú- 
car es  no  sólo  la  protección  á  una  in- 
dustria, es  la  protección  á  una  vasta 
región  geográfica  de  la  República,  que 
tiene  en  ella  su  mejor  producción ;  que 
el  azúcar  sustenta  el  régimen  fiscal  de 
varias  provincias,  que  es  para  un  gru- 
po de  estados  argentinos  el  aliciente 
pasado  y  presente  de  su  acti\adad  eco- 
nómiea,  que  ha  sido  una  industria  be- 
nemérita que  arrancó  de  su  pobreza  á 
toda  la  región  del  norte,  que  es  el  fru- 
to más  noble  del  histórico  esfuerzo  de 
su  hijos,  que  por  ella  se  construyeron 
las  grandes  líneas  férreas,  se  alimen- 
taron las  poblaciones  indígenas,  se  sus- 
tentaron las  agregaciones  adventicias 
y  se  conservó  la  cultura  de  aquellos 
centros  seccionales  de  gobierno  que 
exige  hasta  el  equilibrio  político  de 
la  Nación. 

Su  protección  solo  eleva  limitada- 
mente el  precio  de  un  artículo  de  nece- 
sidad, pero  ese  consumidor  por  el  que 
nadie  vela  respecto  de  otras  materias, 
no  puede  soportar  el  pequeño  sacrificio 
que  la  protección  comporta  á  pesar  d¿ 
los  fecundos  propósitos  á  que  responde 
y  es  en  torno  pues  de  esta  sola  materiti 
que  surge  la  más  apasionada  discu- 
sión. 

En  presencia  de  una  situación  típi- 
ca y  especial  como  la  que  he  esbozado. 
respecto  de  las  condiciones  singulares 
on  que  se  halla  nuestro  país  ante  los 
problemas  de  su  economía,  de  su  con- 
sumo y  de  sus  condiciones ;  ante  las  ne- 
oesida/deis    de    sus    futuros    desarrollos. 
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de  su  espansión  progresiva  y  de  las  ne- 
cesidades de  la  subsistencia  de  indus- 
trias á  que  se  halla  vinculado  el  pro- 
greso y  la  estabilidad  y  el  vigor  eco- 
nómico de  regiones  importantes,  ha- 
cer un  debate  de  escuela  ó  de  doctrina, 
evocar  principios  de  sistemas  euro- 
peos, argumentar  en  opiniones  de  au- 
tores prestigiosos  y  querer  resolver  el 
]iroblenia  planteado,  con  nociones  api'io- 
rísticas  ó  librescas  es  no  sólo  cometer 
un  grave  error,  es  aún  algo  más.  I^ajo 
el  punto  de  vista  mismo  del  principio 
doctrinario  y  de  la  noción  cien  tí  fien  : 
es  demostrarse  atrás  en  las  mejores  co- 
rrientes   contemporáneas    de  la   ciencia. 

La  vieja  y  clásica  división  de  libre 
cambistas  y  proteccionistas  va  quedan- 
do reducida  cada  día  de  más  en  más 
en  los  centros  de  la  alta  cultura  á  la 
simple  controversia  del  manual  ó  de 
lois  clásicas  estudios  de  la  economía  po- 
lítica. Más  aún :  en  lugaa*  de  la  conocida 
y  vieja  distinción  como  lema  de  lucha 
ó  de  acción  política  va  concretándose 
otra  distincián  fundamental:  la  que 
entrega  los  dominios  de  la  doctrina  y 
la  teoría  á  la  prestigiosa  doctrina  del 
libre  cambio  y  reserva  la  práctica  po- 
sitiva y  real  á  las  precisas  determina- 
ciones del  proteccionismo. 

¿  Quién  ipodría,  en  efecto,  desconocer  la 
seductora  atracción  de  sus  principios,  el 
prestigio  de  la  vieja  escuela  de  Man- 
ohcster  y  el  ])i'n.sainiento  fundamental 
de  Adam  Smith  según  el  que  la  libertad 
de  los  cambio-s  es  un  derecho  natural  so- 
bre el  cual  el  Estado  jamás  debe  tomar 
inigerencia;  libertad  respecto  de  la  que 
cualquier   obstáculo   sei-á    una   violación 
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y  en  consecuencia  una  institución  injus- 
tai;  proyección  pues  de  un  sentimiento 
que  sueña  en  la  constitución  de  una  so- 
ciedad ideal  que  cree  que  la  libre  concu- 
rrencia, el  libre  cambio  internacional,  el 
libre  comercio  interior  y  exterior  satis- 
fará en  todas  sus  necesidades?  Proyec- 
ción de  la  idea  de  la  libertad,  es  fácil 
deducir  sus  populares  prestigios  y  el  fá- 
cil ataque  que  con  ella  se  llevan  á  los  go- 
biemos  que  no  la  practican  y  la  natiiral 
adquiesencia  con  que  se  difunde  en  su 
oposición  á  los  privilegios  y  en  su  estí- 
mulo á  la  igualdad  y  en  su  comprensible 
sugestión  sobre  las  masas  consumidoras 
descontentas. 

El  libro,  sin  embargo,  no  debe  olvi- 
darse, que  es  generalmente  sólo  la  abs- 
tracción económica.  Constituye  un  n-i- 
eesario  ejercicio  intelectual  para  el  eco- 
nomista empírico,  pero  para  el  hombre 
de  gobierno  debe  ser  únicamente  la 
impresión  generalizada  de  las  cosas.  El 
esfuerzo  científico  de  todo  un  siglo  ha 
llegado  á  comprobar  que  nada  reempla- 
za para  la  formación  del  espíritu  al  con- 
tacto inmediato  de  esas  casas  mismas  y 
á  la  visión  precisa  y  concreta  de  la  rea- 
lidad. 

Todas  las  escálelas  aún  las  deductivas 
se  inclinan  ante  la  observación  y  la  ex- 
periencia y  se  someten  á  la  tendencia  de 
índole  experimental.  En  economía  polí- 
tica la  escuela  francesa  moderna  es  an- 
te todo  una  escuela  de  observación,  la 
escuela  moderna  alemana  no  desconoce 
esa  orientación  misma  á  pesar  de  su  ten- 
dencia histórica. 

Aproximando  la  noción  libresca  á  la 
realidad  concreta,  se  somete  fatalmente 


—  20  — 

á  su  correetivo  superior ;  y  es  indudable 
que  en  presencia  de  un  problema  de  go- 
bierno que  eompromete  la  suerte  de  un 
poderoso  esfuerzo  industrial  y  el  interés 
vital  de  tres  provincias,  hacer  debate 
doctrinario  exclusivamente  en  las  hojas 
periodísticas,  revistas  ó  folletos  es  re- 
trogradar en  materia  de  economía  po- 
lítica y  quedar  atrás,  lo  repito,  en  las 
modernas  corrientes. 

Y  es  por  ello  que  el  proteccionismo 
triunfa  en  todo  el  mundo.  La  gravita- 
ción de  los  gastos  ide  armamentos,  los 
presupuestos  excesivos  y  la  intensa  ex- 
pectativa de  los  conflictos  internaciona- 
les y  de  la  lucha  militar  actúa  sobre 
los  pueblos  europeos  y  trae  en  ellos  las 
conmociones  que  se  realizan  con  tanta 
frecuencia  en  la  actualidad.  Las  genera 
la  carestía,  las  abrumadoras  dificulta- 
des de  la  vida  y  el  imperialismo  tra- 
ducido en  una  insaciable  acción  impo- 
sitiva; pero  sería  confundir,  explicar- 
lo por  la  protección  en  que  se  inspira 
la  política  de  las  relaciones  exteriores, 
protección  que  sigue  precisamente  las 
inspiraciones  de  la  economía  nacional 
para  su  ayuda  y  fomento,  protección 
que  triunfa  en  todo  el  mundo  soste- 
niendo la  poderosa  expansión  indus- 
trial de  Alemania,  su  persistente  apli- 
cación en  los  Estados  Unidos,  su  re- 
ciente reiteración  en  Francia  donde 
según  Edmond  Thery,  en  un  libro 
de  1910,  acaba  de  consagrarse  en  de- 
fensa de  su  agricultura  para  contrarres- 
taír  la  competencia  ii*resistible  de  ios 
trigos  argentinos;  é  Inglaterra  misma, 
el  clásico  ])aís  de  lu  escuela  o¡)UCsta,  al- 
tera su  régimen  en  relación  á  sus  co- 
lonias y   oye   en   su  seno,   en   el  iuisnio 
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sentido,  la  activa  propaganda  de  Cham- 
l)erlan,  y  los  eposados  consejos  de  Lord 
Balfour. 

Es,  pii&s,  entonces  la  división  de  las 
escuelas  una  noción  caduca  y  anticuada 
cuyo  uso  es  de  mal  gusto,  por  así  decir- 
lo, ante  el  criterio  científico ;  para  él,  la 
intolerancia  de  una  ú  otra  escuela  es  co- 
mo el  sectarismo  liberal  ó  religioso;  age- 
no  á  la  cultura  actual.  Paul  Chauves,  el 
gran  economista  de  nuestros  días,  lo  decía 
en  la  Sociedad  de  economía  política  na- 
cional en  su  reunión  del  año  de  1910 : 
"Las  condiciones  económicas  del  mun- 
do moderno  han  cambiado ;  la  facilidad 
de  las  comunicaciones  y  contactos  hi 
alterado  la  primitiva  situación ;  la  li- 
bertad de  los  cambios  internaeionalas 
y  la  división  racional  del  trabajo  es  un 
ideal  teórico  absolutamente  irrealizable 
ante  los  esfuerzos  particularistas  en  la 
lucha  que  mueve  á  todos  los  pueblos 
en  las  nuevas  condiciones  de  la  produc- 
ción nmndial. 

' '  El  advenimiento  de  nuevos  p'aíses  á  la 
concurrencia  universal  y  la  supresión 
de  las  dificultades  del  intercambio  ca- 
racterizan la  época  presente  como  la  del 
nacionalismo  económico.  La  protección  y 
el  libre  cambio  sólo  se  usan  en  combina- 
ciones que  alternativamente  aplican  los 
pueblos  según  los  intereses  de  su  políti- 
ca comercial-  y  puede  afirmarse  que  'a 
diversidad  de  las  economías  nacionales... 
son  sus  palabras  textuales,  "ha  hecho 
utópico  un  régimen  invariable  é  uni- 
forme ' ' . 


La  ley   que   rige   bi   industria   azuc-i- 
rera,  No.  4288  de  25  de  enero  de  1904, 
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debe  ser  derogada,  porque  no  satisface 
los  fines  á  que  está  destinada,  ni  llena 
las  exigencias  de  la  industria  ni  las  del 
consumidor. 

La  conveniencia  de  su  derogación 
ha  sido  uniformemente  reconocida,  des- 
de los  diversos  puntos  de  vista  en  que 
se  ha  realizado  su  apreciación. 

La  comisión  revisora  de  las  leyes 
aduaneras,  que  proyectó  sus  reformas 
para  el  año  1908,  propuso  su  substitu- 
ción por  una  ley  que  mareara  una  es- 
cala decreciente. 

El  doctor  Victorino  de  la  Plaza,  en 
la  exposición  presentada  al  honorable 
Congreso  de  la  Nación  por  los  repre- 
sentantes de  la  Liga  agraria,  de  la  Li- 
ga de  defensa  comercial  y  de  la  Liga 
comercial  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  sostuvo  como  conclusión,  que  la 
ley  debía  ser  derogada  porque  no  sa- 
tisfacía los  intereses  del  fisco  ni  los  del 
consumidor. 

La  representación  genuina  de  los 
productores  en  los  órganos  del  Centro 
azucarero,  ha  sostenido  en  diversas 
épocas  idénticos  propósitos ;  puede, 
pues,  afirmarse,  que  existe  un  consenso 
unánime  sobre  la  conveniencia  de  la 
transformación  del  régimen  actual. 

Han  tiransicurrido  desde  lal  promulga- 
ción do  esta  ley  seis  años,  y  la  cxixM'icii- 
cia  adquirida  en  eso  lapso  de  tiempo 
permite  juzgarla  desde  diversos  puntos 
de  vista,  afirmando  que  no  serían  apli- 
cables á  ella  las  habituales  considera- 
ciones y  argumentos  con  que  se  susten- 
ta la  conveniencia  de  la  estabilidad  de 
un  régimen  legislativo,  porque  no  son 
adaptables   á  un   género   de   industria 
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de  índole  verdaderamente  excepcional, 
como  es  el  del  azúcar.  Lo  prueba  la 
circunstancia  de  que  como  dice  Henry 
Truchy,  en  su  estudio  sobre  la  "Nouve- 
lle  Legislación  de  sucre",  el  régimen  de 
la  industria  se  ha  caracterizado  siem- 
pre por  la  inestabilidad.  En  Francia, 
después  de  la  ley  de  18  de  .julio  d" 
1837,  han  sido  veintitrés  las  leyes  que 
han  reglamentado  la  tarifa  azucarera 
y  el  modo  de  percepción  de  sus  dere- 
chos. En  Alemania,  de  1839  á  1896,  se 
han  dictado  quince  leyes  sobre  el  azú- 
car. Es  que,  como  agrega  el  mismo  au- 
tor, la  industria  azucarera  no  se  ha 
desenvuelto  jamás  en  libertad.  Ella  ha 
sido  en  cierto  modo  una  especie  de  in- 
dustria del  Estado,  tomada  bajo  tut<^- 
la  y  benficiada  casi  siempre  por  pri- 
mas, sea  directas  ó  indirectas.  Por  ello, 
según  sus  palabras  textuales,  ha  sido 
objeto  de  luchas  apasionadas  entre  los 
diversos  grupos  de  intereses  que  la  ex- 
plotan, luchas  del  azúcar  colonial  y 
del  azúcar  indígena,  lucha  de  la  fá- 
brica de  azúcar  y  de  la  refinería.  La 
k^,gislación  azucarera  se  ha  debido  así 
complicar  con  todos  los  esfuerzos  que 
hacía  cada  grupo  para  obtener  el  be- 
neficio de  la  protección  que  el  Estado 
quería  acordar  á  la  industria  en  gene- 
ral. 

Esas  luchas  no  han  sido  solamente 
nacionales.  Los  paLses  productores  de 
azúcar  han  querido  llegar  á  conquistar 
y  á  conservar  su  posición  sobre  el  mer- 
cado mundial,  sea  por  intermedio  de 
primas  de  toda  clase,  por  las  que  cada 
uno  trataba  de  colocar  su  industria  en 
la  mejor  situación,  sea  por  las  primas 
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á  la  producción,  á  la  exportación,  in- 
miinid'aides  fiiscales.  etc.  Y  la  Conven- 
ción de  Bruselas,  que  se  inspiró  en  to- 
das esas  circunstancias,  no  consiguió 
suprimir  el  antagonismo  de  intereses 
que  la  industria  implica,  ni  el  anta- 
gonismo nacional,  ni  el  antagonismo 
internacional,  que  está  impuesto  por 
la  naturaleza  de  las  cosas.  Sólo  consi- 
guió con  la  extinción  de  la  prima,  bo- 
rrar una  de  las  causas  principales  de 
la  complicación  y  de  la  inestabilidad  le- 
gislativa en  la  materia.  No  será  posible, 
sin  embargo,  dejar  de  recordar  que, 
como  dice  N.  Politis  en  su  estudio  so- 
bre la  reorganización  de  la  unión  inter- 
nacional del  azúcar,  llegó  esa  conferen- 
cia á  exteriorizar  la  fuerza  que  llevaba 
á  los  estados  á  relacionar  sus  intereses 
comunes  y  solidarios,  á  pesar  de  sus 
prejuicios  y  sus  rivalidades. 

El  régimen  de  la  leey  4288,  establecía 
como  se  sabe,  el  impuesto  de  15  centa- 
vos por  kilogramo  sobre  el  25  por  cien- 
to de  la  producción  nacional  de  azú- 
car. 

La  ley  4288  dispuso  que  los  azú- 
cares de  producción  nacional,  gra- 
vados por  su  artíeuilo  2o-  sean  ex- 
ceptuados del  impuesto  interno  cuan- 
do se  exporten;  que  ios  drawbacks 
expedidos  de  acu.erdo  con  la  le>" 
3884,  serán  válidos  baste  el  31  de 
marzo  de  1905  y  que  n;o)  podrán  «er  uti- 
lizados sino  para  la  pxpoi-tación  de  azú- 
car que  haya  pagada  el  impuesto  confor- 
me á  esa  ley,  y  que  toda  vez  que  el  pre- 
cio de  venta  por  mayor  del  azúcar  de 
producción  nacional,  exceda  de  pesos  3 
los  diez  kilos,  puesto  sobre  el  vagón  en 
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los  ing'enios  productores,  incluido  el 
impuesto  pagado  ó  cuando  la  situación 
del  mercado  interior  lo  exija  para  ser 
regularizado,  se  dispone  que  el  Poder 
ejecutivo  podrá: 

a)  Aumentar  á  más  de  75  por  cien- 
to la  cantidad  no  sujeta  á  im- 
puesto 

b)  Aumentar  á  la  de  25  por  ciento 
la  cantidad  sujeta  al  impuesto 
de  15  centavos. 

c)  Rebajar  y  aun  suprimir  la  so- 
bretasa 'establecida  en  el  artículo 
2o. 

d)  Disminuir  por  un  tiempo  sufi- 
ciente los  derechos  aduaneros. 

La  aplicación  de  esta  ley,  que  ha  sus- 
citado críticas  fundadas  y  que  no  sa- 
tisface los  intereses  que  trata  de  conci- 
liar, ha  sido  hecha  por  uno  de  nuestros 
autorizados  estadistas  en  un  informe,  en 
que  dice  textualmente : 

"En  el  mismo  año  1905,  en  que  empe- 
zó á  regir  la  ley,  se  presentó  el  primer 
caso  con  motivo  de  una  solicitud  del 
Centro  azucarero  al  Ministerio  de  ha- 
cienda, pidiendo  ique  en  vista  de  las  cir- 
Canstancias  de  la  marcha  ascendente  en 
el  precio  del  azúcar  y  de  la  tendencia 
de  exportación  como  eonsecuencia  del 
impuesto  de  0.15  centavos  establecido 
por  la  ley  (artículos  2  y  3),  se  limitará 
Ifi  cantidad  á  exportar  del  25  al  15  por 
ciento". 

Era  el  caso  de  laplicación  de  los  ar- 
tículos a)  y  c) . 

Después  de  un  extenso  informe  del 
administrador  general  de  impuestos  in- 
ternos, en  el  que  aconsejaba  la  supre- 
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sión  total  de  la  exportación,  medida  con 
la  cual  se  suponía  que  bajarían  los  pre- 
cios del  azúcar  y  de  un  dictamen  del 
procurador  del  tesoro  que  sin  duda 
coincidió  con  las  conclusiones  del  in- 
forme mencionado,  el  Poder  ejecutivo 
por  decreto  de  24  de  febrero  del  año  ci- 
tado, declaró  en  suspenso  los  artículos 
2  y  3  de  la  ley  precitada ,  El  resultado 
fué  nagativo;  los  precios  se  mantuvie- 
ron más  altos  que  los  del  año  anterior 
de  1904,  aun  citando  en  este  año  la  pro- 
ducción fué  menor  y  la  exportación  ma- 
yor. 

La  producción  en  el  año  1903,  fué  de 
141.284  toneladas  y  una  exportación  de 
80.136  toneladas  —  en  1904,  la  produc- 
ción fué  de  130.002  toneladas  y  17.922 
toneladas  de  exportación ;  —  .en  1905, 
137.091  toneladas  de  produoción  y  2129 
toneladas  de  exportación  Los  saldos  de 
los  tres  años  para  consumos  y  existen- 
cias,  sumaban:    344.928   toneladas. 

¿  Qué  podía  explicar  la  escasez  y  en- 
carecimiento de  precios?  La  situación 
era  curiosa,  pero  al  mismo  tiempo  muy 
explicable  en  el  sentido  de  especula- 
ción y  de  comercio.  Las  acaparadores, 
(empleando  este  vocablo  por  la  propie- 
dad y  concisión  de  su  significado),  í^e 
liabían  apoderado  de  gran  parte  de  las 
existencias  de  azúcar  por  •compras  en 
los  ingenias  y  en  el  mercado,  en  t,anto 
que  los  productores  habían  realizado 
sus  productos  y  contemplaban  el  plan 
que  se  dcvsenvolvía,  sin  poder  evitarlo, 
temiendo  á  la  vez  que  en  la  tirantez  de 
las  circunstancias,  se  tomaran  medidas 
en  nombre  del  interés  público  para  des- 
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baratar  el  complot  de  lupro  preparado 
en  ¡perjuicio  de  la  comunidad. 

Lo  que  se  presentía  y  temía  era  pues 
que  se  aplicase  la  natural  y  legítima 
medida   de   defensa  pública   contenida 
en  la  cláusula  d)  :  disminuir    por    un 
tiempo  suficiente  los  derechos  aduane- 
ros, aplicación  que  sin  duda  considera- 
ban  peligrosa   para   sus  intcTeses.   He 
ahí  la  razón  de  la  denuncia  ó  solicitud 
pidendo  la  disminución  de  la  exporta- 
ción ;  así  habría  más  azúcar  en  el  mer- 
cado y  menos  ensañamiento  de  precio 
por  parte  de  los  acaparadores.  Estos  úl- 
timos se  encontraban  también  en  una 
situación  excepcional;  como  ellos  com- 
praron con  impuesto     pagado,     tenían 
completamente  libre  el  beneficio  de  la 
prima  para  cubrir  el  éxito  de  la  expor- 
tación. De  modo  que,  como  se  ha  dicho, 
el  Poder  ejecutivo  dictó  su  resolución 
ostensiblemente  con  los  mejores  propó- 
sitos ;  pero  el  resultado  no  fué  satisfac- 
torio. 

El  segundo  caso  data  de  hace  poco. 
Desde  el  principio  del  año  los  precios 
del  azúcar  empezaron  á  subir  de  una 
manera  sostenida,  dándose  como  razón 
para  ello  lo  reducido  de  la  producción 
correspondiente  á  1906.  En  el  cuadro 
a)  ya  mencionado,  se  ve  que  el  monto 
de  io  producido  ese  año  ascendió  á 
118.817  toneladas,  de  las  cuales  apare- 
cen exportadas  6,  mientras  hay  á  la 
vez  una  importación  de  8218  toneladas. 
Así  pues,  en  resumen,  la  existencia  de 
ese  año  acumulada  con  la  que  existía 
el  año  anterior,  formó  un  total  de 
126.133  tonelads. 

Debe  tenerse  presente  que  según  la 
fundada  opinión  del  administrador  ge- 
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neral  de  impuestos  internos,  se  nec3sita 
para  el  consumo  alrededor  de  120.00 
toneladas. 

Los  precios  que  resultan  de  los  datos 
acompañados  al  informe  antes  citado, 
son:  enero  3.45  á  3.50,  febrero  3.50  á 
3.60.  marzo  3.60  á  3.80  los  10  kilos. 
Esos  precios  j  la  escasez  misma  del 
azúcar,  dieron  lugar  á  un  clamor  pú- 
blico contra  lo  que  se  consideraba  no 
sin  razón,  un  abuso,  y  ese  clamor  pú- 
blico produjo  alarma  entre  el  complot 
de  especuladores,  poniéndolos  temero 
sos  de  que  la  autoridad  pudiera  tomar 
la  medida  natural  en  defensa  del  pú- 
blico. 

El  ministro  de  agricultura  y  comer- 
cio por  su  parte,  insinuó  según  parece 
al  de  hacienda,  la  conveniencia  de  dar 
algunas  facilidades  para  la  importación 
de  azúcar  de  clase  inferior  para  ser 
rofinada  en  el  país.  El  director  general 
de  impuestos  internos,  presentó  un  ex- 
tenso y  luminoso  informe  aconsejando 
la  reducción  de  los  impuestos  de  im- 
portación, pero  el  ministerio  de  hacien- 
da no  atendió  estas  indicaciones,  y  des- 
pués de  varios  considerandos  limitó  su 
resdlución  de  fer-ha  20  de  abril  últim'» 
á  modificar  la  partida  número  126  de 
la  tarifa  de  avalúos,  en  éstos  términos: 

"Azúcar  no  refinada  de  menos  de  96 
de  polarización  inclusive  la  bolsa.  Afo- 
ro en  $  0.06  kilo,  derecho  específico 
$  0.06  y  eslingaje,  peso". 

"Ese  decreto,  sensible  es  decirlo, 
por  muy  buena  que  haya  sido  la  inten- 
ción del  Poder  ejecutivo  al  dictarlo,  si 
bien  ha  servido  para  proteger  directa- 
mente los  intereses  de  la  empresa  de 
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refinería,  no  ha  tenido  eficacia  para 
defender  al  público  contra  las  exaccio- 
nes de  que  viene  siendo  víctima;  y  en 
cuanto  á  los  productores,  quedan  com- 
pletamente resguardados  de  la  medida 
que  temían,  como  bien  claramente  lo 
dicen  en  la  exposición  del  Centro  azu- 
carero, publicada  hace  pocos  días". 

Tal  dice  textualmente  el  informe: 
Determinado  así  el  fracaso  de  la  ley  y 
reconocido  por  el  autor  del  informe  re- 
ferido, doctor  de  la  Plaza,  se  llega  á 
establecer  la  insuficiencia  de  la  ley, 
proponiendo  su  inmediata  derrogación. 

La  misma  comisión  que  estudió  la  ta- 
rifa de  avalúos  para  el  año  1908,  pro- 
clama igualmente  la  insuficiencia  de 
la  ley  y  la  urgente  necasidad  de  su  re- 
forma. Consta  ,en  el  acta  21  de  sus  re- 
uniones el  proyecto  que  se  propone  en  su 
substitución . 

Si  se  aprecia  esa  misma  situación  des- 
de el  punto  de  vista  de  los  intereses  de 
la  producción  y  de  la  iadustria  á  que 
ella  se  refiere,  se  encuentra  reconocida 
tajmbién  la  necesidad  de  la  refonna  y  el 
fracaso  de  la  ley  del  mismo  modo  que  lo 
hubiera  sido  anteriormente,  mirado  ba- 
jo el  punto  de  vista  de  las  opiniones  que 
la  apreciaban  en  el  concepto  del  interés 
fiscal.  Queda  entonces  bien  demostra- 
do, sea  cual  sea  el  concepto  con  que  se 
estudie  la  ley  vigente  y  establecido  por 
exprasa  manifestación  de  todas  las  en- 
tidades que  han  sido  afectadas  por  su 
funcionamiento,  el  grado  de  su  incon- 
veniencia y  la  urgencia  de  su  altera^ 
cióu. 

Si  á  mi  vez  me  detengo  en  ese  esta- 
dio, he  de  eomproI)iU'  el  fundamento  ,v 
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la  razón  con  que  las  distintas  opiniones 
recordadas  han  sido  emitidas,  porque, 
como  espero  demostrarlo,  es  la  ley  que 
comento  inaceptable  ante  los  principios 
de  la  ciencia  económica  y  ante  el  crite- 
rio  doctrinario   en   general. 

Para  la  comprobación  de  la  exactitud 
•de  ia  afirmación  que  dejo  hecha,  me 
bastaría  recordar,  los  lineamientos  gene- 
rales del  régimen  que  la  ley  consagra, 
de  sus  distintas  disposiciones  y  sus  di- 
versas cláusulas,  y  sobre  todo  del  i^rin- 
eipio  primordial  que  la  inspira  y  de  ia 
fundamental  aspiración  á  ique  tiende, 
aspiración  que  consiste  en  poder  llegar 
á  determinar  con  precisión  y  certeza  una 
entidad  que  como  el  precio  es  la  valua- 
ción monetaria  de  los  bienes,  es  una  re- 
lación de  cambio,  es  una  resultancia,  es 
un  efecto  de  factores  múltiples  diversos 
y  complejos,  es  en  síntesis  ante  el  con- 
cepto de  lo  económico,  una  entidad 
precisamente  indeterminable . 

Veamos  el  criterio  de  la  ley,  conside- 
rando el  caso  de  su  aplicación  más  re- 
ciente, según  la  que,  como  la  lley  lo  de- 
termina icuamdo  el  precio  de  venta  exce- 
da de  pesos  3  los  diez  kilos,  puesto  sobre 
el  vagón  en  el  ingenio,  puede  el  Poder 
ejecutivo,  entre  otras  medidas,  dismi- 
nuir, por  un  tiempo  suficiente,  los  dere- 
(•>hos  aduaneros. 

liastaría  ])arH  demostrar  la  dificuHail 
de  la  situación  que  crea,  leer  los  infor- 
mes presentados  al  ministerio  de  ha- 
cienda en  el  mes  de  marzo  de  1912,  res- 
pecto del  decreto  del  7  de  enero  últi- 
mo por  la  Liga  de  defensa  comercial  y 
por  el  (Jeutro  azucarero,  solicitando  ei 
pi-iiucro,  que  el  decreto  de  7  de  enero  por 


el  cual  el  Pcvder  ejecutivo  había  resuel- 
to la  reducción  del  derecho  específico  del 
azúcar  refinada  de  9  centavos  á  7,  y 
de  la  no  refinada  de  7  á  -i  1;2  el  kilo, 
hasta  el  15  de  abril  del  corriente  año, 
sea  renovado  con  carácter  permanentv^, 
pues  la  escasez  del  artículo  y  el  mismo 
interés  público  y  fiscal  claman  perento- 
riamente por  el  establecimiento  defini- 
tivo de  esta  medida. 

¿Se  había  llegado  al  límite  prefijado 
por  la  ley?  Así  lo  sostiene  la  Liga  de 
defensa  comercial  en  un  cálculo  com- 
parativo de  los  derechas  aduaneros;  pa- 
ro el  Centro  azucarero  sostiene  en  su 
nota  respectiva  de  la  misma  época,  cri- 
ticando los  cálculos  referidos  y  descono- 
ciendo su  exactitud,  que  había  una  ter- 
giversación en  esas  afirmaciones,  pues  se- 
gún el  artículo  5  del  decreto  reglamen- 
tario de  la  referida  ley  ,  ese  precio  d? 
carestía  se  refiere  exclusivamente  al 
azúcar  de  primera  molida,  y  no  al  azú- 
car refinada.  Dicho  precio  de  pesos  3 
corresponde  exactamente  al  de  pesos 
4.10  por  la  clase  refinada  en  la  plaza 
de  Buenos  Aires,  teniendo  en  cuenta  ei 
costo  de  refinación,  los  fletes,  descuen- 
tos, comisión  que  gravan  el  artículo  al 
verificarse  la  transformación  como  lo 
denuiestra   el   siguiente    cuadro : 

Do  una  y  otra  parte  se  hacen  cálcu- 
los sobre  el  costo  de  producción,  sobre 
la  mano  de  obra,  sobre  la  materia  pri- 
ma, para  sostener  su  argumentación  y 
la  dificultad  notoria  y  conocida,  en  la 
ciencia  económica,  de  determinar  ese 
costo  do  producción  se  agrega  la  ya 
enunciada  dificultad  de  fijar  cou  pre- 


—  32  — 

cisión  y  con  certeza  en  un  momento  da- 
do la  incoercible  entidad  del  precio. 

Interviene  en  esa  disputa  la  adminis- 
tración de  impuestos  internos  para  ver 
si  existe  ó  no  el  precio  de  carestía  co- 
mo que  esa  administración  general  de 
impuestos  internos  tiene  la  misión  de 
llevar  á  conocimiento  del  ministerio 
cada  año,  en  los  primeros  quince  días 
del  mes  de  noviembre  y  á  los  efectos 
del  artículo  5o-  de  la  ley,  el  quantum  de 
la  producción  del  año  hasta  el  31  de 
octubre  y  el  precio  de  venta  por  mayor 
que  entonces  rigiera  neto  al  contado 
para  el  azúcar  primera  molida  de  pro- 
ducción nacional  sobre  vagón  en  los 
ingenios  productores.  Puede  verse  á 
este  respecto  la  nota  del  12  de  noviem- 
bre del  año  1910,  y  las  protestas  que 
contra  ellas  hace  el  Centro  azucarero, 
pidiendo  la  rectificación  de  los  precios 
que  el  contralor  de  azúcar  asignaba 
á  la  cosecha  del  año  y  la  transmisión 
de  ese  pedido  del  Centro  azucarero  á 
la  administración  de  impuestos  inter- 
nos, que  en  una  nueva  nota  reconoce 
que  había  detalles  que  modificaban  los 
datos   antes  presentados. 

Nótese  que  en  toda  esta  controversia 
hay  un  propósito,  una  inspiración,  de 
velar  por  el  consumidor,  pero  que  el 
cálculo  del  precio  se  hace  no  por  cierto 
en  el  propio  sitio  del  consumo,  sino 
casi  podría  decirse  en  el  lugar  de  la 
iiiisina  producción,  de  modo  tal  que 
sobre  los  precios  de  carestía  determina- 
dos en  el  vagón  mismo,  puesto  en  los 
ingenios  productores,  hay  que  agregar 
toda  la  serie  de  elementos  y  de  factores 
diversos  que  transforman  ese  precio  y 
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lo  alteran  profundamente  en  el  momen- 
to mismo  en  que  el  consumidor  hace 
su   efectiva  aplicación. 

He  dicho  que  esa  ley  reposa  en  rea- 
lidad sobre  un  concepto  de  la  posibili- 
dad de  determinar  con  fijeza  el  costo 
de    producción   y   el   precio,   lo  que   es 
contrario   á    su    científica    y    legítima 
acepción.    El   precio,   en   efecto,   es   una 
entidad  imprecisa,  como  lo  es  el  valor, 
porque  así  como  el  valor  nace  en  la  re- 
lación de  cambio  que  existe    entre    los 
bienes  económicos,  es  por  su  naturale/a 
variable  como  el  cambio  mismo:  cambia 
con  los  elementos  de  su  estimación,  con 
la  fluctuación  indeterminable  de  la  ofer- 
ta y  la  demanda ;  depende  de  una  rela- 
ción que  el  homlire  establece  con  carác- 
ter personal,  de  las  necesidades  que  ex- 
perimenta y  de  los  objetos^  que  posee ;  se 
subordina  á  una  estimación  social  de 
los  bienees;   sufre  lia   concurencia   que 
nivela  los  valores  y  los  precios  de  un 
moldo  rápido  y  general ;  y  el  ipreeio  mis- 
mo  como   valuación   monetaria   de   los 
bienes    está    sujeto    á    múltiples  causas 
que  lo   adulteran.   Si  el  valor  normal 
varía  de  un  momento  á  otro,  á  punto 
tal   de    que,    como    dice    Cowes,   no    es 
susceptible  de  una   precisa  regulación, 
si  el  costo  de  producción     no     podría 
definirse  aún  en  la  doctrina  con  Bas- 
tiat,  cí)n  Carey  ó  con  Ferrara,  ¿cuáles 
son   sus   verdaderos   elementos   compo- 
nentes   ¿Cómx>    o^ñdar    la    clásica    ebr 
sificación  de  Fauville,  al  determinar  las 
múltiples  causas  que  influyen  en  los  pre- 
cios    interiores,     exteriores,     y     colec- 
tivos? Si  ílos  cuadros  Indeex  Numbers 
han   fracasado,    para  establecer  escalas 
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d-e  precios  y  medir  el  valor  adquisiti- 
vo de  la  moneda;  si  las  leyes  .¡qiiellas 
que  quisieron  determinar  el  precio 
justo,  inmediatas  á  la  revolución  fran- 
cesa, sólo  tienen  el  valor  de  un  mero 
recuerdo  hisitóricio,  ¿loómo  deí-íciotoocer 
que  los  precios  y  el  valor  —  que  como 
dice  en  su  clásica  imagen  un  autor,  no 
se  mueven  como  soldados  en  lilas,  sino 
que  caminan  en  una  dispersión  inalte- 
rable,— cómo  creer  posible  fundar  sobre 
bases  científicas  un  régimen  legislativo 
cuya  aplicacióón  tiene  que  resentirse 
del  error  de  los  mismos  principios  cien- 
tíficos en  que  se  apoyai 

Y  agregúese,  en  efecto,  á  la  natural 
inestabilidad  de  los  precios,  los  azares 
y  las  sorpresas  del  mercado,  las  habi- 
lidades de  la  especulación,  la  gravita- 
ción de  los  intereses  cuya  influeaeia  se 
menciona   y   se   demuestra   en   las   dos 
primeras  aplicaciones  de  la  ley  que  he 
transcripto,  tal  cual  se  presentan  en  el 
informe  referido-  y  se  eom'prenderá  to- 
cios ios  inconvenieriites  que  el  actual  re- 
gimen  legislativo  imperante  sobre  la  in- 
dustria del  azúcar,  tiene  que  presentar 
desde  el  punto  de  vista  de  la  industria 
misma  y  del  interés  del  productor. 

Supongamos  las  proximidades  del  15 
de  noviembre,  en  que  según  d  n'gimen 
actual,  la  administración  de  impuestos 
intoi-nos  debe  dar  la  base  necosaria  pa- 
ra resolver  ))or  el  Poder  ejecutivo  si 
es  el  caso  de  aplicarse  la  disininución 
de  derechos  aduaneros  á  que  autoriza 
el  inciso  5  de  la  ley. 

Supongamos  ese  alto  funcionario  en 
su  idnfícil  auscultación,  para  esta- 
blecer   el     preecio     correspondiente     á 
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los  productos  de  una  industria  que 
como  lie  de  probarlo  tiene  un  cos- 
to de  productíióai  sujeeto  á  la  var 
riacüón  de  tantos  facturas,  quee  es  po- 
co menos  que  indeterminable.  El  debe 
dar  la  noticia  del  monto  de  la  produc- 
ción, y  á  pesar  de  ser  la  noción  del  pre- 
cio y  del  valor  de  una  entidad  econó- 
micamente incierta,  abarcando  toda  la 
rotación  de  múltiples  factores  que  in- 
fluyen en  la  vida  de  una  industria,  á 
pesar  de  tener  que  inmovilizar  hipoté- 
ticamente para  esa  determinación,  en- 
tidades que  constituyen  una  relación 
de  cambio  y  que  están  sujetas  á  una 
rotación  incesante,  debe  expedir  su  in- 
forme, en  el  que  á  veces,  como  en  el  ca- 
so ocurrido  en  el  año  1910  á  que  ya 
me  he  referido,  trasmite  datos  y  opi- 
niones que  suele  verse  á  veces  en  la  ne- 
cesidad de  rectificar. 

Pero  el  mismo  proceso  de  difícil  de- 
terminación, la  misma  auscultación  pe- 
ligrosa, se  debe  renovar  según  el  meca- 
mismo  de  esta  ley,  en  el  despacho  del 
ministro  de  hacienda,  que  en  un  es- 
fuerzo poderoso  de  abstracción  tiene 
que  meditar  la  determinación  de  un 
precio  fijo,  la  comprobación  de  si  está 
ó  nó  en  un  límite  determinado,  que  es 
el  límite  de  carestía,  para  lanzar  una 
medida  de  disminución  de  impuestos 
aduaneros  que  va  á  caer  en  sus  varia- 
dos efectos  sobre  el  mercado,  atento  y 
espectador. 

Admitamos  en  esa  alta  región  del 
gobierno,  la  absoluta  preseindencia  en 
el  alto  funcionario  que  resuelve  este 
asunto,  de  todo  doctrinarismo,  de  todo 
preconcepto  de  libro  ó  de  escuela,  no 
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diré  ya  de  interés  ó  conveniencia  para 
realizar,  como  es  su  elemental  deber, 
ageno  á  toda  sugestión  extraña,  su  de- 
finitiva deliberación. 

Pero  es  el  caso  que,  á  estar  á  la  ley, 
la  plena  libertad  de  esa  deliberación 
casi  no  existe,  porque  el  funcionario 
referido  debe  proceder  en  los  límites 
del  criterio  marcado  por  la  misma  ley. 
Y  es  el  caso  aún  también,  que  debe  ate- 
nerse á  esos  informes  y  como  es  fácil 
comprobar  en  la  simple  lectura  de  los 
presentados  en  el  último  año  por  la  Li- 
ga de  defensa  comercial  y  el  Centro 
azucarero,  aparecen  entremezioladas  las 
cifras  estadísticas  con  conceptos  de 
doctrinas  y  de  escuelas,  con  ideas  per- 
sonales del  autor  ó  autores  sobre  el  ré- 
gimen económico  que  nos  conviene,  y 
lo  que  es  más,  sugestiones  perfectamen- 
te naturales  y  legítimas  del  interés  co- 
mercial y  personal.  Sólo  bastaría,  pues, 
para  completar  el  cuadro,  plantear  en 
torno  de  él  las  naturales  asechanzas 
del  comercio  y  de  la  industria,  las  ma- 
niobras tantas  veces  denunciadas  de 
grandes  acaparamientos,  previsoramen- 
te  encargados,  para  aprovechar  un 
previsto  descenso  en  los  derechos  de 
aduana,  haciendo  y  deshaeiendo,  ó 
transformando  un  negocio,  según  la 
promulgación  ó  abrogación  del  decre- 
to deil  Poder  ejeecutivo  iincioii.-il. 

No  es  pues  éste  un  régimen  sano  de 
industria;  no  es  pues  una  forma  de 
protección  que  pueda  satisfacer  sus 
propias  orientaciones  y  sus  propios  fi- 
nes :  es  nn  régimen,  por  el  contrario,  pa- 
ra la  industria  y  para  el  productor,  de 
plena  inestabilidad.     p]s  una  situación 


—  37  — 

indeterminada,  indecisa,  que  lo  obliga 
desde  la  fábrica  ó  desde  el  cañaveral 
á  descontar  el  advenimiento  de  un  fac- 
tor fortuito  que  flota  como  un  azar  in- 
visible sobre  los  cálculos  de  su  situa- 
ción industrial. 

Falta  para  esos  cálculos,  pues,  la  ba- 
so ineludible  de  la  previsión  exacta,  de 
la  determinación  precisa,  de  la  irreem- 
plazable estabilidad,  y  es  evidente  que 
un  régimen  industrial  no  puede  vivir 
ni  puede  desarrollarse  sana  y  vigoro- 
samente en  esa  situación  de  inestabili- 
dad. Prescindo  de  las  incidencias  par- 
ticulares á  que  la  aplicación  práctica 
de  la  ley  da  lugar;  lai  ineludible  dispu- 
ta y  controversia  que  el  industrial  de- 
be tener  con  comerciantes  cuya  situa- 
ción está  precisamente  por  su  interés 
comercial  en  una  oposición  cierta.  La 
peregrinación  de  los  representantes, 
que  periódicamente  debe  en\aar  á  los 
pasillos  de  la  casa  de  gobierno,  para 
reiterar  su  gestión  administrativa,  pa- 
ra alegar  y  probar  sobre  las  afirmacio- 
nes que  niegan  ó  contradicen. 

Yendo  al  fondo  mismo  del  asunto,  al 
espíritu  de  protección  que  vive  en  el 
concepto  íntimo  de  la  ley,  yo  afirmo 
que  al  actual  régimen  de  la  industria 
azucarera  implica  su  subordinación  en 
cierto  modo  á  una  especie  de  agio  in- 
dustrial, y  que  bajo  ese  régimen,  no  so- 
lo la  realidad  de  la  protección  se  con- 
tradice, sino  que  como  acabo  de  pro- 
Ka  i-lo  y  de  demostrarlo,  no  se  satisfa- 
cen los  intereses  del  fisco,  ni  se  atien- 
den las  exigencias  del  consumidor. 

Reconocido,  pues,  hasta  en  documen- 
tos públicos,  por  todas    las    entidades 
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que  gravitan  ó  entran  en  juego  en  el 
régimen  industrial  referido,  las  defi- 
ciencias de  su  actual  situación,  creo 
que  queda  plenamente  fundamentada 
la  conveniencia  de  su  derogación,  que 
por  otra  parte  ha  sido  propuesta  por 
todos  los  que  en  representación  de 
umos  ú  otros  de  esos  intereses,  han  emi- 
tido sus  juicios. 

No  obstante  las  vicisitudes  peculiar- 
mente  argentinas  por  así  decirlo,  que 
singularizan  la  historia  de  esta  indus- 
tria en  nuestro  país,  he  indicado  ya  la 
existencia  de  rasgos  de  caracteres  co- 
munes que  existen  en  las  formas  va- 
riadas con  que  en  los  distintos  países 
se    explota. 

Boizard  y  Tardieu  en  su  "Histoire 
de  la  legislation  des  sucres"  lo  prueba 
ampliamente  estudiando  el  desarrollo 
que  ha  tenido  en  las  distintas  naciones 
y  las  circunstancias  de  general  analo- 
gía con  que  ese  desarrollo  se  ha  ma- 
nifestado á  pesar  de  los  rasgos  y  mo- 
dalidades y  particulares  con  que  en 
cada  caso  se  diversifica,  recibiendo 
siempre  en  relación  á  su  índole  singu- 
lar ('1  estímulo  y  la  protección  de  los 
gobiernos. 

Hay  un  fondo  pues  de  intereses  co- 
munes en  la  legislación  de  azúcares  de 
los  'diversos  países  f|ue  permite,  no  obs- 
tante la  alt(>racióii  rcgiimail,  buscar  en 
la  experiencia  de  alguno  de  ellos  salu- 
dables enseñanzas  aprovechando  las 
comlíinaciones  ingeniosas  ideadas  en  el 
concepto  de  ayuda  y  de  fomento  en 
(|ue  gcníTüIlHicnlc  se  inspinin.  Y  bien  : 
de  esa  experiencia  exti-aña  y  de  las  le- 
yes  que    la    lian    eondensado,    ninguna 
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más  oportuna  para  servirnos  de  mode- 
lo que  la  ley  italiana  del  6  de  julio  de 
1910,  presentada  por  el  ministro  Luz- 
zati.  Según  su  texto,  á  partir  del  prime- 
ro de  julio  de  1911  el  impuesto  para 
los  azúcares  de  primera  y  segunda  cla- 
se es  aumentado  en  una  lira  por  año, 
de  tal  manera  que  el  primero  de  julio 
de  1916  vendría  á  ser  de  6  liras  más 
que  el  actual.  La  diferencia  entre  el 
impuesto  y  el  azúcar  de  primera  clase 
de  un  rendimiento  superior  al  94  olo 
es  de  dos  liras  con  95  centesimos  como 
en  la  actualidad.  El  derecho  aduanero 
no  es  cambiado,  se  conserva  en  99  liras 
para  la  primera  clase  y  en  88  para  la 
segunda. 

A  consecuencia  de  éstas  disposicio- 
nes, la  protección  establecida  p;  ir  la  re- 
ferida ley  italiana  que  beneficia  el  azú- 
car indígena  vendría  á  disminuir  como 
consecuencia  de  ella  misma  la  canti- 
dad de  6  liras  en  el  transcurso  calcu- 
lado de  6  años. 

He  aquí  como  se  establece     la  tarifa 
para  el  período  abarcado  por  la  naeva 
ley: 
Derecho  al  consumo 

1.^  clase  2'\  clase 
en  liras  por  100  kg. 

En  la  actualidad  ....  70.15  G7.20 
A  partir  del  ^".  d'^  .inlio 

1911 71.15     68.20 

A  partir  del  1".  do  iulio 

1912 '  .    .     72.15     69.20 

A  partir  di-l  1".  de  iulio 

1913 73.15     70.20 

A  partir  del  1".  de  julio 

1914 '  .    .     74.15    71.20 
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A  partir  del  1°.  de  julio 

1915 75.15     72.20 

A  partir  del  1°.  de  julio 

de  julio  de  1916  .  .  22.85  14.80 
Dereclio  de  aduana   .    .     99  88 

Protección  actual   .    .    .     28.85     20.80 
Proteción  á  partir  del  lo. 

de  julio  916   ...    .     22.85     14.80 

La  idea  de  una  e.scala  descendente 
que  consagra  la  ley  italiana  en  el  trans- 
curso de  un  tiempo  determinado,  no  pue- 
de ser  objetada  en  nuestro  país  como 
una  norma  inusitada  ó  novedosa. 

Cuando  en  el  seno  de  la  comisión  re- 
visora  de  la  tarifa  de  aduana  para  el 
año  1908  se  planteó  el  problema  de  la 
industria  azucarera  y  de  los  derecbos  de 
importación  á  los  azúcares  extranjeros, 
en  el  seno  de  esa  comisión,  cuyo  concep- 
to económico  fué  definido  como  franca- 
mente opuesto  á  la  protección,  se  reco- 
noció que  la  transición  debía  hacerse 
graduaíl  y  sucesivamente ;  y  el  i)lan  ])ri- 
7111  tivo  presentado  en  el  seno  de  la  co- 
misión y  que  ésta  moderó  aun  más  en 
una  forma  apreciable,  establecida  la  es- 
cala descendente  en  la  siíguiente  forma: 

sjsl  valor 

Durante  el  año  corriente  el  de- 
recho á  la  importación  de  to- 
da clase  de  azúcares  .será  de   .  70  ojo 
Desde  el  lo.  de  enero  de  1908   .  60  ojo 
"      lo.  de  enero  de  1909   .  50  ojo 
"      lo.  de  enero  de  1910   .  40o|o 
"      lo.  de  enero  de  1911    .  35  ojo 

continuándose   este   régimen   de   35   por 
ciento  hasta  que  el  honorable  CongiNjso 
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resuelva  su  reducción  definitiva  al  de- 
reoho  general  de  25  por  ciento. 

La  escala  sancionada  por  la  comisión 
y  propuesta  por  ella,  lo  establecía  en  la 
siguiente  forma : 

s\s\  valor 
Durante  el  año  1908,  el  derecho 

íá    la    importación  de  azúcares 

será  de 80  olo 

Deside  el  lo.  de  enero  de  1909   .     70  o|o 

"      lo.  de  enero  de  1190   .     60o|o 

lo.  de  enero  de  1911   .     50  ojo 

"      lo.  de  enero  de  1912  .     40  ojo 

"      lo.  de  enero  de  1913   .     30  o[o 

Quiere  decir,  pues,  que  aim  aquellos 
que  fueron  calificados  por  los  indus- 
triales como  advei*sarios  de  su  industria, 
reconocían  la  necesidad  ineludible  d€ 
graduar  el  descenso  del  impuesto  en 
una  forma  pausada,  en  una  decrecencia 
paulatina,  para  no  arrojar  sobre  una  si- 
tuación industrial  y  .sobre  intereses  pú- 
blicos y  privados,  siempre  respetables, 
el  brusco  transtrocamiento  de  una  si- 
tuación industrial  y  legal  que  realizada 
en  esa  forma  brusca  originaría  verda- 
deras crisis  y  ruinas. 

Son  preceptos  por  otra  parte  elemen- 
tales, no  sólo  de  justicia  y  de  equidad 
sino  hasta  de  cieneia  económica,  los  que 
imponen  el  descenso  gradual  en  la 
ti-ansformación  del  régimen  impositivo 
ó  de  los  derechos  aduaneras  que  impe- 
ran sobre  una  industria,  y  sin  citar  opi- 
niones de  autores  y  tratadistcis,  que  se- 
ría muy  fácil  señalar  para  demostrar  la 
intergivensable  razón  de  esta  doctrina, 
sin  citar  los  ejemiplos  de  las  leyes  de 
otros  países  en  que  siempre  se  ha  pro- 
cedido en  esta  forma,     basta    recordar 
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canoeptos  económicos  primarios  para  de- 
jarlos justificados. 

Y  aidemás,  quién  no  comoce  los  efec- 
tos de  un  régimen  impositivo  ó  de  de- 
rechos ajduaneros,  sobre  la  vida  de  una 
industria  y  sobre  el  costo  de  produc- 
ción? 

¿Quién  no  conoce  la  necesaria  coordi- 
nación que  con  ellos  se  establece,  la 
base  ineludible  que  se  suponen  para 
el  cálculo  del  industrial  ó  del  comer- 
ciante, que  en  la  deliberación  de  su 
negocio  hace  entrar  el  cálculo  de  esos 
derechos  aduaneros,  atribuyéndoles  la 
relativa  estabilidad  que  supone  su 
existencia  impuesta  por  leyes  públi- 
cas? 

Todos  sabemos  los  fenómenos  elemen- 
tales, por  otra  parte,  de  la  difu- 
sión y  de  la  repercusión  del  impuesto ; 
en  consecuencia  las  conexiones  que  na- 
turalmente crea  con  un  vasto  grupo  de 
actividades  y  de  intereses,  el  ejercicio 
de  una  industria  en  marcha.  Es  com- 
prensible, pues,  que  por  razones  elemen- 
tales de  derecho,  de  equidad  y  de  con- 
cepto económico,  cuando  se  quiere  cam- 
biar en  cualquier  parte  del  mundo  ci- 
vilizado el  régimen  que  impera  en  una 
industri-i,  se  procede  á  ese  cambio  en 
una  forma  gradual,  mesurada  y  suce- 
siva. 

Es  precisamente  por  estos  razona- 
mientos, que  causa  verdadero  senti- 
miento encontrar  en  el  resumen  de  la 
(■\|)osi{*i/»íi  á  ((U(!  se  he  referido,  hecha 
al  lionorahb'  Congreso  de  la  Nación  en 
el  año  1907  por  el  doctor  de  la  Plaza, 
en  nombre  de  la  Liga  agraria,  la  Liga 
de  defensa  comercial  y  la  Liga  comer- 
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cial  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
la  proposición  de  las  siguientes  medi- 

^^?o     Derogar  la  ley  de  25  de  enero 
de  1904  (No.  4288).  ^        . 

2o.  Reducir  el  impuesto  a  la  impor- 
tación de  azúcar  refinado  de  96  gra- 
dos ó  más  de  polarización,  de  ü.uy  a 
O  05  centavos  oro  por  kilo.    ^       ^ 

3o  Reducir  el  impuesto  a  la  impor- 
tación del  azúcar  de  menos  de  96  gra- 
dos de  polarización,  de  0.07  á  0.04  cen- 
tavos  oro  por  kilo. 

4o  El  impuesto  específico  á  la  im- 
ncrtación  de  azúcar,  cesara  al  fm  de 
í^inco  años,  á  contar  desde  la  promul^ 
gación  de  la  ley,  y  sera  substituido 
por  el  derecho  general  establecido  en 

la  ley  de  aduana.  ^  +^  ^,  n  09 

5o      Gravar  con  un  impuesto  de  ^.y)d. 

centavos  por  kilo  el  azúcar  de  produc- 

ción  interna.  j-;j„. 

Sorprende,    decía,    en    esas    medidas 
propuestas,  que  se  pretenda  en  la  se- 
Umda   y   tercera,    sin    graduación    de 
nin-una  especie,  pasar  de  un  régimen 
á   otro    reduciendo   el   impuesto   de  ^y 
á  5  centavos  y  de  7  á  4  centavos,  sm 
marcar  una  escala  descendente,  porque 
s.  violan  todos  los  principios,  nociones 
V  motivos  que  acabo  de  ^^^^^^^^^J  J 
sorprende  más  aun  que  en  la  cuarta  me 
lida,    para  la  extinción  definitiva  del 
mpuosto  específico  á  la  importación  de 
""ú^r  y  su  substitución  por  el  derecho 
'¿oneraUstablecido  en  la  ley  ¿^  f  nana 
so  disponga  que  cese   al  fin   de   cinco 
So^PorLin  establecer  tampoco- 

oala  decreciente  ninguna.  Si  se  ha  re 
conocido  la  necesidad  de  establecer  ^.n 
transcurso  de  tiempo  antes  de  llegar  a 
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la  extinción  definitiva  del  impuesto  es- 
pecífico, ¿por  qué  no  se  lia  reconocido 
igualmente  la  necesidad  de  establecer 
un  transcurso  de  tiempo  antes  de  pa- 
sar del  impuesto  de  9  á  5  centavos  y 
de  7  á  4?  Y  si  en  una  y  otra  circuns- 
tancia se  admite  la  conveniencia  de  es- 
perar cinco  años  para  realizar  la  evo- 
lución, ¿qué  objeto  tendría,  ó  qué  uti- 
lidad se  derivaría  de  la  demora  de  esos 
cinco  años  que  la  cuarta  medida  pro- 
puesta indica,  si  no  se  gradúa  el  des- 
censo, si  no  se  establece  una  escala  des- 
cendente? 

Fontana-Russo,  entre  otros  autores, 
hace  notar  la  necesidad  de  medir  la  du- 
ración del  derecho  protector  y  de  gra- 
di'iar  su  extinción,  en  relacinó  á  la  efi- 
cacia del  propósito  iniciado  y  en  rela- 
ción á  los  principios  de  justicia  y  equi- 
dad á  que  acabo  de  referirme. 

Mucho  estudio,  dice,  y  detención,  ha- 
brá que  poner  en  la  transición  que  quie- 
ra establecerse  en  un  régimen  indus- 
trial consagrado  á  la  sombra  del  pro- 
teccionismo ;  no  es  psible  olvidar  los 
intereses  comprometidos  bajo  la  fe  pú- 
l)lica  del  Estado  al  amparo  de  ese  ré- 
gimen que  acertada  ó  desacertadamen- 
te fué  establecido  como  un  régimen  de 
gobierno. 

Luego  su  alteración,  "su  cambio  ha- 
cia otro  régimen  que  se  cree  más  acer- 
tado, ó  os  una  medida  de  irreflexión, 
ó  es  un  acto  brutal  que  cree  convtuiien- 
te  extinguir  una  industria,  matarla,  su- 
jetarla por  lo  menos  á  un  sacudimien- 
to y  á  un  cambio  que  difícilíneuto  ])(  - 
drá  resistir". 

Por  eso  los  países,  dice  textualmen- 
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te,  no  pueden  impelerla  y  vigorizarla, 
llamando  los  capitales  á  los  intereses, 
á  las  actividades,  á  aplicarse  y  ejerci- 
tarse en  ella  sino  bajo  la  promesa  de 
amparo  y  de  ayuda  que  implica  subs- 
tancialmente  el  régimen   de  protección. 

Por  eso  los  países,  agrega  textual- 
mente el  mismo  autor,  que  rigen  sus 
relaciones  con  el  sistema  de  los  trata- 
dos de  comercio,  una  vez  resueltos  á 
reducir  la  protección,  deberán  estudiar 
el  modo  de  proceder  á  esa  disminución, 
y  es  generalmente  preferible  recurrir  a 
los  procedimientos  contractuales  y  no 
á  las  medidas  autónomas  ó  unilaterales 
siempre  que  las  primeras  sean  practi- 
cables. 

Al  firmar  un  tratado  de  comercio, 
el  país  que  cree  conveniente  hacer  des- 
cender sus  derechos  protectores,  debe 
tratar  de  obtener  en  cambio  de  esa  re- 
ducción, facilidades  en  favor  de  sus  ex- 
portaciones, consiguiendo  así  la  doble 
ventaja  de  la  reducción  de  una  protec- 
ción que  se  reputa  excesiva  y  el  estí- 
mulo dado  al  comercio  de  exportación. 

Todos  los  autores  europeos  recono- 
cen que  sea  cuales  sean  las  razones  que 
puedan  existir  para  denunciar  un  tra- 
tado comercial,  ó  si  para  alterar  el  ré- 
gimen interno  de  una  industria,  si  no 
existen  tratados,  no  es  posible  proce- 
dei  bruscamente,  por  las  considerables 
perturbaciones  que  produce. 

No  quisiera  recargar  de  citas  ni  de 
una  inútil  erudición  este  trabajo,  pero 
quiero  hacer  constar  que  fácil  me  se- 
ría fundamentar  mis  opiniones,  presti- 
giar, dolas  para  oponerlas  á  la  autoridad 
por  cierto  muy  respetable,  que  ha  aus- 
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piciado  las  medidas  que  critico,  recor- 
dando cómo  un  régimen  industrial  pa- 
ra todos  los  autores,  presupone  una  es- 
pecializacióu  del  capital  y  del  trabajo, 
y  casi  podría  decirse  una  división  de- 
terminada de  la  producción;  y  que  la 
alteración  de  ese  régimen  implica  pro- 
ceder á  una  nueva  repartición  de  los 
elementos  de  producción,  á  una  nueva 
división  del  trabajo  y  que  la  alteración 
de  las  posiciones  iniciales  bruscamen- 
te provocada,  alterando  los  hábitos 
consagrados,  se  traduce  por  una  dis- 
persión de  fuerzas  que  el  Estado  nun- 
ca puede  provocar,  porque  la  disper- 
sión y  la  desorientación  brusca  de  las 
fuerzas  en  el  comercio  ó  en  la  industria, 
significan  la  ruina,  la  crisis,  el  males- 
tar económico  ó  comercial. 

Se  cita  como  un  caso  típico,  el  del 
tratado  de  comercio  de  Francia  con 
Italia  de  1881,  que  fué  bruscamente  de- 
nunciado en  1888,  produciendo  en  el 
mercado  italiano  y  en  las  comarcas  del 
Piamonte  y  de  Sicilia,  efectos  y  conse- 
cuencias sobre  el  ¿onsumo  nacional  y 
sobre  la  situación  de  las  industrias,  que 
no  pueden  olvidarse. 

Es  pues,  indiscutible  que  la  transi- 
ción del  régimen  actual  á  un  régimen 
nuevo  que  impere  sobre  la  industria 
azucarera,  disminuyendo  la  protección 
aduanera  que  la  ampara,  sólo  puede 
ser  gradual  y  sucesiva  como  lo  recono- 
ce la  experiencia  extraña,  como  lo  im- 
ponen los  principios  económicos  y  la 
equidad  y  la  justicia,  á  la  vez  que 
nuestro  propio  precedente. 

Resuelto  este  punto,  queda  por  de- 
terminar el  monto  de  la  decrecencia,  lo 
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que  plantea  el  problema  de  la  necesi- 
dad ó  de  la  conveniencia  de  la  protec- 
ción, y  de  la  conveninecia  de  la  dismi- 
nución de  ella  misma,  realizada  en  lí- 
it.ites  que  seguramente  jamás  podrían 
llegar  al  nivel  de  descenso  en  que,  co- 
metiendo un  absoluto  error,  que  he  de 
probar,  y  bajo  la  sugestión  de  prejui- 
cios ó  de  doctrinas  inaplicables,  se  ha- 
bía propuesto. 

He  dicho  que  se  plantea  en  mi  con- 
cepto erróneamente  el  problema,  en  la 
forma  en  que  ha  sido  traído  al  debate 
público,  por  los  poderes  que  de  él  se 
han  ocupado  ó  por  las  partes  interesa- 
das. Es  evidente  que  la  ley  ha  debido 
más  que  todo  desde  un  principio  ten- 
der á  modificar  el  régimen  vigente  pa- 
ra que  los  efectos  que  deben  buscarse 
de  ella,  mediatos  por  su  naturaleza,  no 
sean  diferidos  más  que  por  un  breve 
transcurso. 

Sería  inadmisible  la  pretensión  de 
entrar  á  reglar  las  condiciones  de  la  in- 
dustria en  plazos  evidentemente  exten- 
sos como  aspiran  algunos  industria- 
les por  las  necesarias  transformacio- 
nes que  acontecimientos  y  sucesos  pro- 
ducen siempre  en  ella. 

Es  inadmisible  ante  el  criterio  eco- 
nómico pret(^nder  prever  las  condicio- 
nes en  que  una  industria  se  desarrolla- 
rá, si  no  es  en  un  lapso  de  tiempo  in- 
mediato ;  sus  condiciones  y  su  situación 
se  han  ido  alterando  en  lapsos  de  tiem- 
po relativamente  breves.  Y  si  la  ac- 
tual ley  que  se  trata  de  derogar  tiene 
seis  años  de  vigor,  la  historia  misma  dt3 
la  industria  argentina,  en  cada  una 
de  sus  evoluciones,  no  ha  comprendido 
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lapsos  más  extensos,  desde  que  el  im- 
puesto general  del  25  o|o  ad  valorem, 
qne  gravaba  el  azúcar  que  se  im- 
portaba^ fué  convertido  en  1883, 
en  específico  de  0.05  centavos  por  ki- 
lo, sin  distinción  de  clase  de  azúcar,  ob- 
teniéndose además  rebajas  en  las  tari- 
fas de  los  ferrocarriles.  Dos  años  des- 
pués, en  1885,  se  creó  un  aumento  en 
el  impuesto  á  la  importación  de  5  á  7 
centavos  por  kilo,  sin  distinción  de  cla- 
se, lo  que  constituye  una  seria  modifi- 
cación. 

En  el  año  1885  se  dieta  la  ley  ga- 
rantizando el  capital  para  el  estableci- 
miento de  la  refinería,  la  que  empieza 
á  funcionar  cinco  años  después,  en 
1890 ;  y  en  1888,  tres  años  después  de  la 
última  alteración  en  el  impuesto  adua- 
nero, empieza  á  regir  el  doble  derecho 
específico  de  9  centavos  para  la  impor- 
tación de  azúcar  refinado  y  de  7  para 
las  clases  inferiores. 

Toda  la  historia  de  la  industria,  las 
alteraciones  en  la  exportación  y  en  los 
precios,  que  se  manifiestan  desde  1894 
hasta  la  actualidad,  las  medidas  legis- 
lativas tomadas  en  amparo  de  la  indus- 
tria y  las  bruscas  variaciones  en  la  con- 
dición de  ésta,  justifican  la  reducción 
á  plazos  limitados  del  criterio  que  se 
fije  en  una  nueva  legislación,  reduc- 
ción tanto  más  necesaria  cuanto  que, 
como  lo  he  de  probar  ampliamente,  se- 
gún todas  las  informaciones  que  tengo, 
se  trata  de  una  industr:¿x  cuyas  con- 
diciones internas  son  de  una  anarquía 
insospechada,  en  la  que  autorizadas 
opiniones  me  afirman  que  no  hay  un 
sollo  valor  de  los  que  determinan  el  pre- 
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cío  del  artículo  elaborado,  que  esté  re- 
gulado y  eu  que  pueda  basarse  cálcu- 
lo alguno.  El  precio  de  la  materia  pri- 
ma, fluctúa  para  la  misma  campaña, 
entre  un  máximum  que  representa  un 
ciento  por  ciento  de  los  precios  míni- 
mos, los  gastos  de  elaboración  varían 
de  fábrica  á  fábrica,  aunque  no  en  pro- 
porciones tan  grandes,  y  lo  mismo 
acontece  con  el  costo  de  instalación 
respecto  de  la  capacidad  productora 
de  cada  ingenio  con  el  interés  de  los 
capitales  en  giro,  con  los  gastos  de  ad- 
ministración, etc. 

Ba.sta  á  probarlo  el  completo  desa- 
cuerdo sobre  la  fijación  de  cada  uno  de 
estos  elementos  que  se  advierten  ea  la 
defensa  como  en  las  impugnaciones  que 
se  lian  hecho  contra  la  industria  y  que 
estudiaré  especialmente  más  adelante. 

No  es  posible,  pues,  sobre  éstos  an- 
tecedentes que  marcan  una  positiva 
inestabilidad,  abarcar  lapsos  de  tiempo 
nmj'  extensos ;  y  la  sola  razón,  por  otra 
parte  muy  fundamental,  que  puede  exi- 
gir la  prolongación  de  esos  plazos,  es 
la  necesaria  gradación  y  mensura  en 
el  tiempo  de  la  escala  decreciente,  á  la 
vez  que  el  propósito  de  subsistencia  de 
la  necesaria  proteción,  que  en  mi  sen- 
tir, debe  vivir  en  el  espíritu  de  la  ley 
vigf.nte. 

No  habría,  pues,  una  base  para  mo- 
dificar el  criterio  francamente  protec- 
cionista de  la  ley,  que  no  hiciera  te- 
meraria la  tentativa ;  no  cabe  sino  trajis- 
formar,  más  ])icn  que  e;.?iibiar  la  con- 
dición vigente;  pero  transformar — en 
tiéndase  ])ien  porque  es  un  punto  capi- 
tal y  una  líase  sustancial  de  mi  proyec- 


—  so- 
to y  de  mi  estudio — no  fundando,  esa 
transformación  en  una  política  de  quan. 
tum,  de  medio  centavo  más  ó  de  medio 
centavo  menos  por  año,  en  el  índice  de 
la  protección,  lo  que  empequeñece  la 
cuestión,  convirtiéndola  en  un  simple 
asunto  de  precios  en  el  mercado  y  de 
una  mera  tentativa  de  industriales  pa- 
ra tender  á  prorrogar  lo  más  posible 
lina  provechosa  rebaja  de  derechos  de 
aduana,  tentativa  á  la  que  por  cierto 
no  prestaría  el  apoyo  de  mi  palabra  ni 
de  mi  juicio. 

Sólo  con  la  necesaria  consideración  á 
la  magnitud,  á  la  significación  y  á  la 
trascendencia  de  índole  económica,  so- 
cial y  hasta  política  que  atribuyo  á  es- 
tv  industria,  es  que  entiendo  que  su 
transformación  debe  hacerse  partiendo 
de  una  situación  estal)lecida  y  de  inte- 
reses ciertamente  respetables,  para  re- 
formarlos con  prudencia  en  lo  que  tie- 
nen evidentemente  de  malo,  para  ensa- 
yar una  orientación  que  tienda,  no  á 
rc&olver  definitivamente  el  asunto,  sino 
á  marcar  una  base  segura  para  acentual 
esa  transformación  modificándola  si 
fuera  necesario,  otra  vez,  dentro  de  al- 
gunos años,  tendiendo  como  objetivo 
primordial  y  como  principal  propósito 
— fíjese  bien  la  honorable  cámara  — 
•Á  preparar  la  solución  del  ])r()blema  en 
Si;  causas,  no  en  su  efectos  de  precio; 
provocando  el  establecimiento  del  or- 
den en  la  regulación  interna  de  la  in- 
dustria mcdianic  una  suave  y  progre- 
siva presión  sobre  el  inlei'és  de  los  in- 
dustriales y  de  los  gobiernas  de  las  pro- 
vincias |u-()ductoi'as  (le  a/úcar,  yendo 
á  las  causas  pues,  y  nó  á  los  efectos  del 


—  51    — 


precio,  repito,  para  mejorar  la  teoniea 
ii,ái-.strial,  para  uniformar  los  procedi- 
mientos más  adelantados,  para  prepa- 
rar en  el  futuro  la  disminución  del  costo 
do  producción,  habilitándola  á  entrar 
en  eficaces  competencias  con  la  pro- 
ducción de  otras  regiones  quiza  mas 
propicias  para  mayores  rendimientos  V 
cuya  influencia  se  ha  de  hacer  sentir 
cada  día  más  vigorosamente. 

Evolucionando  pues,  por  así  decirlo, 
la  industria  en  los  puntos  en  que  ya  es- 
tá arraigada,  á  formas  mas  perfectas, 
tratándola  con  toda  la  consideración  y 
el   respeto   á   que   es   acreedora ;   pero 
obligándola  á  contraerse  sobre  si  mis- 
ma en  la  fatal  necesidad  de  mejorar 
sus  eondiciones    internan,    podra  llegar- 
se á  facilitar  su  lucha  en  las  futuras 
concurrencias,  á  la  vez  que  á  quebran- 
tar  como   quizá  también   sera  necesa- 
rio la  absorbente  y  exclusiva  dedica- 
ción de  toda  una  región  apta  y  teraz 
á  este  sólo  y  exclusivo   género  de  in- 
dustria ó  do  cultivo. 

Si  el  criterio  pues  general  que  queda 
indicado,  que  inspira  mi  proyecto  de  ley, 
criterio  tendiente  á  ir  á  las  causas  del 
problema  v  no  á  sus  efectos,  preparando 
una  transformación  industrial  y  no  una 
ventajosa  prolongación  de    disminución 
de  impuestas  aduaneros,  excluye  la  posi- 
bilidad de  tomar  como  base  de  la  ley 
el  monto  de  los  precios,  son  numero.sas 
las  razones  que  en  otro  orden  de  pensa- 
miento me  aconsejan  en  el  mismo  senti- 
do •  y  entre  ellas,  no  he  de  necesitar  re- 
coixlar  nnc^vauK'nte  las  que  se  refieren 
a<  móvil  inicial  ya  enunciado  en  la  ley 


52 


y  á  la  crítica  que  lie  heclio  á  su  carác- 
ter variable  y  contingente. 

(Por  que  si  he  manifestado  que  la  ín- 
dole facultativa  de  las  autorizaciones 
dadas  al  Poder  ejecutivo,  aquellas  fa- 
cultades de  que  podrá  hacer  uso  en  las 
distintas  contingencias  en  que  la  misma 
ley  se  presenta,  sumerge  los  intereses 
de  la  industria  en  una  continua  inestabi- 
lidad, es  indudable  que  el  concepto  del 
precio  que  se  refiere  á  una  relación  de 
cambio,  que  está  sujeta  á  una  fluctua- 
ción incesante,  no  puede  ser  jamás  la 
base  de  una  situación  estable,  como  la 
que  quiero  proponer. 

Fácil  me  sería  fundar  y  prestigiar  á 
este  respecto  mis  opiniones  con  la  de 
escritores  notables  sobre  la  materia,  uno 
de  los  cuales  en  un  magistral  tratado 
df  política  comercial,  dice  lo  siguiente : 

¿"Por  qué  el  derecho  protector  que 
se  establezca  sobre  una  industria,  no 
puede  basarse  en  los  precios  de  las  mer- 
caderías? Porque  el  precio  es  infinita- 
mente variable  mientras  que  el  costo  de 
producción  tiene  una  estabilidad  rela- 
tiva. En  tiempo  normal  el  precio  no 
cae  ja.más  abajo  del  nivel  del  costo,  pe- 
ro es  una  ba.se  de  hecho  solo  relativa- 
mente cierta.  El  costo  representa  lo  que 
Francisco  Ferrara  llamaba  el  precio  iu- 
trínse-co  de  las  mercaderías  j  más  aún 
es  un  precio  que  refleja  las  condiciones 
orgánicas  del  producto,  que  permanece 
invariable  mientras  no  varían  esas  con- 
diciones orgánicas  mismas;  el  precio  en 
la  significación  ordinaria  se  puede  lla- 
mar mejor  valor,  porque  se  refiere  á 
las  relaciones  de  eani])io,  y  en  su  signifi- 
cación ordinaria  es,  sin  enil)argo,  con- 
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trario  al  valor  expresado  en  moneda. 
Kesulta,  pues,  de  la  acción  combinada 
de  las  leyes  á  las  cuales  está  sometido  y 
de  las  leyes  que  rigen  el  valor.  Está 
pues  influenciado  por  todas  las  causas 
que  actúan  sobre  el  valor  de  la  moneda. 
Esas  causas  de  origien  muy  diverso,  se 
hacen  sentir  á  veces  en  un  sentido  de- 
terminado ú  otros  en  uno  coiitra-Io- 
ellas  pueden  pues  acentuar,  atenuar  6 
suprimir  completamente  su  eficacia  re- 
cíproca; pero  el  caso  de  a«!ia  supresión 
absoluta  es  generalmente  raro,  y  en  la 
mayoría  de  los  ea5¡os  existe  siempre  una 
agitación  más  ó  menos  sensible  en  las 
oscilaciones  del  precio.  Basta  pensar  en 

la  influencia  poderosa  que  el  cambio 
y  el  agio  ejercen  sobre  los  precios,  para 
comprender  que  la  protección  aduanera, 
si  está  vinculada  á  la  diferencia  de  pre- 
cios y  no  á  la  de  los  costos,  será  continua- 
mente modificada  por  la  acción  de  las 
causas  en  cuestión. 

"Los  elementos  naturales  no  son  só- 
lo los  que  ejercen  una  influencia  decisi- 
va sobre  la  determinación  de  los  pre- 
cios, los  elementos  psicológicos,  intervie- 
nen del  mismo  modo;  así  á  los  efectos 
de  la  escasez  ó  de  la  abundancia  de  las 
mercaderías,  se  agregan  aquellos  que  re- 
sultan de  las  apreciaciones  individun. 
les  relativas  á  las  condiciones  futuras  de 
la  producción  ó  de  las  rentas.  Es  ver- 
dad que  cuando  más  grande  es  el  merca- 
do de  un  producto,  las  fluctuaciones  del 
precio  son  más  reducidas,  pero  en  esta 
materia,  comprendiendo  el  problema  en 
un  dominio  relativo,  no  es  de  negar  que 
la  extensión  del  mercado  no  puede  im- 
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pedir  las  oscilaciones  del  precio  y  sus 
notables  consecuencias . 

"Es  verdad  tajmbién  que  la  oferta  y 
la  demanda,  acaban  á  la  larga  por  esta- 
blecer el  equilibrio;  pero  antes  que  ese 
esitado  de  equilibrio  se  haya  realizado, 
las  variaciones  del  precio  tienen  tiempo 
de  multiplicarse.  Agregúese  las  agitacio- 
nes de  la  especulación  para  comprender 
la  incertidumbre  de  las  relaciones  que 
pueden  establecerse  entre  la  producción 
y  el  consumo.  En  esos  casos  el  juego  á 
la  alza  ó  á  la  baja,  ejerce  una  influen- 
cia decisiva  sobre  las  ventas  á  término, 
que  á  su  vez  influyen  no  sólo  sobre  los 
precios  diferentes,  sino  sobre  los  precios 
en  conjunto. 

"La  protección  graduada  sobre  los 
precios  puede  ser  absorbida  ¡por  la  mar- 
gen de  que  dispone  el  beneficio  en  los 
países  exportadores.  A  un  industrial 
inglés,  por  ejemplo,  supongamos  que  el 
provecho  normal  que  le  aseguran  sus 
iiercaderías  exportadas  á  Italia  es  de 
20  por  ciento;  si  la  Italia  establece  un 
derecho  de  10  por  ciento,  calculado  so- 
bre la  diferencia  del  precio  inglés  italia- 
no, el  industrial  británico  puede  reducir 
de  10  por  ciento  el  margen  de  su  bene- 
ficio, neutralizando  así  la  acción  del  de- 
recho protector  italiano". 

Sería  muy  cómodo  á  los  efectos  d(íl 
Astudio,  admitir  como  algunos  lo  pien- 
san, que  el  precio  represente  el  costo 
real  de  la  producción,  ipero  existiría  en 
<'Rta  manera  de  ser  el  problema  un 
«írror  innegable.  De  una  manera  apro- 
ximativa,  puede  deciree  que  ella  respon- 
dería sólo  al  caso  de  una  sociedad  esta- 
cionaria, en  que  el  consumo  fuera  inmu- 


table,  lo  mismo  que  los  métodos  de  pro- 
ducción y  la  cantidad  de  productos  ob- 
tenidas; pero  en  una  época  como  la 
nuestra,  en  que  loscambio.-s  se  sii»uon  sin 
interrupción,  esa  tesis  no  puede  ser  ad- 
initida :  ella  establece  por  el  contrario 
que  entre  el  costo  de  la  producción  y  la 
utilidad  definitiva  de  las  mercaderías, 
que  ejercen  tan  grande  influencia  sobre 
la  ley  de  la  oferta  y  la  demanda,  existe 
un  marceen  muy  grande  para  las  varia- 
ciones del  precio  tanto  lentas  como  bu- 
bitas  ó  importantas. 

"Los  inconvenientes  que  resulten  de 
esas  variaciones  continuas,  no  pueden 
ser  evitados ;  aun  si  se  recurre  á  la  línea 
media  de  los  precios  de  las  mercaderías 
extranjeras  que  hacen  á  las  mercaderías 
nacionales  la  concurrencia  más  enérgica, 
mercaderías,  nacionales  cuyos  precios  se 
quiere  defender. 

"Esta  apreciación  media  para  que 
tenga  un  relativo  valor,  debe  abarcar  un 
lapso  de  tiempo,  de  modo  tal  que  ese 
caso  no  puede  servir  de  base  para  me- 
dir la  protección  que  se  trata  de  insti- 
tuir. En  efecto  ella  corresponde  á  un  es- 
tado de  cosas  lejano  en  el  pasado,  cuan- 
do se  trata  de  un  e-stado  actual  de  cosas 
que  interesa.  Se  puede  observar  igual- 
mente que  el  costo  de  producción  no 
constituye  un  límite  fijo  inalterable, 
porcjue  los  ;progresos  incesantes  de  la 
técnica,  tienden  á  reducir  ó  á  bajar  su 
nivel,  Pero  es  innegable  que  él  varía 
con  extrema  lentitud,  porque  los  pro- 
gresos técnicos  no  se  improvisan.  De 
todas  maneras  ,se  podría  remediar  ese 
inconveniente  graduando  el  grado  de 
protección  en  relación  á  cada  uno  de  los 
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períodos  en  los  cuales  las  moclificaciones 
aportadas  á  los  órganos  de  producción 
es  tan  importante  que  puede  entrañar 
una  -diferencia  notable  de  su  costo.  A  pe- 
sar de  esa  transformación,  puede  ocu- 
rrir que  la  protección  siga  siendo  nece- 
saria ó  en  otros  casos  la  transformacicu 
puede  ser  tan  decisiva  que  justifique  ser 
suprimida". 

No  es  posible  hacer  la  erítica  científi- 
ca del  régimen  actual  de  la  industria 
azucarera  argentina,  que  descansa  so- 
bre la  noción  de  los  precios,  con  mayor 
precisión  y  autoridad  que  la  que  Se  ex- 
terioriza en  las  páginas  referidas,  y 
por  eso  he  querido  transcribirlas  ex- 
tensamente. 

Esa  misma  crítiea  desaloja  la  posibi- 
lidad de  que  la  nueva  ley  siga  basándo- 
se en  la  noción  del  precio  y  da  sólida  ba- 
se á  la  dilucidación  que  dejo  hecha,  de 
un  punto  que  es  primordial  y  funda- 
mental en  el  estudio  y  en  el  proyecto 
que  propongo. 

Sintetizando,  pues,  puedo  repetir,  qne 
desalojo  en  absoluto  la  posibilidad  de 
tomar  la  noción  del  precio  como  base  de 
la  nueva  ley  á  sancionarse,  no  sólo  por 
las  nociones  de  doctrina  económica  que 
dejo  enunciadas,  no  sólo  por  la  experien- 
cia práctica  de  su  aplicación,  por  las  in- 
certidumbres  qae  engendra  en  el  Po- 
der ejecutivo  encargado  de  aplicarla,  por 
los  abusos  ó  errores  á  que  pueda  dar  ori- 
gen, por  el  profundo  mal  de  inestabili- 
dad con  que  hiere  la  industria  que  quie- 
re proteger,  sino  porf|ue  ffl  precio  es  só- 
lo un  efecto,  es  el  reflejo  de  una  situa- 
ción indu.strial,  es,  podría  decirse,  su 
eAteriorización  en  la  superficie;  y  cuan- 
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do se  quiere  considerar  el  problema  de 
la  situación  de  una  industria,  afianzán- 
dola, arraigándola,  en  lo  que  convenga  á 
los  intereses  generales  de  la  Repúbli- 
ca, es  necesario  prescindir  de  la  noción 
del  precio  que  se  refiere  á  mezquinos  in- 
tereses personales,  para  ir  á  ver  la  si- 
tuación de  la  industria  misma,  para  es- 
tudiar y  mejorar  las  bases  sobre  que 
ésta  descansa,  sirviendo  así  la  ley  que 
sa  sancione  para  consolidar  su  situa- 
ción y  facilitar  sus  necesarias  evolu- 
ciones futuras  en  lugar  de  ser  instru- 
mento de  una  tentativa  para  obtener 
por  un  tiempo  una  provechosa  dismi- 
nución de  derechos  aduaneros. 

A  estar  pues  á  la  noción  exacta  de  la 
ciencia  y  de  la  doctrina,  el  derecho  de 
un  régimen  aduanero  protector  debe 
establecerse  tomando  por  base  y  por 
medida  en  la  diferencia  existente  en- 
tre el  costo  medio,  en  el  interior,  de  las 
mercaderías  cuya  producción  se  quiere 
estimular  y  el  costo  más  bajo  al  exte- 
rior. Resulta  así,  si  el  derecho  deriva  de 
esa  diferencia  ó  debe  derivar  de  ella, 
que  es  necesario  especificar  lo  que  se 
debe  entender  por  costo  de  producción. 

Pero  he  aquí  que  la  determinación 
del  costo  de  producción,  tomado  como 
base  el  de  ley,  ofrce  también  dificulta- 
des en  su  faz  doctrinaria  y  científica 
como  una  anticipación  de  las  que  ofre- 
ce en  la  faz  práctica  de  su  determina- 
ción en  la  industria  azucarera,  y  aun- 
que sea  para  explicar  aquella  por  és 
tas  dificultades,  será  conveniente  re- 
cordarlas someramente. 

La  teoría  del  costo  de  producción,  co- 
mo se  sabe,  es  la  más  controvertida  de 
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todas  las  que  constituyen  la  economía 
política,  y  después  de  los  fisiócratas,  ha 
estado  sometida  á  modificaciones  con- 
tinuas. Smith  la  desdeñaba,  porque  en 
razón  del  estado  de  imperfección  en 
que  se  encontraba  la  ciencia  en  la  épo- 
ca en  que  escribía  su  libro,  no  creía 
digna  de  mencionarla  sino  con  una  alu- 
sión pasajera,  y  en  la  riqueza  de  las 
naciones,  el  costo  de  producción  es  com- 
prendido en  las  cuestiones  relativas  al 
valor  y  al  precio. 

De  entonces  aquí,  surgen  numerosí- 
simas concepciones  siempre  diversas  de 
esta  cuestinó  capital.  Para  unos  el  costo 
se  compone  de  sacrificios  hechos  en  la 
produción  y  no  de  remuneraciones,  y, 
por  consiguiente,  no  debe  comprender 
las  ganancias  que  otros  le  incorporan. 

Unos  hacen  figurar  la  abstinencia  entre 
los  elementos  del  costo  de  producción 
y  otros  la  excluyen.  Estos  confieren  á 
la  calidad  del  trabajo  la  importancia 
de  un  elemento  fundamental,  en  tanto 
que  aquellos  no  ven  en  el  costo  de  pro- 
ducción sino  el  resultante  del  trabajo 
humano.  En  estos  dos  últimos  puntos 
de  vista,  parece  haber  un  acuerdo  fá- 
cil de  establecer,  pero  brotan  sin  em- 
bargo inesperadamente  motivos  de  di- 
"vergencia,  y  mientras  unos  economistas 
insisten  en  que  el  costo  de  producción 
es  la  determinación  del  valor  de  las 
mercaderías,  otros  quizá  con  mayor  ra- 
zón niegan  que  sea  así.  Tantos  concep- 
tos, pues,  diversos,  hacen  difícil  resol- 
ver el  punto,  salvo  que  se  resuelva 
adoptar  la  definición  de  Stuart  Mili  ó 
de  Calmes,  la  de  Marx  ó  la  de  Mar- 
sliall,  la  de  Wágnor  ó  la  de  Loria, 
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Es  en  realidad  difícil  admitir  que  ac- 
tualmente la  medida  del  costo  de  pro- 
ducción pueda  ser  dada  por  el  trabajo. 
Esa  concepción  sería  admisible  en  otras 
épocas,  cuando  la  economía  era  rudi- 
mentaria, á  punto  de  que  el  trabajo  po- 
día servir  de  término  de  comparación 
á  todos  los  esfuerzos  consagrados  á  la 
producción . 

Ashley,  en  su  introducción  á  la  histo- 
ria y  teoría  de  la  economía  inglesa,  po- 
día decir  con  razón,  que  en.  la  edad  me- 
dia el  costo  de  producción  era  otra  co- 
sa de  lo  que  es  hoy  día,  porque  él  se 
i*educía  enteramente  al  trabajo.  En  esa 
época  en  efecto,  el  hombre  constituía  el 
único  órgano  de  producción  y  por  con- 
secuencia todo  era  medible  con  aquello 
que  Marx  llamaba  "la  fuerza  simple  que 
toda  persona  ordinaria  posee  en  los  ór- 
ganos de  su  propio  cuerpo";  pero  hoy 
día  las  circunstancias  han  cambiado.  La 
producción  moderna  es  la  resultante  de 
fuerzas  diversas,  de  las  que  el  trabajo 
no  representa  sino  una  parte  ligada  á  las 
otras,  por  una  relación  de  interdepen- 
dencia, tan  estrecha  para  hacerla  sen- 
Bible  á  todo  cambio  aun  ligero,  surgido 
entre  los  misimos  factores,  y  esos  factores 
son  tan  numerosos,  que  no  es  posible 
comprenderlos  en  una  definición  dada 
deside  un  ,punto  de  vista  particular. 

Cuando  se  dice,  por  ejemplo,  que  el 
costo  de  produción  está  constituido  por 
la  cantidad  y  la  calidad  del  trabajo,  au- 
mentado del  capital  que  es  absorbido 
por  la  producción,  se  da  una  definición 
que  puede  conducir  á  una  determinación 
sufieientemente  exacta  de  los  límites  del 
costo;   pero  que  no  enumera  todos  sus 
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elementos,  y  ima  definición  de  ese  gé- 
liero  no  puede  servir  de  base  á  los  fines 
de  la  política  comercial.  Ella  es  dema- 
siado abstracta  para  que  el  razonamien- 
to pueda  transformarla  en  la  noción 
concreta  de  un  derecho  de  aduana. 

Cuando  se  dice  que  la  producción  de 
una  mercadería  exije  una  suma  de  sa- 
crificios mucho  más  grande  en  Italia 
que  en  Francia,  se  dice  implícitamente, 
que  para  estimular  la  producción  de  esa 
mercadería  en  Italia,  es  necesiairia  la 
aplicación  de  su  derecho  protector,  pero 
no  se  dioe  sin  embargo,  á  pesar  de  ser 
bien  asencial  en  qué  medida  el  derecho 
debe  ser  esta<blecido .  En  efecto,  esa  defi- 
nición habla  de  sacrificios  que  en  tanto 
que  no  sean  traducidos  en  una  manifes- 
tación material,  no  expresan  la  difiren- 
cia  real  que  existe  entre  los  dos  costos. 

De  todas  maneras,  en  aquello  que  nos 
concierne  será  preferible  designar  por 
costo  de  producción  la  expresión  en  nu- 
merario de  las  diversas  combinaciones 
de  elementos  productiva?,  eonsu!mi- 
dos  en  el  curso  de  un  proceso  de  pro- 
dución.  Esto  nos  llevará  á  determinar 
elementos  tangibles  y  no  abstractos;  y 
cuando  hayamos  sumado,  por  ejemplo, 
los  dos  francos  de  la  materia  prima,  los 
ti'es  pesos  del  capital,  los  cuatro  pesos 
del  trabajo,  etc.,  que  son  necesarios 
para  la  producción  de  un  producto  de- 
terminado, nosotros  sabremos  que  el 
costo  de  producción  es  de  9  pesos.  En 
otros  términos,  la  intervención  de  un 
numerario  es  necesaria  para  avaluar 
con  una  medida  única  todos  los  ele- 
mentos del  costo,  es  decir,  para  servir 


—  61  — 

de  término   de   comparaeión  entre  esoa 
elementos. 

Pero  todo  proceso  de  producción 
comprende  una  serie  de  actos  económi- 
cos coordinados  y  dependiente  el  uno 
del  otro.  Se  comprende  así  cómo  es 
difícil  de  calcular  el  resultado  de  esas 
fuerzas  diversas  y  distintamente  com- 
binadas. Ensayando  todavía  un  examen 
prudente  de  cada  uno  de  los  elementos 
del  costo  se  podrá  legar  á  establecer 
aproximadamente  el  costo  real  de  cada 
mercadería.  Es  necesario  comprender 
qut  los  factores  de  ese  costo  de  produc- 
ción de  una  mercadería,  no  representa 
más  que  el  resultado  de  otros  factores 
que  producen  esa  mercadería  á  conti- 
nuación de  un  proceso  económico  y  téc- 
nico. Tomemos  el  ejemplo  de  un  tejido 
de  seda;  entre  los  elementos  que  lo  pro- 
ducen hay  el  capital  fijo  representa- 
do por  las  máquinas,  la  materia  semi- 
elaborada,  el  carbón  para  la  fuerza 
n  otriz,  y  de  todos  esos  elementos  resul- 
ta un  proceso  especial  de  fabricacin 
del  que  los  otros  factores  determinan 
el  costo,  etc.,  etc. 

Planteada  así  en  los  caracteres  ge- 
nerales con  que  se  presenta  la 
doctrina  del  costo  de  producción 
y  las  dificultades  prácticas  á  que 
esa  doctrina  da  origen  en  sus_  princi- 
pios científicos,  es  fácil  determinar  có- 
mo esa  misma  incertidurabre  ó  inde- 
terminación de  ellos,  se  exterioriza  y 
se  comprueba  en  los  rasgos,  en  las  y 
culiaridades  y  en  las  condiciones  con 
qiKí  prácticamente  puede  llegar  á  de- 
terminarse ese  mismo  costo  de  produc- 
ción. 

En   efecto,    en    diversas   circunstan- 
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cías  y  en  distintos  estudios  hechos  á 
ese  objeta),  se  ha  evidenciado  los  incon- 
venientes que  obstaculizan  la  determi- 
nación precisa  del  costo  de  producción 
en  la  industria  azucarera. 

Se  reconoció  la  existencia  de  esas  di- 
ficultades en  el  tomo  G  de  la  investiga- 
ción parlamentaria  sobre  el  estado  de 
la  industria  azucarera  ordenado  por  la 
Cámara  de  diputados  de  la  Nación,  y 
en  los  cálculos  hechos  en  el  año  1902, 
sobre  el  costo  de  producción,  en  rela- 
ción á  una  hectárea  de  tierra  plantada 
con  caña  de  azúcar,  calculando  el 
arrendamiento,  la  preparación  del  sue- 
lo, el  valor  de  la  planta,  el  cultivo, 
los  gastos  de  cosecha  en  el  primer  año 
de  explotación  industrial,  y  en  el  se- 
gundo año  en  que  no  existe  la  necesi- 
dad de  desmontar  el  tereno.  En  todos 
esos  cálculos  se  evidencia  la  incerti- 
dumbre  y  la  dificultad  referida. 

De  las  apreciaciones  de  uno  de  los 
cuestionarios  de  la  investigación,  que 
apreciaba  el  rendimiento  en  35.000  ki- 
los por  hectárea,  el  costo  de  producción 
en  $  180  para  el  cultivo  y  2.12  para  la 
cosecha  y  acarreo  por  cada  1000  ki- 
los, siempre  que  la  distancia  no  exce- 
diera de  20  á  30  cuadras,  resultaría  el 
costo  de  producción  por  hectárea,  de 
$  3.91  por  cada  1000  kilos,  ó  sea  pe- 
sos 136.85  por  hectárea.  En  otros  ca- 
sos el  costo  está  calculado  á  0.05  centa- 
vos los  10  kilos,  observándose  que  él 
dopen(l(i  de  la  distancia,  de  una  cose- 
cha más  ó  menos  abundante,  del  gasto 
que  demando  el  riego,  tomando  la  im- 
portancia de  la  explotación,  etc.  Si  se 
calcLÜa  en  5000  pesos  el  capital  necesa- 
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rio para  una  explota cin  de  25  hec- 
táreas, observando  que  al  hacer  ese 
cálculo  se  trata  de  operaciones  bien 
pen&adas  de  cultivos  razonables,  y  de 
economía  en  el  trabajo,  haciendo  la 
distribución  del  capital,  tomando  por 
base  las  cifras  consignadas  en  los  in- 
formes, se  determina  en  relación  al 
arrendamiento,  á  la  preparación  del 
suelo,  á  las  plantas  para  semillas,  á  los 
cultivos,  á  los  gastos  de  cosecha,  un 
total  de  5625  pesos ;  pero  no  están  com- 
prendidos en  esta  cantidad  los  instru- 
mentos y  los  animales  de  trabajo,  ni  la 
parte  de  capital  indispensable  para  ha- 
cer frente  durante  el  año  al  pago  de 
impuestos,  gastos  de  familia,  y  oti-os. 
Así  es  que  si  se  hubiera  de  apreciar 
con  exactitud  el  capital  necesario  para 
plantear  una  explotación  de  25  hectá- 
reas, se  podría  elevar  á  la  suma  de 
$  7500  é  incluir  en  el  gasto  de  produc- 
ción los  intereses  de  ese  capital. 

Pero  en  la  práctica,  las  cosas  no  pa- 
san del  todo  así,  pues  tanto  para  ese 
cidtivo  como  para  los  demás  y  para  la 
provincia  de  Tucumán,  como  para 
otras,,  median  circunstancias  que  no 
permiten  establecer  una  explotación 
agrícola  con  la  suma  necesaria  para  los 
gastos  de  cultivo  del  primer  año.  Pue- 
de afirmai-se  que  esta  es  la  regla  gene- 
ral y  que  los  cálculos  de  capital  y  de 
intereses  y  amortizaciones  que  las  re- 
glas económicas  señalan,  quedan  en  el 
dominio  de.  la  teoría,  como  se  demuestra 
al  hacer  la  cuenta  de  lo  que  importa 
la  producción  de  la  caña  de  azúcar  en 
los  dos  anos  do  su  mayor  desenvolvi- 
miento, y   cuando   los  resultados  obte- 
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ñidos provocaron  el  extraordinario  au- 
mento de  aquellos  cultivos. 

Hacen  así  su  cálculo  en  lo  que  se  re- 
fiere al  segundo  año  y  años  sucesivos, 
cálculos  que  transcriptos  como  digo 
del  informe  de  la  comisión  parlamenta- 
ria, evidencian  la  dificultad  de  deter- 
minar el  costo  de  producción,  dada  la 
multiplicidad  de  factores  que  actúan, 
las  distintas  condiciones  del  cultivo,  la 
necesidad  de  hacer  ese  cálculo  con  re- 
lación á  la  situación  diversa  de  cada 
año  y  hasta  la  distinción  de  las  va- 
rias categorías  de  productores,  como  se 
hace  en  la  página  10  de  dicho  informe. 

Si  se  quiere  tomar  un  período  bas- 
tante largo,  para  fijar  un  término  me- 
dio exacto  de  rendimiento  anual,  sur- 
gen también  grandes  dificultades,  pues 
algunos  documentos  señalan  de  35.000 
á  65.000  kilos  por  hectárea.  Las  tie- 
rras de  menos  rendimiento,  se  dice  que 
dan  de  35.000  á  40.000  kilos  de  caña  por 
hectárea,  mientras  que  en  otras  se  al- 
canza á  50  y  60.000,  y  las  apreciaciones 
que  contienen  los  cuestionarios  están 
de  acuerdo  con  el  informe  del  comisa- 
rio de  la  investigación  parlamentaria. 

Pero  si  se  consulta  otros  estudios — 
por  ejemplo,  el  informe  del  doctor  Jo- 
so  A.  Terry,  ministro  de  haceinda — se 
llalla  lo  siguiente:  que  el  rendimiento 
de  caña  se  estima  de  32  á  35  toneladas 
por  hectárea  en  la  zona  de  Cruz  Alta  y 
de  45  á  50  en  la  falda  de  los  cerros.  Es 
general  en  años  muy  buenos,  obtener 
liasta  45  y  50  en  la  primera  zona  y  lias- 
ta  60  y  65  en  la  segunda.  Se  deduce  del 
rinde  citado  un  10  por  ciento  que  se 
destina  para  semilla  de  nuevas  plan- 
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taciones  y  para  reponer  las  fallas  que 
anualmente  so  producen  en  los  cañave- 
rales. 

Entro  en  estos  detalles  para  fundar 
mis  opiniones  en  datos  notoriamente 
autorizados.  Si  me  limitara  á  éstos,  po- 
dría admitir  el  rendimiento  anual  de 
40.000  kilos  por  hectárea,  que  ha  servi- 
do de  base  para  los  cálculos  que  ante- 
ceden. 

Pero  si  paso  á  determinar  el  número 
de  hectáreas  cultivadas,  resurge  inme- 
diatamente el  más  completo  des- 
acuerdo. 

El  censo  agropecuario  de  1887,  se- 
ñalaba para  la  provincia  de  Tucumán 
un  número  de  10.594  hectáreas  plan- 
tadas con  caña  de  azúcar,  mientras  que 
el  anuario  estadístico  de  esa  provincia 
daba  11.800  hectáreas,  es  decir,  12  por 
ciento  más. 

El  informe  producido  por  el  señor 
Fliess  en  1890,  daba  21.881  hectáreas 
contra  14.200  que  indicaba  el  anuario 
citado,  es  decir,  54  por  ciento  más  y 
de  todos  los  documentos  que  pueden 
consultarse,  incluyendo  el  censo  na  -io- 
nal  de  Mayo  de  1895,  que  acusa  un  nú- 
mero de  55.459  hectáreas,  se  pone  en 
contradicción  con  el  anuario  estadísti- 
co que  acusa  un  número  de  40.720  hec- 
táreas, resultando  una  diferencia  de 
36  por  ciento. 

En  el  deseo  de  precisar  antecedentes 
y  á  los  efectos  de  esa  investigación  par- 
lamentaria, se  solicitó  en  aquella  épo- 
ca del  señor  P.  Kodrígu^.z  Marquina, 
jefe  del  departamento  de  estadística 
de  la  provincia  de  Tucumán,  la  deter- 
minación    del     número     de     hectáreas 
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plantadas  con  ?aña  de  azú';ar,  de 
acuerdo  con  los  padron<)s  para  el  pago 
do  patentes.  Según  los  datos  transmi- 
tidos por  dicho  señor  y  tomados  de  los 
padrones  de  patentes,  se  haeían  cAlcu- 
los  que  iban  desde  el  año  J-STi  hasta 
1895,  atribuy;'ndoles,  respectivamente, 
desde  2990  hectáreas  cultivadas  con 
caña  hasta  40  720;  pero  en  el  mismo 
informe  se  decía  que  esas  cifras  esta- 
ban distantes  de  ser  exactas,  ciurio  lo 
probaba  la  circuustaaeJa  de  que  en  el 
año  1889,  mientras  ios  padrones  arro- 
jaban un  cálculo  de  14.200  h"ct;':reas, 
la  oficina  eonstai:aba  «[ue  existían 
16.700  y  posterioriaejite,  con  motivo 
del  censo,  resultaba  que  los  padrones 
daban  40.720  fiectáreas  y  el  censo 
55.469,  es  decir,  una  diferencia  de  36 
por  ciento  más  j  meuus. 

Respecto  del  oaonto  anual  de  la  cose- 
cha de  caña,  agregaba,  es  imposible 
decirlo,  porque  Jiay  muy  mala  disposi- 
ción en  los  dueños  de  in^^enius  ¡nira 
suministrar  los  datos  que  se  les  pedía. 

Sintetizando  sus  i»bserva<;ione^,  con- 
cluía:  admitiendo  qae  la  producióii  del 
azúcar  haya  sido  en  el  año  1895  de 
109.253.171  kilos,  corresponde  á  hec- 
táreas 44.593  de  caña,  ó  sino  habrá  que 
admitir  que  el  rendimiento  no  ha  pasa- 
do de  26.075  kilos  por  hectárea,  Hay, 
pues,  un  error  difícilmente  determiua- 
blo  y  que  no  es  posil)le  establecer  si 
se  encuentra  en  el  número  de  hectáreas 
cultivadas,  en  el  rendimiento  de  caña 
por  hectárea,  ó  on  la  Cim1i(hid  de  azú- 
car producida  según  declíirnción  de  los 
ingenios. 

El  mismo  doctor  Terry,  en  oirá  par- 
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te  de  su  informe  de  agosto  de  1894, 
afirmó  textualmente:  "Los  hombres 
más  prácticos  en  esta  industria  asig- 
nan á  las  plantaciones  un  mínimum  de 
36.000  hectáreas,  no  menos  de  5000 
hectáreas  se  roturan  anualmente  para 
efectuar  en  ellas  nuevas  plantaciones, 
de  modo  que  la  zafra  de  1895,  encon- 
trará unas  40.000  hectáreas  de  caña 
para  faenar  en  ese  año  en  la  provincia 
de  Tucumán. 

"Según  anotaciones  de  los  propieta- 
rios de  ingenios  se  comprueba  que  el 
rinde  de  la  caña,  es  de  5  á  6  por  cien- 
to, en  el  primer  lance,  y  de  1  112  y  2 
olo  en  el  segundo  y  tercero.  En  la  caña 
bciieficiada  en  1892,  menos  rica  en  sa- 
carina que  la  de  este  año,  hubo  inge- 
nios que  obtuvieron  de  8  á  9  por  ciento. 
La  mayor  potencia  de  los  trapiches  que 
funcionan  y  la  más  perfeccionada  ma- 
quinaria que  existe  para  esas  operacio- 
nes, permiten  creer  que  el  rinde  total 
de  la  zafra  cubrirá  holgadamente  el  7 
olo  de  lo  que  resultaría  una  producción 
total  para  la  provincia  de  63.000  tone- 
ladas de  azúcar". 

Si  las  40.000  hectáreas  de  caña  hu- 
bieran dado  63.000  toneladas  de  azú- 
car, el  rendimiento  de  caña  habría  si- 
do solamente  de  22.500  kilos  por  hec- 
tárea, lo  que  está  en  completa  contra- 
dicción con  las  anteriores  apreciacio- 
nes de  la  memoria  ministerial,  y  con 
las  cifras  de  la  estadística  que  acusan 
una  producción  de  109.253  toneladas. 
ITay  más  aún,  en  la  misma  fecha  de 
la  mernai'ia  citada  agosto  de  1894,  se  rea- 
lií'al)an  las  sesiones  de  la  coniisión  revi- 
sora  de  las  leyes  de  aduana  v  la  discu- 
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sión  versaba  sobre  la  conveniencia  de 
rebajar  los  derechos  impuestos  á  los 
azúcares  importados,  y  la  posibilidad 
de  aplicar  un  impuesto  á  los  de  consu- 
mo interno,  cualquiera  que  fuera  su 
procedencia. 

Los  partidarios  de  esa  reforma  y  en- 
tre ellos  el  miembro  informante  de  la 
comisión,  afirmaban  que  el  rendimien- 
to de  caña  era  de  70.000  kilos  por  cua- 
dra^ 41.433  kilos  por  hectárea:  que  el 
costo  de  producción  podía  calcularse 
en  0.04  centavos  por  arroba,  3.46  los 
diez  kilos,  y  por  fin  que  el  rendimiento 
en  azúcar,  no  bajab'i  de  7  por  ciento. 

El  señor  Videla,  miembro  de  esa  co- 
misión y  propietario  del  ingenio  "Los 
Manantiales"  manifestaba  lo  siguien- 
te :  que  el  cultivo  de  la  caña  estaba  cal- 
culado en  0.03  centavos  por  arroba,  el 
pelado  en  1  112  centavos,  lo  que  ha- 
cían 4  y  112  centavos,  que  llegan  á  ve- 
ces á  5.  Que  la  conducción  al  ingenio 
puede  calcularse  en  1  á  1  112  centavos, 
que  éstas  cifras  pueden  hacer  calcular 
al  plantador  6  centavos  por  arroba,  pu- 
diendo  llegar  á  7  como  bajar  á  menos 
de  6  centavos. 

Establezcamos  6  centavos  como  cos- 
to de  la  caña  entregada  en  el  ingenio, 
5.21  los  diez  kilos.  Cada  hectárea  pro- 
duce término  medio  de  25.000  á  30.000 
kdos  de  caña.  El  rendimiento  de  la  ca- 
ña en  general  es  de  6  por  ciento  en 
Cruz  Alta  y  de  5  á  5  1|2  en  La  Falda, 
tomando  un  término  medio  prudencial 
puede  calcularse  en  6  por  ciento.  Algu- 
nos ingenios  obtienen  7  por  ciento,  pe- 
ro la  excepción  no  hace  la  regla. 

Coutestando  á  lo  manifestado  por  el 
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seror  Vicíela,  imo  de  los  miembros  de 
líi  comisióu  observó  que  en  ese  año  Jos 
cañeros  habían  doblado  el  capital  y  el 
señor  Ministro  de  Hacienda  allí  pr-^- 
sente,  agregó :  que  de  datos  exactos  re- 
cogidos en  su  último  viaje,  sacaba  en 
limpio  que  por  mal  que  les  \á\ri  á  los 
cañeros  en  dos  años  obtenían  el  valor 
de  la  tierra. 

Sintetizando  '^stos  antecedentes  en  el 
informe  que  vengo  transcribiendo  des- 
tinado á  la  comisión  investigadora  par- 
lamentaria, se  llega  á  Jas  siguieníes 
conclusiones : 

lo  Que  los  datos  oficiales  no  ofrecían 
Seguridad  alguna  pa^M  fijar  el  nún.ero 
de  hjotfírea.s  aniisltiiénte  de  pj'odi.c- 
ción. 

2o.  Que  el  rendimiento  anual  de 
40.000  kilos  de  caña  por  hectárea,  tér- 
mino medio,  podía  ser  cierto  desde  el 
punto  de  vista  agrícola,  pero  que  no 
se  hallaba  comprobado  por  las  opera- 
ciones sucesivas  á  que  daba  lugar  la 
materia  prima. 

3o.  Que  la  produción  de  azúcar  cal- 
culada en  7  por  ciento  tampoco  corres 
pondía  al  número  de  hectáreas  de  ca- 
ña, que  indicaban  las  cifras  oficiales, 
aún  tomando  un  rendimiento  mínimo 
de  35.000  kilos  de  caña  por  cada  hec- 
tárea plantada. 

Como  una  demostración  más  de  la 
incertidumbre  que  reina  en  lo  que  ata- 
ñe á  los  antecedentes  que  en  ésta  indus- 
tria pudieran  servir  para  determinar 
su  costo  do  producción  se  pueden  ci- 
tar también  las  manifestaciones  hechas 
l'Or  el  doctor  Pellegriui  en  su  carácter 
de  presidente  del  congreso  de  fabrican- 
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tes de  azúcar  reunido  en  circunstancias 
de  peligro  para  la  industria.  En  las 
consideraciones  en  aquella  ocasión  de- 
cía textualmente:  "que  se  debía  pro- 
ceder á  hacer  un  estudio  completo  de 
los  antecedentes  y  de  la  situación  ac- 
tual de  la  industria  azucarera;  que  se 
debía  establecer  cuál  es  su  importan- 
cia, cuál  es  su  situación  actual,  cuáles 
son  los  peligros  que  corre  si  no  se  con- 
jura de  alguna  manera  la  crisis  inmi- 
nente que  todos  ven,  para  que  ensegui- 
da de  conocerse  la  situación  del  pe- 
ciento y  la  enfermedad  de  que  adolece, 
haya  una  base  segura  para  estudiar 
todas  las  ideas  que  se  presenten  par 
conjurar  el  mal,  poder  compararlas  y 
establecer  cuál  es  la  fórmula  que,  con 
menos  sacrificio,  llene  el  objeto  desea- 
do. Tendremos  además,  estas  otras 
ventajas:  que  todos  estos  antecedentes 
y  estudios,  una  vez  compilados,  permi- 
tirán á  todo  el  que  quiera  ocuparse  de 
la  materia,  estudiarla  detenidamente; 
nos  libraríamos  así  de  esas  improvisa- 
ciones que  se  hacen  en  nuestra  prensa 
diaria,  que  discute  las  cuestiones  más 
delicadas  sin  el  suficiente  conocimien- 
to de  la  materia,  y  por  último,  permi- 
tiríamos á  los  poderes  públicos  estu- 
diar deteiiidamento  bi  ])afticipación 
(|iio  l(>s  ('(>rros}>ondo  en  osta  cuestión". 
En  los  estudios  y  diversos  prny Cia- 
tos presentados  en  las  reuniones  refe- 
ridas del  año  1807  y  1896,  en  él  presen- 
tado por  ol  Dr.  Nougués,  en  el  proyecto 
de  la  comisión  designada  en  Tucumán, 
en  el  proyecto  de  bi  comisión  de  Bue- 
nos Aires,  formulado  de  acuerdo  con  la 
nnión  a/ncai-era,  al  producirse  la  dis- 
cusión sobre  la  conveniencia  de  unps 
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y  otros,  se  planteó  nuevamente  el  pro- 
blema de  la  determinación  del  costo  de 
producción  llegándose  á  decir  textual- 
mente "que  se  hace  por  centésima  el 
cálculo  del  costo  de  producción  para 
ver  lo  que  queda  líquido  á  los  fabrican- 
tes sobre  el  peso  de  mln,  1.80  que  han 
de  recibir  según  este  convenio,  resul- 
tando más  ó  menos  m|n.  167  según  unos, 
y  mucho  menos  según  otros,  como  el  se- 
ñor Quinteros,  si  la  caña  se  paga  á 
más  de  cts.  0.06  la  arroba  ó  sea  5.24 
los  10  kilos.  Se  rehace  el  cuadro  de  pro- 
babilidades favorables  que  existen  para 
los  fabricantes,  si  la  producción  es  me- 
nor de  120.000  toneladas  si  aumenta  el 
]>remio  del  oro,  si  se  bajan  los  fletes, 
s?  se  obtienen  ventajas  para  la  expor- 
tación de  los  Estados  Unidos  etc  etc." 

Según  consta  en  el  estudio  referido  en 
presencia  de  esas  dificultades  fué  que 
e;  presidente  de  la  asamblea  doctor  Pe- 
Ih'grini  manifestó  que  esa  discusión 
lo  persuadía  de  que  era  imposible  lle- 
gar á  un  acuerdo  como  consta  en  el  in- 
f(.rme  publicado  por  la  Cámara  de  di- 
putados en  el  año  1898. 

No  menos  demostrativo  de  la  dificul- 
tac""  para  precisar  las  cifras  del 
verdadííro  costo  de  producción  y  en 
general  d(í  la,  falta  de  uniformidad  y 
lij(í/a  en  los  cálculos  que  puedan  ser- 
\¡r  (le  base  á  la  determinación  de  la 
ley,  á  l;i  ^'('z  que  como  una  comproba- 
ción (le  las  circunstancias  internas  do 
la  industria,  se  puede  tomar  los  datos 
(le  la  publicación  oficial  de  los  estudios 
é  infonties  hoclios  con  motivo  del  pro- 
yecto (le  reformas  á  la  ley  de  aduana 
i)ara   el    año    1908. 
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En  el  acta  17  consta  en  efecto 
que  antes  de  proceder  á  la  deter- 
minación de  los  derechos  corres- 
pendientes  al  aizúcar  se  resiolvió 
designar  un  comisionado  para  ir 
á  recoger  los  datos  precisos  á  la  mis- 
ma provincia  de  Tucumán.  En  el  acta 
21  constan  también  las  incertidumbres 
y  dificultades  en  que  se  encontró  la 
comisión  para  hallar  esos  datos  y  para 
fi.iarlos  en  una  forma  precisa.  La  sola 
discusión  sostenida  á  ese  respecto  en- 
tre los  miembros  de  esa  comisión  ates- 
tigua la  incertidumbre  en  que  se  ha- 
llan y  más  significativa  es  aún  la  de- 
mostración que  á  su  respecto  se  hace 
por  los  representantes  de  las  provin- 
cias, senadores  Ovejero  y  Terán  y  di- 
putado Padilla  en  la  sesión  del  18  de 
agosto  de  1907,  objetando  el  cálculo 
hipotético  hecho  á  su  respecto. 

Ante  la  afirmación  de  que  de  los  in- 
formes reunidos  se  había  encontrad'» 
que  en  1895  se  estimaba  el  costo  de  pro- 
ducción del  azúcar  de  1.13  hasta  1.76  el 
kilo  cuyo  precio  solo  podría  haberse  ele- 
vado á  1.50,  se  objetó  inmediatamente 
que  no  era  admisible  ese  cálculo  porque 
solo  podía  haber  sido  realizado  cuando 
la  'Caña  costaba  O.OG  centavos,  pero  que 
ahora  valía  mucho  más.  Se  insistió  en 
que  el  señor  Hileret  la  recibía  á  0.06 
centavos  por  contrato,  pero  se  contestó 
que  tal  compra  se  hacía  por  intermedio 
de  los  colonos ;  que  el  terreno  era  de  él, 
que  el  misino  era  quien ]ilantaba  la  ca- 
ña, quien  proporcionaba  el  capital,  los 
ÍLFtrumeiitos  y  h)s  animales  de  labran- 
za, todo  lo  ciKil  \('iií;i  ;'i  significar  otros 
O  Oí»  ccmIíivos  iii.'is,  (|ue  agregados  á  los 
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del  precio,  hacían  0.12  centavos  por  ca- 
da 10  kilos  de  caña.  Uno  de  los  senado- 
res representante  de  la  provincia  de  Ju- 
juy  hizo  notar  que  compraba  á  0.06  cen- 
tavos la  arroba  de  caña,  pero  que  era  la 
que  se  cosechaba  en  terrenos  de  su  pro- 
piedad ;que  tenía  divididas  sus  tierras 
en  tres  secciones,  que  á  los  colonos  le  da- 
ba los  terrenos  plantados  con  caña,  les 
pa-gaba  el  agua  y  los  proveía  de  anima- 
les de  labranza ;  que  para  los  transpor- 
tes de  la  caña  en  esos  cañaverales  había 
construido  una  línea  Decauville  que  le 
costaba  $  c!l  150.000  al  año  y  que  así 
los  colonos  se  ocupaban  únicamente  del 
cultivo  y  que  él  les  compraba' 
la  caña  á  0.66  centavos  desde  ha- 
cía 15  años.  El  senador  por  Tu- 
cumán  manifestaba  á  su  vez  que 
62'.  Cruz  Alta  él  Is  compraba  á  sus 
colonos  á  0.08  centavos  la  caña,  que  el 
cultivo  de  la  caña  se  hacía  en  terrenos 
de  su  propiedad  y  les  facilitaba  dinero 
sin  interés,  llegando  á  la  conclusión  de 
que  era  imposible  obtener  la  caña  á 
0 .  06  centavos,  siendo  no  menor  de  0 .  12 
centavos  el  término  medio,  teniendo  al- 
gunos ingenios  además  que  pagar  el  fle- 
te. Se  hizo  notar  que  en  algunos  puntos 
no  se  tenía  suficiente  caña  propia  para 
alimentar  el  trabajo  continuado  de  la 
maquinaria  en  lo  máximo  de  su  elabora- 
ción y  ue  como  precisamente  la  econo- 
mía dependía  en  gran  parte  de  man- 
tener  ese  máximum,  les  convenía  á  al- 
gunos fabricantes  pagar  cara  la  mate- 
lia  prima  antes  de  disminuir  la  pro- 
dución  de  la  usina. 

Se  hizo  notar  (|ue  la  revista  azucare- 
ra decía  que  el  precio  de  la  caña  varia 
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ba  entre  0.05  y  0.06  centavos  los  10  ki- 
los, y  se  contestó  quj  eso  sólo  era  posi- 
ble cnando  los  peones  ganaban  pesos 
20  y  la  comida,  mientras  que  pos- 
teriormente ganaban  pesos  50  que 
los  10  kilos  de  maíz  se  obtenían  á  O  20 
centavos,  mientras  que  el  kilo  de  car- 
ne costaba  0.35  centavos. 

Filé  en  el  curso  de  esa  interesante  dis- 
cusión que  uno  de  los  más  distinguidos 
miembros   de   la  comisión   reconociendo 
las  dificultades  existentes     dijo:     pag. 
187.  ''En   1895   los  azucareros  celebra- 
ron asamblea  y  no  pudieron  ponerse  de 
acucando  respecto   al  precio   de  costo  y 
de  compra,  porque  todos  daban  precios 
diferentes  lo  cual  fué  reconocido  por  el 
senador  representante  por  la  provincia 
do  ucumán,   que  contestó  textualmen- 
te :    ' '  porque  son    diversos  los   factores,, 
las   condiciones  productoras   de  las  tie- 
ri-as  y  sobre  todo  las  distancias.  El  fle- 
te, factor  de  consideracin  líate  variar 
el     precio.     Los     ingenios   están  ins- 
talados en  el  centro  de  sus  propios  ca- 
ñaverales; pero  gran  parte  de  la  caña 
((uc  consunien  se  trae  de  algunos  kiló- 
metros de  distancia;  y  el  senador  por  la 
provincia   de   Jujuy,  daba   el  siguiente 
dato,  apropósito  de  lo  que  variaba  el 
precio  de  la  caña:  "En  Campo  Santo 
inio  de  los  pobladores  tuvo  sus  dificul- 
tades   en    el   ingenio    San    Isidro   y    te- 
miendo   que   no   le   compraran   la  caña 
n;e  la  ofreció  á  mí  á  0.08  centavos.  Yo 
no  la  necesitaba,  pero  para  allanarle  la 
dificultad  se  la  tomé  porque  de  no  po- 
derla moler  creía  no  bubiera  dificultad 
l»asársola  á  otro   en  lo  que  liice  ofre- 
ci(  ndola   al   ingenio   de   Leacli.    Se   me 
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contestó  fine  tenía  un  gran  stoek  de 
cafía,  pero  qne  dado  el  precio,  la  to- 
maría para  venderla  en  Tucumán.  Po- 
cos días  dspués,  sabía  que  había  sido 
vendida  sin  necesidad  de  mandarla  á 
Tucumán  y  que  el  comprador  era  el 
mismo  ingenio  San  Isidro,  que  había 
pagado  por  ella  0.13  centavos". 

Se  agregan  en  esa  ilustrativa  discu- 
sión interesantes  datos  respecto  del 
costo  de  las  maquinarias,  necesidad  de 
su  transformación,  capital  que  supo- 
nen, etc.,  y  sobre  todo  la  uniforme  va- 
riedad de  circunstancias  que  obstaculi- 
zan tanto  la  posibilidad  de  un  cálculo 
preciso. 

Estos  factores  habrán  sufrido  en  el 
transcurso  del  tiempo  la  alteración  que 
han  debido  traer  sobre  ellos  las  nuevas 
circunstancias  de  actualidad,  pero  que 
esas  cii'cunstancias  no  han  dado  mayor 
estabilidad  ni  uniformidad  á  su  respec- 
to, sería  fácil  comprobarlo  no  sólo  en  la 
visita  personal  hecha  recientemente  y 
en  la  inspeción  ocular  de  esos  ingenios, 
sino  también  en  los  cálculos  es])ecial- 
niente  dados  por  los  representantes  de 
la  provincia  que  al  establecer  las  cifras 
(|U('  según  ellos  constituyen  el  cálcuio 
del  costo  de  ])rodnccinn  y  al  fnndarl.). 
primero,  en  el  costo  de  la  caña,  segun- 
do, en  el  rendimiento  do  azúcar  que  da 
la  caña  y  tercero,  en  los  gastos  de 
fab'ricación,  al  suministrar  los  ante- 
cedentes demostrativos  de  su  informe 
revelase  la  falta  de  nniloi'niidad  v  (;<■ 
estabilidad  á  que  me  he  referido.  Ellos 
dicen  en  efecto,  que  el  precio  corriente 
do  la  caña  fluctúa  entre  0.12  y  0.14 
centavos  los  10  kilos,  que  el  costo  de 
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proelución  es  sumamente  variable  se- 
^ún  el  rendimiento  que  dan  los  caña- 
veíales  el  que  varía  de  un  año  al  otro 
hasta  20  ó  30  ojo.  y  que  depende  no 
solamente  del  cultivo  sino  de  las  con- 
diciones climatéricas  y  atmosféricast 
del  respectivo  año. 

?>i  en  años  pasados  se  hablaba  de  0.04 
ó  0.06  cts.  como  costo  de  producción, 
éste  hoy  día  no  es  menos  de  0.07  á  0.08 
cts.  debido  á  la  enorme  suba  de  los  jor- 
nales, sueldos  y  manutención.  Estos 
precios  son  los  que,  según  el  mayor  ó 
menor  rendimiento  de  los  cañaverales 
representan  los  gastos  efectivas  sin  te- 
ner en  cuenta  intereses  del  capital  in- 
vertido, renovación  de  los  cañaverales 
que  se  hace  anualmente  por  una  octa- 
va ó  décima  parte,  desgaste  de  máqui- 
nas agrícolas,  animales  de  labranza 
etc..  etc..  lo  que  importa  lo  menos 
0.01  ]¡2  á  0.02  r-entavos:  es  dp-ir  el  v^*-- 
dadero  costo  de  produción  de  la  caña 
varía  entre  8  1|2  y  0.10  centavos  por 
10  kilos  según  el  rendimiento  de  los 
cañaverales  el  que  depende  como  queda 
dicho  de  las  condiciones  climatéricas  y 
íitjnoisf  ericas. 

El  rendimiento  de  la  caña  varía  se- 
gún la  posición  topográfica  de  los  ca- 
ñaverales, el  cultivo  más  ó  menos  es- 
merado y  las  condiciones  climatéricas 
que  híin  influido  durante  el  crecimion- 
t  •  d  la  caña,  sin  guardar  sin  embargo 
relación  con  el  rinde  cuantitativo  de 
los  cultivos,  es  decir  con  años  en  que 
los  cultivos  dan  mucha  caña  pero  pobre 
on  azúpnr  y  otros  en  que  sucede  lo  con- 
trario. Raramente  coinciden  los  rindes 
cuantitativos  y  cualitativos,  lo  (pie  pue- 
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de  comprobarse  en  las  estadísticas  ofi- 
ciales. Los  gastos  de  fabricación  varían 
s(  gún  la  clase  de  la  caña,  siendo  los  gas- 
tos de  elaboración  menores  cuando  me- 
jor es  la  calidad  de  la  caña,  pero  de- 
pendiendo principalmente  de  las  insta- 
laciones más  ó  menos  perfectas  de  las 
maquinarias.  Agregúese  á  ello  los  gas- 
tos que  podrían  llamarse  fijos  como  el 
impuesto  provincial,  el  envase,  la  des- 
valorización anual  de  las  maquinarias 
y  edificios  7  volviendo  á  los  variables, 
el  costo  de  la  leña  y  los  jornales  y  sala- 
rios subordinados  á  la  influencia  del 
descanso  dominical. 

La  determinación  de  los  salarios  y 
de  su  monto  variable  nos  lleva,  consi- 
derándolos como  elementos  del  costo 
de  producción,  á  otra  faz  trascenden- 
tal de  este  asunto,  que  es  la  que  atañe 
á  las  relaciones  de  la  mano  de  obra 
con  la  industria  azucarera,  faz  sin  du- 
da fundamental  del  problema  y  digna 
también  de  especial  estudio. 

En  el  año  1902  los  salarios  absorbían, 
según  el  informe  que  he  mencionado^ 
el  28.46  por  100  del  producto  bruto 
'le  la  fabricación  del  azúcar.  Su  impor- 
tancia se  señalaba  principalmente  en  re- 
lación al  hecho  de  que  la  industria  ocu- 
p:a|ba  en  esa  zona  á  70.000  hombres,  que 
so.  suponían  jefes  de  familia  compues- 
ta de  cuatro  miembros  cada  una; 
es  decir  que  280.000  per.sonas  vivían  de 
esa  indusitria  en  las  provincias  de  Tu- 
cnmán,  Salta-  Jujuy,  SaJitiago  y  Cata- 
marca.  Se  haoí'ai  notar  que  tratándose 
de  productos  de  la  zana  tropical,  la 
oferta  de  brazos  estaba  limiftada,  salvo 
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rarías excepcionps,  á  los  que  podría  pro- 
porcionar  la  población  indígena. 

No  había  acudido  allí  la  inmigración. 
á  pesar  de  los  salarios  relativamente 
altos  que  habían  sido  ofrecidos,  y  el 
bienestar  proporcionado  á  esas  pobla- 
ciones por  la  industria  azucarera  no 
había  llegado  á  provocar  su  crecimien- 
to vegetativo  en  las  mismas  propor- 
ciones que  se  observaban  en  las 
provincias  del  litoral. 

Así,  según  el  doctor  Latzina,  podría 
probarse  este  hecho  respecto  de  las 
provincias  de  Santiago,  Salta,  Jujuy, 
La  Rioja  y  Tucumán.  Admitiendo  que 
todos  los  individuos  de  ambos  sexos 
de  15  á  50  años  pudieran  ocuparse  de 
ios  trabajos  urbanos  y  rurales  de  esas 
cinco    provincias,     tendríamos    que  la 

iudustria  azucarera  absorbía  más  de  44 
por  100  de  la  parte  válida  de  esas  im 
blaciones,  y  si  se  consideraban  más 
aptos  para  esos  trabajos,  los  varones 
de  18  á  50  años,  tendríamos  que  de 
éstos  la  industria  azucarera  habilía 
(nii])leado  ya  el  67  por  lOÜ.  El  análisis 
(le  las  cinco  provincias  mencionadas,  en 
relación  á  las  condiciones  de  sus  indus- 
trias al  precio  de  los  salarios,  etc., 
permitía  llegar  á  la  conclusión  de  que 
la  población  de  esa  región  había  dado 
ya  á  la  industria  el  mayor  número 
posible  de  brazos,  y  que  por  causas 
que  son  de  toda  notoriedad,  no  podía 
esperarse  concurrieran  allí  ni  el  inmi- 
grante ni  los  trabajadores  de  las 
provincias  del  Litoral,  y  que  por  efec- 
to de  Oa  mikSima  industria  ¡izucarera 
de  los   progresos   que    ella   provoqairia 
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en los  medios  de  transiporte,  que  trae 
ccnsigo  el  establecimiento  de  otras  in- 
dustrias y  el  desenvolvimiento  de  la 
producción  agrícola  en  sus  múltiples 
manifestaciones,  la  demanda  de  brazos 
habría  de  aumentar  para  esias  otras  in- 
'dustrias  y  limitarse  para  la  azucarera. 

Datos  por  cierto  más  recientes  nos 
dá  el  informe  del  comisionado  desig- 
nado por  el  departamento  nacional  del 
trabajo  para  estudiar  la  situación  de 
loa  obreros  en  la  industria  azucarera 
de  Tucumán,  y  que  consta  en  el  boletín 
No.  12  del  31  de  marzo  de  1910. 

Dícese  que  el  número  de  personas 
que  actualmente  ocupa  esta  industria, 
se  aproxima  á  60.000,  incluyendo  en  esrtí 

número  los  trabajadores  de  cerco,  como 
se  llama  en  Tucumán  á  los  jornaleros 
que  se  dedican  al  cultivo  de  la  caña, 
número  que  irá  creciendo  á  medida 
que  se  ensanche  la  zona  de  los  plan- 
tíos y  se  instalen  nuevos  ingenios; 
pero  como  las  máquinas  funcionan 
cada  cinco  meses  en  el  año,  solamente 
la  población  obrera  aumenta,  como  es 
natural,  mientras  aquélla  se  mueva  y 
diisminuye  cníindo  se  paraliza.  De  allí 
la  división  que  se  hace  entre  obreros 
de  tiempo  oirdinario  y  obreros  de  la 
época  de  la  zafra. 

Respecto  á  'la  nacionalidad  de  esos 
olireros  son  indígenas  en  un  90  por 
]00.  Eil  cuadro  pret-iso  que  acoiiiípañ.i 
á  e:4.e  informe  muesitral  la  cantida<l  de 
obreros?  que  se  empJea  en  Inis  dis- 
tintos  ingenios,  ats-tigiiánidose  tuinn- 
bien  la  falta  de  uiiifiirinidad  en  lo.s 
sueldos  y  jornales,  y  aunque  so  rece- 
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noce  que  dedicar  á  los  cultivos  cañeros' 
se  radica  en  Tucumán  un  crecido  nú- 
mero de  familias  limítrofes,  hay  que 
agregar  las  que  vienen  de  Catamarca 
y  Santiago,  que  envían  periódicamente 
su  contribución  para  la  época  de  la 
cosecha  y  de  la  zafra. 

He  llegado,  pues,  á  determinar  en  el 
estudio  hecho,  que  el  costo  de  produc- 
ción cuyas  dificultades  de  determina- 
ción anticipé  bajo  el  punto  de  vista 
doctrinario,  está  confirmado  por  las 
observaciones  prácticas  hechas  á  su 
respecto  en  distintas  épocas,  y  cada 
vez  que  se  ha  querido  determinarlo, 
sea  en  las  épocas  de  la  investigación 
parlamentaria  á  que  me  he  referido, 
sea  en  aquella  en  que  el  doctor  Pe- 
llegrini  preconizaba  la  unión  de  los 
industriales  presidiendo  sus  asambleas, 
tanto  en  las  discusiones  sostenidas 
con  la  comisión  encargada  de  la  revi- 
saeión  de  las  tarifas  aduaneras  en  1908 
como  en  las  más  recientes  observacio- 
nes hechas  en  el  último  viaje  á  que 
invitó  el  Centro  azucarero,  siempre  que 
se  ha  querido  estudiar  y  determinar  h1 
costo  de  producción  de  la  industria,  lia 
resultado  una  difícil  y  casi  irrealizable 
tarea.  He  indicado,  sin  embargo,  con 
autorizadas  opiniones  científicas,  que 
no  es  admisible  fijar  en  ningún  caso  el 
cuantum  de  una  protección  aduanera 
sobre  la  determinación  del  precio  de  un 

artículo,  que  es  necesario  tener  en 
cuenta  que  el  precio  es  solo  un  efecto 
y  que  debe  irse  á  su  causa,  que  está 

en  el  costo  de  producción,  como  base 
iiidic.KJ;!    pjii'a    graduar    en    relación     á 
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ella  el  monto  del  impuesto  aduanero. 
Pero  he  aquí  que  la  tesis  doctrinaria 
se  ve  dificultada  por  circunstancias 
prácticas  en  su  estricto  cumplimiento, 
porque  el  costo  de  producción  en  esta 
industria  no  presenta  ni  uniformidad, 
ni  estabilidad  en  los  cálculos  del  costo 
de  su  producción  y  en  sus  diversos  ele- 
mentos componentes. 

Ellos  no  contradicen,  sin  embargo,  la 
exactitud  del  principio  enunciado ;  de- 
muestran sólo  una  situación  industrial 
sui  géneris  y  excepcional ;  y  sin  des- 
viarme de  mi  propósito  ni  alterar  su 
efectivo  cumplimiento,  debo  entrar  al 
estudio  de  esas  cuestiones  típicas  que 
presenta  la  industria  azucarera  en  su 
actual  situación  caracterizada  por  la 
falta  de  uniformidad  y  de  estabilidad 
en  sus  elementos  constituyentes,  como 
resulta  de  todas  las  investigaciones  y 
estudios  hechos  en  las  distintas  épocas 
á  que  me  he  referido. 

¿Por  qué  en  efecto  esa  viariabilidad 
en  el  icosto  de  la  produceióu?,  ¿Por  qué 
la,  imposibilidad  de  determinarlo  pre- 
ic  islam  ente?  ¿Flo|i'  el  estado  industrial 
■por  qué  se  ipasa?  ¿Pero  cuál. es  ese  es- 
lado  industrial? 

Podría  afirmai*se  <pie  ctniío  resultado 
de  las  iiucertiidumbres  y  de  ila  variedad 
de  Icis  elemeníios  eoim.ponentes  del  -cos- 
to de  producción,  el  estado  de  la  in- 
diisit.ria  es  el  de  un  desarrollo  insi- 
piente bajo  el  punto  de  visitii,  de  la  uni- 
l'ormidijid  y  del  perfeccionaimiento  di 
su    técnica    indu.st-rial- 

lie  recordado  la  situación  de  los  sa* 
liii'ios.  y  IVicil  sci'ÍM,  (MI  los  iui.'xos  di- 
V('i'S()>      de       hi.      iiivcs'lüii'.-icii'tii       pin-nla- 
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mentaria  puiblicada  en  el  año  189S, 
encointrar  datos  precisos  sobre  las 
condiciones  de  su  materia  prima.  Ea 
ella  se  recuerda  que  el  cultivo  de  La 
caña  de  azúcar  no  había  tenido  en 
Tucumán  el  cjarácter  de  una  operación 
agrícola^;  que  había  sido  más  bien  una 
especulación  en  la  que  disponiéndose 
de  tierras  y  de  capital  se  habían  obte- 
nido g'randes  utilidades,  sin  coaisidera- 
ciones  para  la  industria  que  era  la  cau- 
sa del  cultivo  y  sin  previsión  por  parte 
de  los  cañeros  respecto  de  la  inevita- 
ble normalización  que  debía  producirs(í 
en  las  extraordinarias  condiciones  de 
ella. 

No  se  preocupaban , de  buscar  el  futu- 
ro equilibrio  de  las  respe ctdviars  conve- 
niencias de  los  productores  de  caña  y 
de  los  fabricantes  de  azúcar  para  cuau- 
do  desaparecieran  las  circunstancias  en 
que  los  productores  imponían  sus  condi- 
ciones á  los  fabricantes,  surg^iendo  de 
aiUí  la  idea  de  producir  convenio-;  en- 
tre unos  y  otros  respectivamente,  so- 
bre los  ellemenlos  del  coisto  de  produc- 
ción, monto  de  los  capitales  aplicadus 
y  de  la  fiiunlameintal  cuestión  de  los 
íietcs  y  de  lois  medios  de  transporte 
qiuí  se  encuentran  estudiados  en  esos 
jnrornjcs  do  la  investigación  parí  i- 
mentaria,  cuyas  conc/lusiones,  nece* 
sarianiciitc  vaiial)l('s  ya  con  i'chu'ii'ii 
á  las  nuevas  circunstancias,  ofrecen  un 
poisitivo  interés. 

Sus  C(mclusioiios  'diguíis  de  i'ecordai- 
se  se  refieren : 

]o.  A  la  circunstancia  pi'ol>ad)ii  d'í 
que  los  preciíjs  de  l*a,  materia  prima, 
de  los  salarios  y   d(í  los  flotes  no  han 


83 


podido  bajar  en  proporción  que  permi- 
tiera disminuir  el  costo  de  produc- 
ción del  azúcar  eu  Tueumán,  dadas  las 
condiciones  generales  de  la  industria. 

2o.  Que  los  fletes  y  los  gastos  que 
demandaba  el  transporte  del  azúcar  du 
Tnciiraán  á  los  distintos  centros  d;; 
consumo  del  país,  limitarían  sus  radios 
de  operaciones  una  vez  que  la  Vídori- 
zación  del  papel  moneda  permitiera  á 
los  avcúcares  extranjeros  igualai'  su  cos- 
to en  depósito  con  los  de  producción 
tiaeioinal  y  con  esto  aventajarlos,  ea 
cuanto  á  los  gastos  de  transporte  para 
llegar  á  los  grandes  centros  de  consu- 
mo y  que  ese  radio  de  operaciones  se 
«íxtrechiaxía  aún  más  el  día  que  la  in- 
dustria azucarera  tomara  alguna  im- 
portancia en  el  Chaco,  Formosa,  Co- 
rrientes y  Misiones  de  donde  el  azú- 
car puede  ser  transportado  por  los 
puertos  del  litoral  con  un  flete  tres  ó 
cuiaítro  veces  menor  que  de  Tueumán  á 
los  mismos  puntos. 

Anajlizando      la      producción    de    los 
ingenios   de     Tueumán   que      en    1880 
era    de    9.000   toneladas,    que   en    189i) 
había     aumentado     en     un     450     por 
ciento,   es    decir,     á     41.000    toneladas 
.V    que    en     1896    había    alcanzado    á 
136.000   tonedialdas,   se   percibe   la   exis- 
tencia de  una  extraordinaria  evolución 
industrial,  cuyo  sobresalto  de  existen- 
cia   y    cu.vas    anormales    transiciones 
justifica  el  juicio  inicial  de  que  no  se 
trata  en  el  cuiltivo  de  la  c|^a  de  azú- 
car   del     desarrollo    habitual     de    una 
operación  agrícola  y  de  una  industria 
desenvuelta  regularmente,  sino  de  uní 
especulación   en   lia   que     disponiéndose 
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de  la  tierra  y  del  capital  se  había  for- 
'/tcLáo  su  propia  expansión,  olvidando 
limitaciones  como  las  que  provienen  .le 
los  ñetes,  que  reducían  el  radio  de  ope- 
raciones de  la  industria  azucarera  ra- 
dicada en  Tucumán,  al  límite  determi- 
nado por  el  flete  que  había  de  pagar 
el  azúcar  importado  desde  Buenos  Ai- 
res hasta  los  puntos  equidistantes  ó 
celes  equivalentes. 

Entretanto,  concluye  ese  mismo 
informe,  en  otros  países,  como : 
Alemania  ,  Austria,  Francia,  se  ha 
llegado  á  un  perfeccionamiento  in- 
dustrial que  ha  dado  por  resultado 
una  enorme  disminución  en  el  costo  de 
producción  y  á  un  aumento  notable  en 
el  rendimiento  del  azúcar  á  tal  punto 
que  es  opinión  de  estadistas  versados 
en  esta  materia  que  la  baja  de  los  pre- 
cios obedece  más  á  este  perfecciona- 
miento que  á  las  ventajas  que  las 
primas  acordadas  por  los  gobiernos 
otrecen  á  los  fabricantes. 

Cabe,  entonces,  un  progreso  en  la 
industria  por  la  acción  directa  y 
reguladora  de  ella  misma,  perfeccio- 
nando sus  propios  procedimientos.  El 
economista  Molinari  decía:  que  cuando 
la  d>^manda  de  un  artículo  cualquiera 
que  fiio«p,  llegase  á  tenor  ])astaiite  im- 
portiaiHcáa  para  quiC  el  profluctor  cu- 
bra los  gastos  con  una  utilidad  remu- 
neratoria, se  multiplician  las  empresas 
paira  la  fabricación  de  ese  artículo,  y 
(vntre  estas  son  las  que  producen  niáfi 
barato  las  que  alcanza.n  mayoms  uti- 
lidades. Aguijoneadas  par  (d  éxito  al- 
canzado desarrolbi.n  la  prodneción,  aii- 
iiiontan  las  oantidadis  orre(;idas  en  ven- 
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ta  trayendo  con  el  aumento  de  la  oferta 
la  baja  die  los  precios,  hasta  que  fa' 
talmente  éstos  descienden  del  costo  de 
prO'dncción  y  de  la  utilidad  mínima. 
En  esa  lucha  prevalecerán  aqueUoá 
'que  por  la  re^üarización  la  uniformi- 
dad y  el  perfeccionamiento  de  los  ele- 
mentos sobre  que  descansa  la.  vida  de 
una  industria  lleguen  al  costo  menor 
de  producción,  y  Tucumán  haciendo  ce- 
sar  la  anarquía  existente  entre  los 
factores  y  elementos  señalados  al  es- 
tudiar el  costo  de  su  produceión  y  Ioí? 
diversos  factores  de  la  industrila  en- 
contrará en  el  perfeccionamiento  de 
las  instalaciones  y  en  la  regulariza- 
ción  de  su  técnica  industrial  y  de  to* 
dos  sus  elementos  componentes  el  me- 
dio de  prepararse  para  las  luchas  fu- 
tuHae  y  abrirse  nuevos  horizontes  t.n 
el  porvenir.  Tal  es  la  síntesis  final  en 
el  estudio  hecho  por  la  comisión  par- 
lamentaria investigadora  á  que  me  he 
estado  refiriendo. 

Si  sus  juicios  é  informaciones  pu- 
dieran reputarse  atrasados  en  relación 
á  nuevas  circunstancias  imprevistas 
podría  servir  de  base  para  la  aprecia- 
ción global  de  la  industria  azucarera 
de  Tucumán  nn  informe  oficial  pu1)li- 
eado  en  marzo  31  de  1910  en  el  boletín 
del   departamento   nacional   del    trabaj). 

Se  dice  en  él  que  la  maquinaria  de 
los  ingenios  ha  ido  perfeccionándose 
progresivamente;  que  la  desproporción 
apuntada  entre  la  caña  casechaida  y  la 
caoitidad  de  azúcar  elaborada  entre  uno 
y  otro  de  aquellos  años  se  explica  por 
las  bruscas  variantes  atmosféricas  tan 
frecuentes  en  la     zona  tropical  y  sub- 
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trcpical,  así  como  por  la  no  renovación 
periódica  de  las  plantaciones,  pero  qne, 
la  menor  cantidad  de  azúcar  producid/a 
por  la  ooisecha  de  1909  con  relación  á  la 
de  1098,  se  debe  á  que  las  extemporá- 
neas heladas  debilitaron  notablemente 
el  principio  sacarino  de  la  caña ;  así  se 
explica,  lo  que  á  primera  vista  parece 
incomprensible,  de  que  un  año  bueno 
para  los  cañeros  resulte  malo  para  los 
industriales. 

Agregúese  á  lo  expuesto  el  aumento 
continuo  de  la  población,  el  insuficien- 
te sistema  irrigatorio  de  la  provincia 
y  los  rutinarios  métodos  de  cultivo  y 
así  se  habrán  encontrado  las  únicas 
causas  que  aún  mantienen  insoluble  :el 
trascendental  problema  económico  del 
equilibrio  entre  el  azúcar  que  el  país 
prrduce  y  la  que  necesita.  Por  eso  nun- 
ca será  inoportuno  reptir  que  la  riqueza 
edulcurante  de  la  caña  base  de  todo 
buen  rendimiento,  depende  de  los  mé- 
todos de  cultivo,  de  la  selección  de  las 
variedades  de  caña  más  aptas  para 
prosperar  en  la  región,  de  la  constante 
renovación  de  los  plantíos,  del  abono  y 
de  la  irrigación  conveniente  de  la  tie- 
ria. 

En  lo  referente  al  cultivo,  el  siste- 
ma usado  'es  todavía  deficiente  por 
más  de  un  concepto.  Por  lo  general  se 
planta  caña  en  donde  quiera  que  la 
tierra  admite  el  araido  y  que  el  agua 
levantada  de  los  ríos  permite  regarla, 
pero  poco  ó  nada  se  preocupa  el  ca- 
ñero de  estudiar:  primero  la  naturaleza 
de  lia  tierra  para  descubrir  si  ella  es 
rica  en  humus  y  pobre  en  sales  alcali- 
nas, toda  vez  que  la  primera  de  esas 
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substancias  es  necesaria  y  perjudicial 
la  se.u'irncla.  A  eso  se  áehe  en  líran 
parte  los  mejores  rendimientos  de  la 
industria  zucarera  que  aquí  apenas  lia 
alcanzado  el  9  o|o,  mientras  que  en 
la  Isla  de  Java  se  eleva  hasta  el  14 
por  100,  y  al  12  y  13  por  100  en  Cuba, 
Jamaica  y  Puerto  Rico. 

La  renovación  de  los  plllantíos  se  en- 
cuentra así  mismo  bastante  descuida- 
da. Ella  se  verifica  muy  de  tsirde  en 
tarde,  cuando  la  caña  envejece  y  se  ra- 
(|uitiza  visiblemente  al  grado  de  que 
cualquier  trastorno  atmosférico  ha%; 
])eligrar  el  éxito  de  la  cosecha  é  impide 
eil  cálculo  aproximado  de  los  rendimien- 
tos. 

En  cuanto  al  abono  del  suelo,  ne- 
cesario ya  en  aJligunas  regiones  muy 
trabajadas,  tampoco  se  ha  implantado 
con  un  criterio  iracionail;  al  con- 
trario, los  pocos  ensayos  hechos  en  tal 
sentido,  han  consistido  en  desparramar 
sin  base  científi^ai,  cierta  cantidad  de 
salitre  chileno  con  un  resultado  nega- 
tivo, acaso  por  falta  de  acierto  en  el 
cálculo  de  la  cantidad  requerida  por 
hectárea  ó  por  no  ser  esa  substancia 
dada  la  constitución  de  la  tierra,  la 
más  indicada  para  vigorizar  su  poder 
germinativo- 

Por  lo  que  hace  á  la  irrigación,  si 
bin  es  cierto  que  en  estos  últimos  JO 
años  se  ha  extendido  considerablemen- 
te la  red  'de  canales,  es  necesaria  su 
ampliaición  para  que  la  zona  cudtivada 
se  ensancihe  paralelamente  al  aumento' 
de  la  poblaición  y  al  consumo  del  país. 
La  introducción  y  la  aclimatación 
de  nuevas  especies  de  caña,  puede  de- 


cirse  que  recién  ha  comenzado  á  ensa- 
yarse y  á   diespertar  interés   entre  los 
cultivadores    tucumands,     pero    liasta 
ahora    la    caña    morada    ó    violeta    de 
Otahiti  ó  la  rayada  ó  cintada  de  Bata- 
via  son  las  predominantes  y  seguirán 
siéndolo  por  largo  tiempo,  hasta  que 
aquellos  ensayos  descubran  cuál  es  la 
variedad  más  apta  para  la  región.    El 
perfeccionamiento   de  la  caña  de  azú- 
car, su  selección  y  cruzamiento,  ha  sido 
una  de  las  constantes  ocupaciones  de 
los  plantadores  de  otros  países,  isegún 
lo  refiere  un  interesante  artículo  de  la 
revista  azucarera  en  el  número  de  ene- 
ro de  1909  Procediendo  así  por  el  sis- 
tema de  la  selección  y  cruzamiento,  se 
eliminan  poco  á  poco  las  especies  in- 
aptas para  dar  buenos  rendimientos  en 
determinadas  tierras  y  latitudes,  y  se 
las  reemplazan  por  aquellas  otras  que 
la   experiencia  ha   demostrado  ser  las 
mejores.  Tal  es  el  procedimiento  .se<ziii- 
do  en  la  Guayana  inglesa,  donde  se  han 
eliminado  las  cañas  borbón  y  transpa- 
rente blanca  para  ser  reemplazadas  por 
otras,  por  haber  experimentado  el  se- 
ñor Harrys  que   dichas  variedades  se 
acomodaban   mal  á  il'as  tien-as   arciilo- 
sias  de  esia  región ;  y  (mi  las  islas  Lc/-'- 
ward,  donde  el  cultivo  de  la  caña  se 
hacía  menos  que  imposible  por  la  in- 
vasión de  la  "root  diisoase",  enferme- 
dad  de  la   raíz,   se   ha   conseguido,    á 
fuerza  de  pacientes  estudios,  crear  va- 
riedades que  resistan  esa  enfermedad, 
y  ahora  se  hacen  ensayos  para  aumen- 
tar las  riquezas  sacarinas  de  las  nue- 
vas plantas. 
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Sin  entrar  en  nuevos  detalles  sobre 
esa  faz  de  las  enfermedades  de  las  plan- 
tas que  sería  útil  preservar,  concluye 
el  informe  diciendo  textualmente : 
"con  todos  esos  elocuentes  ejemplos  de 
la  experimentación  científica,  podrían 
inspirarse  nuestros  plantadores,  si  quie- 
ren que  la  industria  azucarera  dé  los 
rendimientos  que  puede  y  debe  dar  en 
beneficio  de  ellos,  de  los  propietarios 
de  ingenios  y  de  la  economía  gene- 
ral de  la  Nación". 

Sintetizando,  las  observaciones  trans- 
criptas que  contienen  un  grado  de 
verdad  relativo,  pero  en  gran  parte 
exacto,  tanto  en  el  primitivo  informe 
como  en  el  reciente  á  que  acabo  de  re- 
ferirme, verificadas  esas  observaciones 
á  la  luz  de  las  que  han  sido  recogidas 
y  hechas  personalmente  en  la  reciente 
excursión  á  que  ha  invitado  el  Centro 
azucarero,  puede  llegarse  á  la  conclu- 
sión de  que  esta  industria,  desarrolla- 
da al  amparo  de  una  protección  jus- 
tificada por  el  doble  motivo  de  su  ín- 
dole especial  y  de  los  grandes  benefi- 
cios que  ha  representado  para  la  Re- 
pública en  el  fomento  al  progreso  de 
una  región  extensa,  ha  obtenido  las 
ventajas  de  esa  justificada  protección, 
pero  ha  sufrido  á  la  vez  las  consecuen- 
cias que  de  ella  se  derivan.  Dadas  las 
vicisitudes  de  su  historia  peculiar,  la 
magnitud  de  sus  esfuerzos  iniciales,  el 
provecho  y  la  pública  utilidad  de  su 
irradiación  en  la  vitalidad  económica 
del  Norte  de  la  República,  su  perío- 
do de  especulación  y  de  sobresalto, 
su  período  de  opulencia  y  de  espíen- 
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dor,  las  lógicas  cousecuencias  del 
propio  exceso,  la  crisis  de  su  produc- 
ción y  el  lento  restablecimiento :  to- 
do ello  en  fin  dada  la  evolución  típica 
y  perfectamente  comprensible  de  ima 
industria  sui  generis  como  el  azúcar, 
y  necesariamente  protegida,  no  se 
exi)lica  sino  así  cómo  se  hace  impo- 
sible la  determinación  de  su  costo  de 
producción,  la  falta  de  uniformidad,  la 
falta  de  estabilidad  entre  sus  elemen- 
tos componentes,  que  son  los  factores 
l)rimordia]es  de  la  industria.  Esa  evo- 
lución histórica  de  la  industria  azuca- 
rera, demuestra  algo  más  aún,  demues- 
tra la  típica  consecuencia  del  protec- 
cionismo universalmente  producida  y 
científicamente  comprobada :  la  falta 
de  iniciativa,  por  así  decirlo,  en  el  pro- 
pio perfeccionamiento  industrial;  el 
adormecimiento  de  la  industria  en  las 
ventajas  mismas  de  la  protección  obte- 
nida y  la  ausencia  de  esa  sana  y  vigo- 
rosa contracción  con  que  toda  indus- 
tria, obligada  por  las  exigencias  de  la 
concurrencia,  se  vuelve  sobre  sí  misma 
para  rierfeccionar  su  técnica  industrial, 
mejorar  sus  procedimientos,  su  materia 
prima,  el  costo  y  el  resultado  de  su 
fabricación,  disminuyendo  el  costo  de 
su  producción  para  ponerse  en  condi- 
ciones de  realizar,  si  fuera  necesario, 
la  corrección  de  sus  propios  precios. 

La  industria  azucarera  ha  sido,  s'' 
duda,  para  el  Norte  de  la  República,  la 
industria  bienhechora,  noble  en  sus 
efectos,  sobre  el  desarrollo  de  la  pobla- 
ción, sobre  el  incremento  de  la  activi- 
dad económica,  sobre  el  desarrollo  de 
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los  medios  de  transporte   que   ella  ha 
estimulado  y  mantenido,  v  trascenden- 
te 1  en  las  subsistencias  de  centros  po- 
líticos necesarios  para  el  eciuilibrio  po- 
lítico y  económico   de    la    Naci(m.    lia 
sido  y  ha  merecido  ser  protegida.  Por 
eso    ha    sido    una    industria    sefiorial, 
opulenta  y   pomposa  en  la  exterioriza- 
e-iún   de  la   riqueza   obtenida   en   el   pe- 
ríodo  de   las   gran(h^s    ganancias,    cuyo 
recuerdo    impresiona    todavía    al    obscr- 
N'ívdor  ó   al  viajero,   pero   por  ello   mis- 
mo   ha   sido    descuidada    ó    por   lo    me- 
nos lenta  en  cierto  género  de  activi- 
dades y   de   rumbos  que  uniforman  y 
mantienen  en  una  región  industrial  el 
estímulo   irreemplazable   de  la   exigen^ 
cia  y  la  necesidad  en  los  vaivenes  de 
la  concurrencia  libre  y  en  la  batalla 
de  la  competencia,  sin  ayuda  de  pro 
tección  aduanera. 

Las  circunstaeias    cambian  sin    em- 
bargo y  la  hora  de  la  actualidad  trae 
inevitables  correcciones  impuestas  por 
las  exigencias  económicas  de  la  nación 
y  por  la  gravitación  incontenible  que 
tiene  que  ir  ejerciendo  en  una  forma 
cada  vez  más  acentuada  la  actividad 
de   sus   distintas    fuerzas    productivas 
en  su   diversa   condición  regional.  La 
industria    azucarera   que   desde   Tucu- 
mán  estimuló  en  el  pasado  y  mantuvo 
la  actividad  económica  de  casi  todo  el 
norte   de  la  República   sosteniendo   el 
flujo  y  reflujo  de  su  población,    mante- 
niendo ó  estimulando  las  vias  de  trans- 
porte tiene  que  apercibirse  de  la  vasta 
floresencia  que  en  todas  esas  regiones 
va  trayendo  los  proficuos  efectos  de  un 
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desarrollo  económico  que  ella  en  gran 
parte  ha  contribuido  á  fomentar,  y  tie- 
ne que  reconocer  por  ello  mismo  que 
Salta,  Jujuy  posee  más  riqueza  sucarina 
que  ella  misma  y  que  el  rendimiento 
de  producción  es    mayor  en    aquellas 
i'effiones  que  pu  las  suyas  porciue  ests-i 
más  cerca  del  trópico.  No  obstante  ha- 
ber  sido   Tueumán  la   región   eminen- 
temente productora   de  la   caña  tiene 
qup  sentir  el  adveuiítiiento  de  esas  nue- 
vas regiones  quizás  más  feraces,  y  por 
eso  los  industriales  tienen  que  preonn. 
parse  de  recuperar  í»gas  ventnjas  con 
el  método  adecuado  de  los  abonos  ya 
oiue  los  terrenos  que   ocupan  muchas 
veces  los  cañaverales  de  la  provincia 
son  como  se  dice  en  un  informe  técnico 
muy  apreciable,  "los  terrenos  aue  ocu- 
T'an  los  cañaverales  de  la  Provincia  c^e 
Tueumán  se  observan  que  son  en  su 
mayor  parte  arenosos,  pocas  veces  are- 
no arcillosos  humifero  ó  areno  humi- 
feros  que  la  proporción  de  esa  arena 
snplr.   cor   plevada  lleeando   á   voces   en- 
tre 85  á  90  ojo.  que  se  encuentra  á  me- 
nudo que  el  ázoe  no  es  abundante  v 
tampoco  la  cal,  que  no  son  frecuentes 
los    suelos     explotados     desde    varios 
años  que    contienen   más  de  1  o!o.   de 
ázoe  y  que   la   cal  rara  vez  alcanza  á 
1  olo.  editando  renrosentada  en  general 
por  la  cifra  de  6  á  7  ojo". 

luego  de  esas  cifras  resulta  que  la 
;it)lic;)('ióii  de  los  abonos  azondos  v  f'íd- 
cíH-eos  pi'oduceu  buenos  resultado-i, 
contribuyendo  á  una  vegetación  más 
vÍ4rorosii  y  más  uniforme  v  quizás  á 
vt'lribuir  l;ts  i)('rdidns  atribuidas  ex- 
{'lusivaiMoiitc   al   desarrollo  de  parásitos 
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vegetales  que  ejercen  sin  duda  una  aj- 
eión  más  perjudicial  sobre  las  tierras 
más  causadas  donde  las  plantas  son 
más  débiles  y  se  resienten  más  de  los 
ataques  de   aquellos. 

Cuando  la  caña  ha  sido  plantada  va- 
rias veces  sobre  el  mismo  terreno  sin 
ttner  en  cuenta  el  cansancio  inevita- 
ble que  origina  la  monocultura,  eviden- 
ciase cada  aüo  será  mayor  la  necesidad 
de   emplear  los   abonos   para   conservar 
el  vigor  de  la  vegetación  y  una  produc- 
ción   satisfactoria.    Esa    aplicación    di 
abonos  no  ha  de  tardar  en  generalizarse 
tan  pronto  como  los  cultivadores  se  den 
cuenta  de  los  beneficios  de  los  que  las 
emplean.  La  duración  de  los  cañave- 
rales es  de  4  ó  10  años  pero  después 
del   00.    exceptuando    en   los   terrenos 
ítrtiles  los  rendimientos  disminuyen  si 
no  se   utilizan    abonos    apropiados.    i.l 
Congreso  nacional  á  su  vez  debe  bajar 
los  derechos  de  su  importación  como  e.s 
elemental  y   aun  si  fuera  preciso  exo- 
nerarlos. 

Llegarán  pues,  fatalmente  para  Tucu- 
mán,  las  horas  de  la  continencia  en  los 
gastas  de  la  labor  industrial.  Tendrá 
que  reducir  los  gastos  de  su  costo  de 
producción,  sobriamente,  que  tratar  de 
tener  los  saku-ios  en  las  más  fáciles  y 
más  módicas  condiciones,  que  seleci- 
onar  la  materia  prima,  que  buscar  el 
mayor  rendimiento  y  para  ello,  la 
mayor  perfección  en  la  fabricaccióu. 
Solo  asi,  podrá  prepararse  para  lafe 
nuevas  competencias,  (iue  no  le  vendrán 
sólo  del  exterior,  y  contra  las  que  no 
les  vadráu  en  consecuencia,  la  mera 
protección  aduanera.  Esa  competencia 


—  ye- 
sera eiivunclaute,  brotará  de  las  comar- 
cas y  regiones  vecinas,  que  ella  misma 
ha  contri l)uído  á  fomentar,  eu  la  hora 
de  los  progresos  iniciales,  y  que  por 
tjL-ner   condiciones   físicas    más   aptas, 
darán  un  rendimiento  mayor.  La  prepa- 
ración pues  para  esa  gran  lucha  futura, 
deberá  hacerse,  disciplinando  y  regula- 
rizando los  factores  internos  de  la  in- 
dustria, para  compensar  esas  diferien- 
jt-ias   de   la    concurrencia,   produciendo 
en  condiciones  más  módicas  y  en  mejoi' 
calidad.   Tales   serán  los  rumbos  de   la 
evolución  á  realizar.  Ella  en  su  mejor  y 
más  inteligente  comprensión,  excluye  ia 
posibilidad  de  plantear  este  gran  pro- 
lilema.  en  los  límites  mezciuinos,  de  um. 
mera  cuestión  de  precios,  ó  de  una  afa- 
nosa gestión,  por  la  subsistencia  de  ven- 
tajas aduaneras.   La   sorprendente   irre- 
gularidad y  diversidad,  con  que  actual- 
mente se  presentan  las  bases  de  esa  in- 
dustria típica,  la  singular  confusión  que 
se   encuentra    al   tititar   de   determinar 
el  costo  de  producción,  no  se  explic:i, 
ni   se   disculpa,   con  la  intere^íada   obs- 
curidad   con    que    según    los    miembros 
de  la  comi.?ión  revi^ora  de  las  leyes  de 
adiiaina   de     190S,  tratan  de     envolver 
los   industriales,    la     variada  gestación 
de     sus     precios.     No  pue:le  admitirse 
que  sea  un  problema   inescrutable,  pe- 
ro no  puede  tampoco,   sin  unja,  enquo* 
tte    pireci.sa.   sin    cálculos,   cuya  since- 
ridad no  puede  apre^ciarse,  sin  un   =»s 
tudio   monográfico,     est¿í-dístico,   tomar 
se  con  seriedad  los  datxis  que  se  ofre- 
cen en  condiciones  tan  varijaidas  y  dis- 
tintas. Pero  del  fondo  de  esa  misma  di" 
versidad  brot<i  y  se  impone  una  evidcn* 
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cia  que  es,  la  del  estado  indiLstrial  en 
que  él  se  encuentra.  Esa.  diversidad 
comprobada  en  los  antecedentes  recor- 
dados en  el  precio  pagado  por  la  caña 
en  el  diverso  valor  que  ya  presenta  ea 
reli-iieáón  á  las  distinta.?  condiciones  de 
l:is  rpLjioües,  como  lo  reconocen  los  re- 
presentantes de  las  provínolas  en  sus 
discusiones  ya  reccirdadas  con  los  seño- 
res encargados  de  las  modificaciones 
de  lafs  tarifras  de  aduana  en  19U8 ; 
el  distinto  rendimiento  según  las  dis- 
tintas clases  de  la  materia  prima  y  las 
distintas  condiciones  de  la  la  fabrica- 
ción ó  del  cultivo  que  pueden  en  los  di- 
versos casos  observarse ;  la  distinta  per- 
fección de  la  maquinaria  industrial  y 
la  mayor  ó  menor  exigencia  de  la  ma- 
no de  obra  que  de  ella  -í:^  deriva  ;  la 
mayor  ó  menor  aptitud  de  ca>da  región 
no  corregida  por  los  procedimi'entos 
del  abono,  ni  señalada  en  &l  estudio 
científico  de  la  estación  experimental; 
así  se  revela  el  dí'sarntllo  natural  .l;_; 
la  industria  i)aj<)  el  cómodo  aliciente 
de  la  ])rotección.  pero  no  se  revc- 
Laj  la  natural  preocupación  del  perfec- 
cionamiento de  la  técnica  industrial  y 
del  necesario  aporte  científico  para  el 
mejoramiento  de  la  explotación  y  dji 
cultivo  explicando  lii.  general  despre- 
ocupación, la  notoria  diversidad  ca- 
rai'terística. 

No  se  conteste  pues  á  todas  estas 
innegables  afirmaciones  en  la  fácil  é  in- 
genua negativa  de  su  necesicldjd,  ha- 
blando del  perfeccionamiento  de  la 
máquina  industrijal  en  los  grandes  in- 
genios y  de  los  esfuerzos  hechos  á  ese 
respecto     que     todas     recon'x;enios     y 
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aplaudimos.  Nadie  podrá  negar  la  con- 
veniencia de  fomentar  la  irrigación  á 
pesar  de  lo  que  y>a  existe  á  su  respecto 
y  que  dentro  de  pocos  años  será  más 
necesiaria  con  el  crecimiento  de  lois  cul- 
tivots  y  con  el  sistema  de  los  embases, 
que  en  opiniones  técnicas  innegables 
será' el  desiderátum  de!l'  problema;  no 
se  ni  f^ue  que  en  la  fuerza  motriz  ;i<.- 
tualmente  la  leña  que  se  consume  al- 
rededor de  170.000  toneladas  presenta 
una  perspectiva  digna  de  atención  por 
los  ensayos  hechos  en  la  quebrada  de 
Láles  piara  el  aprovechamiento  de  las 
fuerzas  hidro-eléctricias  por  mal  que  á 
pesar  de  la  «usencia  de  una  ley  provin- 
cial .  protectotra  de  los  bosques  es  uu 
fantasma  remoto  la  extinción  de  la 
se[lv'a  tuicumiaina;  y  no  se  niegne  que  fl 
peligro  de  las  pl|a.gas  destructoras  de 
la  caña  no  ha  sido  objeto  de  mayores 
preocupaciones  del  industrial  hasta  el 
presente  á  pesar  de  las  funestas  conse" 
cuencias  que  ha  producido  ó  puede 
producir  y  de  los  estudios  hechos  á  es(^ 
respecto  por  el  director  Spegazzini  ev 
sus  relaciones  con  el  cultivo  y  el  can- 
sancio del  suelo,  que  la  oseacez  de  bra- 
zos que  se  viene  dejando  sentir  en  la 
zafra  á  pesar  de.  los  miles  de  familias 
trabajadoras  que  todos  los  (años  Megan 
á  Tucumán  desde  Santiago,  Catamiar- 
oa  y  Salt]ai,  el  mal  estrado  de  los  cami- 
nos vcciiiiales  (jue  dificulta  el  f;'u'il 
tránsito  en  la  época  de  las  cosechas, 
(jue  los  fletes  costosos  en  el  acarreo  de 
la  caña  á  oausia  de  la  subsistencia  de 
l(w  uKidios  primitivos  de  transjiorle 
piKMla  i'opararse  con  la  imj)(l,iii1iu*.¡(')n 
(!.'   los  tríHies   lííMianl  y   Docnnvülc  (pie 
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subasnarían  una  de  la^  causas  de  más 
aicentuadas  diferencias  en  el  costo  de 
producción  colaborando  en  todos  estos 
fines  la  acción  de  un  Banco  agrícola 
])rovincial  va  proyectado  si  no  pudie- 
ra sustituirlo  con  ventaja  una  expan- 
sión de  atribuciones  del  que  se  ha  pro- 
yectado en  el  orden  nacional.  A  la  vez 
que  los  intereses  de  orden  priviaido  pir 
clieran  satisfacer  sus  propósitos  den- 
tro de  esta  orientación  general,  corres- 
pondería á  las  autoridades  de  provin" 
cia  no  sólo  velar  poír  ellas  y  faicilitiar- 
las,  sino  llevar  más  allá  su  previsión. 

Es  notorio  que  esa  magna  industria 
que  representa  150.000  hectáreas  cul- 
tivadas, el  40  o|o  del  aumento  de  su 
población  en  14  años  y  70.000.000  do 
capital  entregado  á  la  industria  azuca- 
rera en  28  ingenios,  ha  debido  parecer 
suficiente  para  conscllidar  la  vida  eco- 
nómica y  social  de  la  provincia  y  que 
el  ejercicio  de  la  noble  y  reproducti- 
va industria  haya  producido  en  el  pa- 
sado una  absorción  total  de  actividad 
generaidora  del  falso  prejuicio  de  qae 
esa  industria  es  la  única  que  se  puede 
desarrollar  en  esas  fértiles  regiones.  Sa 
explica  pues  así  que  Tucumán  haya 
seguido  importando  maíz  de  Santa  Fe 
y  de  Salta,  que  el  arroz,  el  tabaco  y  el 
clgodcn  hnn  sido  desalojados  en  abso- 
luto por  el  azúcar,  que  el  desarrollo 
de  la  arboricultura  frutal  sea  suma- 
mente lento,  escasa  su  agricultura  y 
su  limitado  desarrollo  ganadero  re- 
presentado en  un  96  o|o  por  animales 
criollos. 

La  di  versificación  de  los  cultivos  se- 
ría pues  una  previsión  de  gobierno  que 
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no  puede  esperarse  del  interés  parti- 
cular y  con  razón  ha  sido  roeord^ido 
en  ella  por  uno  de  nue.scros  luncioin- 
i'ios  el  caso  de  Luisiana  y  Tejas  que 
con  climas  y  producciones  simila- 
res á  los  de  nuestras  provincias 
del  norte  no  son  sólo  estados  aizueare* 
ros,  sino  también  productores  de  algo- 
dón, arroz,  cereales  y  frutas,  de  modo 
tal  que  si  en  la  rotación  de  e^a  evolu- 
ción futura  vinieran  consecuencias 
inevitables,  podría  contar  el  vig^or  del 
estado  provincial  con  fuentes  variadas 
y  distintas. 

Entiendo  que  tocamos  el  fondo  de 
esta  cuestión  y  que  al  llegar  á  él  se 
desprende  el  rumbo  señalado  como  la 
etapa  presente  y  futura  de  su  tnans- 
formiación-  Para  segnirlo,  los  industria- 
les de  la  provincia,  la  industrial  mism^ 
en  general  tienen  derecho  á  ciertas 
exigencias  que  oonsisten  en  la  conti- 
nuidad durante  un  lapso  de  tiempo  ie 
la  actual  protección,  que  no  sería  admi- 
áiible  lante  el  criterio  científico  y  eco- 
nómiico,  ni  ante  el  criterio  moral  qae 
preside  las  inspiraciones  del  Estado 
hacer  cesar  bruscamente;  pero  rcípiie- 
ren  ó  tienen  derecho  á  requerir  algo 
más  durante  él  X^pso  de  tiemipo  en  que 
pueda  subsistir  la  protección  y  es  la  es- 
tabilidad  indispensable  sin  la  que  la 
protección  misma  es  perfectamente 
utópica  é  ilusoria,  porque  no  hay  fe. 
no  hay  oonfian/ja,  no  hiy  seguridad 
para  la  aplicación  de.  nuevos  capitales 
y  para  la  necesaria  evolución  de  los  ya 
existente»  ó  invertidos  entre  los  quj 
flotam  como  un  aceidivnle  fortuito  y 
de  azn.r  la     ])(>sibilida(l     de  insólitas  ^ 
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inesperadas  alteraciones.  Conseguida 
esa  estabilidad  fijada  en  un  breve  lap- 
so de  tiempo  la  subsistencia  de  l-i 
protección,  podrá  esta  gran  industria, 
que  es  un  industiúa  histórica  como  que 
ha  sido  fundadora  en  la  República, 
realizar  su  s,aflia  y  fecunda  transforma- 
ción. 

¡Seguros  ya  de  su  estabilidad,  los  in- 
dustriales  dentro   de   plazos   determi- 
nados y  prncisos,  haciendo  cálcu-os  fir- 
raes  y  seguros,  podrán  entrar  decidida- 
10 inte  en  la  necesaria  regularlzación  á 
(iue   nie   vengo    refiriendo,    en   el   orden 
interno  de  la  industria,  y  á  la  obten- 
ción del  aporte  cientíñco  que  eUa  re- 
quiere. Podrán  así  dedicarse  al  perfec- 
cionamiento ó  al  aumento  de  sus  escue- 
las   de    arboricultura    y    sacaritecnia 
para  aprender  y  difundir  la  enseñanza 
práctica  del  cultivo  de  la  tierra,  de  la 
aplicación  de  los  abonos  y  de  las  varie- 
dades de  cañas  de  azúcar  más  adapta- 
bles, y  aumentando  el  número  de  pe- 
ritos y  alumnos  que  aprovechen  las  ic- 
Irioas  azucareras,  podra  fomentarse  la 
estación  experimental  agrícola  fundada 
recién  en  1908  y  la  expansión  de  sus 
funciones,   realizando   los  unes   de   su 
creación:   el  mejoramiento  y  fomento 
de  los  cultivos  en  la  provincia,  la  im- 
plantación y   aclimatación   de  nuevas 
especies,  el  estudio  de  los  medios  nece- 
sarios para  combatir  las  plagas  y  pre- 
venir su  importación  y  todo  a(iuello  <|ne 
SG  relacione  en  general  con  los  trabajos 
agiicülas  de  la  provincia  en  todas  sus 
faces. 

Esa  será  la  grande  y  verdadera  pro- 
tección que  deberá  prestarse  á  esta  in- 
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dustria,  porque  irá  á  las  raíces  de 
esto  problenia  facilitando  su  prcgre- 
S'j  y  marcándole  una  orientación. 
A  ella  deberá  contribuir  el  Poder  eje- 
cutivo nacional  en  la  forma  en  que  mém 
tarde  dejaré  expliaado  y  subsistirá 
simplemente  dentro  de  un  plazo  bre- 
ve y  oonoieido  con  una  escala  presta- 
blecida  y  determinada,  la  protección 
aduaneria^  con  la  modificación  subs- 
tancial de  su  estabilidad  dentro  de  Id 
misma  escala  descendente  para  que 
así  liais  preocupaciones  de  la  industria 
y  de  sus  dignos  representantes  puedan 
trocar  la  actividad  de  sus  gestiones  ad- 
ministrativas en  la  lucka  por  la  subsis- 
tencia ó  la  rebaja  de  los  decretos  que 
se  refieran  á  los  derechos  aduaneros, 
en  la  más  noble  y  más  eficaz  preocu- 
pación por  el  cuidado  y  el  abono  de  sa 
suelo,  por  la  adaptación  de  la^  especies 
de  Luisiana  y  Haway  en  el  cumpli- 
miento de  los  consejos  de  las  escuelas 
experimentales  y  de  sus  instrucciones 
científicas- 

Tendríamos  así,  un  descenso  gra- 
dual y  seguro  de  la  protección  en  el 
proyecto  de  ley  que  propongo,  trans- 
formando para  el  consumidor  lia  estéril 
protesta  en  que  hasta  ahora  periódica- 
mente se  debate  sin  resultado  alguno 
en  lia  certeza  de  un  descenso  que  comen- 
zaría rigurosamente  en  el  momento  de 
lc\  sanción  de  la  ley.  íSu  sacriñcio, 
¡)or  cierto  bien  relativo,  no  sólo 
t«;ndría  que  soportarlo  aún  por  un 
breve  transcurso,  sino  que  con  él 
contribuiría  en  la  aplicación  del  im- 
puesto  que  lo  grave,  á  un  proteccio- 
nismo científico  y  racional,  destinado 


—  101  — 

no  sólo  á  obHg:ir  á  la  indastrii  origi- 
n^a  á  disminnir  su  costo  de  produc- 
ción en  virtud  de  su  propio  perfeccio- 
namiento sino  también,  á  estimular  el 
desarrollo  económico  en  tma  vasta  re- 
gión del  país;  y  de  la  política  económi- 
c-a  indetermimdfi  é  irretlexi^a  habría 
pasado  á  aquel  género  de  protección 
que  Tin  autor  no  sospechable  por  cierto 
de  preconcepto  acepta  en  nombre  de  la 
economía  política,  en  los  casos  en  que 
como  dice  Stuart  IMill  en  su  libro  de 
principios  "está  establecido  temporá- 
neamente en  un  pueblo  joven  que  ac- 
túa en  la  esperanza  de  arraigar  una 
industria  que  conviene  á  las  condicio- 
nes del  país". 

Para  demostrar  en  una  forma  prác- 
tica la  posibilidad  de  transformar  las 
actuales  condiciones  de  la  industria 
atacando  el  problema  del  presente  en 
su  mismas  causas  y  para  evidenciar 
los  efectos  que  la  aplicación  de  una 
técnica  agrícola  ilustrada  podría  re- 
presentar para  la  industria  al  darle 
base  para  apreciar  las  rebanas  en  sus 
precios,  en  virtud  de  la  disminución 
de  su  costo  de  producción,  me  basta- 
rá referirme  á  los  datos  siguientes : 

En  el  principal  centro  de  produc- 
ción, ó  sea  la  provincia  de  Tucumán, 
la  cantidad  de  caña  molida  y  la  de 
azúcar  fabricada  con  ella,  ha  dado 
el  siguiente  cuadro  en  los  últimos  cua- 
tro años: 

Años     Caña  molida  Aziícar  fabricada 

1907  1.403.818.560     91.488.127  fi.Sl  olo 

1908  1.662.732.477  136.450.420  8,20  o  o 
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1909  1.679.136.610  104.419.747  6,22  o!o 

1910  1.520.093.350  116.852.189  7,68  ojo 
La  simple  comparación  del  año  1908 

con  el  año  1909,  demuestra  la  inter- 
vención de  nn  factor  como  el  climaté- 
rico, que  lia  llegado  á  trastornar  los 
cálculos  más  bien  funidkiidos,  pues  una 
cantidad  sensiblemente  Í2:nal  de  caña  en 
el  primer  año  de  fabricación,  136.000 
toneladas,  en  el  primer  año,  más  ó  me- 
nos, y  en  el  segundo  sólo  104.000  to- 
neladas, debido  exclusivamente  á  la 
influencia  de  las  heladas. 

Si  eonio  lo  basro  not^ar  en  otra  parte 
de  esta  exposición,  en  nuestro  país  se 
consigue  lo  que  se  ha  obtenido  ya  en 
otros  países  produ'^tores  de  azúcar  como 
Haway  ó  Louisiana,  por  selección  y  por 
el  empleo  de  abonos  y  de  variedades 
más  ricas  en  azúcar,  es  evidente  que 
esa  pérdida  se  habría  economizado,  se 
habría  reducido  á  una  cantidad  mucho 
menor  por  la  mayor  resistencia  de  las 
plantas  sanas  y  vigorosas  á  la  influen- 
cia de  las  temperaturas  fría-s. 

Otra  forma  de  comprobar,  poni  'u- 
do  aún  más  de  relieve  el  vigor  que  pue- 
de dar  á  esta  industria  el  abandono  de 
sus  prácticas  rutinarias  en  miateria  de 
cultivos  y  selección  de  especies  y  una 
orientación  franca  y  resuelta  hacia  el 
caimino  del  mejioramiento  de  la  produc- 
ción de  sus  cañaverales  en  cantidad  y 
en  riqueza  sacarina,  es  el  porcentaje 
que  el  cuadro  qne  acabo  de  presentar 
ofrece  respecto  á  la  producción.  El 
demuestra,  en  efecto,  una  producción 
que  gira  alrededor  del  siete  por  ciento 
en  azúcar  de  la  caña  olaborada,  de  mo- 


—  103  — 

do,  pn<^,  m^  pa-i'a  obtener  10  kilos  de 
azúcar  es  nece-sario  elaborar  de  140  á 
150  kilos  de  caña. 

El  precio  actual  de  la  caña  estando 
en  función  principalmente  la  produc- 
ción por  hectárea,  disminuiría  propoi-- 
cionalmente  á  la  mayor  cantidad  que 
se  obtenga  en  los  nuevos  métodos  (se- 
lección de  especies,  abonos  y  cultivos, 
etc.)    que,  como  se  ba  demostrado   en 
otros  piaíses,  puede  aumentar  fácilmente 
en  un  30  ó  en  un  50  por  <^ento. 

Dado  el  porcentaje  precedente  que 
prueba  que  se  necesitan  14  ó  15  arro- 
bas de  caña  para  fabricar  una  de  azú- 
car, se  ve  que  la  economía  de  sólo  un 
centavo  en  el  costo  de  la  arroba  de  ca- 
ña se  traduce  en  una  economía  de  14 
á  15  centavos  en  el  costo  de  la  arroba 
de  azúcar  y  es  creible  que  pueda  ir 
muy  lejos  "el  vigor  de  esta  industria 
en  virtud  de  la  creciente  economía  de 
su  costo  de  producción  en  su  materia 
prima  á  medida  que  se  cumplan  las 
prescripciones  del  proyecto  que  pre- 
sento. 

La  relación  entre  el  precio  de  la  ca- 
ña y  la  producción  por  hectárea  en  re- 
lación á  la  mayor  cantidad  que  se  ob- 
tuviera con  esos  nuevos  métodos  se  ha- 
ce tanto  más  sensible  si  se  considera 
que,  como  he  recordado  anteriormen- 
te, la  economía  de  un  sólo  centavo  en 
el' precio  de  la  arroba  de  caña  se  tra- 
duce en  una  economía  de  14  á  15  cen- 
tavos en  el  costo  de  producción  de  la 
arroba  de  azúcar,  dado  el  porcentaje 
que  he  señalado. 

Se  demuestra,  pues,  que  el  problema 
fundamental  de  la  industria  azucarera, 
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es  nn  problema  agrícola,  y  qne  ella  al- 
canzaría desarrollo  y  vigor  insospecha- 
do á  medida  que  las  previsiones  del 
proyecito  de  ley  que  presento  vayan  re- 
solviendo con  las  abonos  y  con  las  es- 
taciones experimentales  el  abarata- 
miento de  la  icaña. 

Como  un  dato  más  que  corrobora  la 
necesidad  de  dictar  una  ley  de  estímu- 
lo más  perfecta  que  la  vigente,  contem- 
plando el  problema  en  toda  su  comple- 
jidad puedo  citar  lo  que  ocurre  ac- 
tualmente con  la  industria  del  alcohol 
derivada  de  la  industria  azucarera.  Se 
(cialicula  que  la  producción  de  aleolial  en 

Tucumán  representa  un  promedio  de 
10  ñor  ciento  del  azúcar  fabrieada ;  de 
modo,  ipues,  que  el  precio  de  venta  que 
el  industrial  obtenga  por  el  litro  del 
alcohol,  contribuye  con  su  importe  á 
economizar  el  costo  de  producción  d-í 
la  arroba  ó  de  los  10  kilos  de  azúcar. 

Pnes  bien  :  por  las  leyes  de  impuestos 
AT gentes,  como  lo  hace  notar  desde  ha- 
ce años  la  adminÍRtración  de  impuestos 
internos,  se  ha  estable^cido  una  prima  á 
las  alcoholes  extranjeros  que  se  imnor- 
tan  bajo  forma  de  licores,  lo  que  hace 
que  el  alcohol  que  en  las  plazas  euro- 
peas vale  más  de  0.20  centavos  moneda 
nacional  para  el  fabricante  europeo, 
.sólo  puede  ser  vendido  por  los  nues- 
tras á  un  precio  de  0.10  centavos  más 
ó  menos  excluido  el   impuesto. 

Se  ve,  pues,  que  con  solo  ajustar  ó 
correlacionar  las  leyes  imipositivas  de 
la  Kepública  se  dejaría  de  privar  al  fa- 
bricante argentino  que  se  tuvo  la  volun- 
tad de  proteger  como  fabricante  de  azú- 
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car,  de  una  utilidad  legítima  de  más  de 
10  centavos,  que  sin  en  el  menor  sacri- 
ficio del  consumidor  contribuiría  á  aba- 
ratar el  costo  de  aquélla. 


No  hace  mucho  tiempo  tuve  el  honor 
de  informar  ante  esta  honorable  cámara 
la  ley  general  de  irrigación,  actual- 
mente vigente  y  á  cuyas  disposiciones 
según  creo  Se  han  acogido  casi  todas 
las  provincias.  Desenvolví  entonces  un 
concepto  de  política  legislativa  como 
razón  determinante  de  ese  proyecto 
que  consistía  en  afirmar  la  necesidad  y 
la  urgencia  con  que  se  presentaba  para 
los  poderes  públicos  de  la  Nación  el 
deber  de  estimular  la  vida  del  interior, 
fomentando  el  desarrollo  de  las  pro- 
vincias del  norte  y  de  las  provincias 
andinas,  para  restablecer  con  ellas  el 
necesario  equilibrio  como  centros  de- 
mográficos, económicos  y  políticos,  que 
deben  contribuir  á  mantener  en  la  vi- 
da de  la  Nación. 

La  ley  de  irrigación  fué  apasiona- 
damente discutida  en  casi  todas  las  le- 
gislaturas de  provincia  que  á  ellas  se 
acogieron,  y  en  diversas  ocasiones  lle- 
gó hasta  raí  por  referencia  ó  tuve  opor- 
tunidad de  leer  en  el  diario  mismo  de 
sus  legislaturas  locales,  interpretacio- 
nes y  deducciones  sacadas  de  aquel  in- 
forme en  que  se  fundaban  los  oposito- 
res á  la  ley  ó  los  que  sostenían  sus  con- 
veniencias. 

Muchas  de  esas  interpretaciones  des- 
conocían,  señor  presidente,   los   altos 
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móviles  en  que  la  ley  iba  inspirada, 
la  tendencia  sinceramente  patriótica 
que  envolvía.  Yo  sin  embargo  me  com- 
plazco en  ratificarme  en  todas  aquellas 
manifestaciones  y  más  aún,  me  com- 
plazco en  declarar  que  este  proyecto 
de  ley  que  entrego  á  la  consideración 
de  la  cámara,  guarda  con  aquel  otro 
una  unidad  absoluta  de  propósitos  fun- 
damentales, la  continuidad  de  una  in- 
tención persistente,  y  que  su  alma,  s'i 
intención  íntima  es  marcar  nuevamen- 
te un  derrotero  fundamental,  un  vasto 
rumbo  cuya  conveniencia,  creo  existe 
con  una  convicción  profundamente 
arraigada  en  mi  espíritu:  consiste  ella 
en  pensar  que  la  acción  de  los  poderes 
públicos  legislativo  y  ejecutivo  de  la 
Nación  debe  encaminarse,  primordial- 
mente.  casi  exclusivamente  durante 
una  década  entera,  á  la  ayuda,  á  la 
tutela,  [il  estímulo,  á  la  protección  del 
interior. 

No  podemos  pretender  por  cierto  los 
bombrcs  que  liemos  nacido  en  el  litoral 
ó  en  la  parte  central  de  la  Eepúbli':^a, 
no  podemos  pretender,  y  !iay  un  deber 
en  confesarlo  y  decirlo,  la  misma  pre- 
ocnpación,  ni  debemos  hacer  una  m.ez- 
cpiina  compotencia  á  la  apremiante  so 
licitud  de  aquellos  grandr-s  problemas. 

Nosotros  tenemos  la  condición  madre 
del  bienestar  y  de  la  vida,  la  uniforme 
ó  in  supera  da  fecundidad  de  la  tierra. 
Robre  la  caria  geográfíea  do  la  Tíepú- 
bli,\T  babitamos  un  Ingar  de  privih'gio. 
porque  tenemos  el  gran  eje  fluvial  del 
sistema  Paraná-Tíío  de  la  Plata,  porque 
tenemos  en  razón  de  la  proximidad  de 
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esas  arterias  fluviales  la  mayor  dersi- 
dad  de  la  población  del  litoral,  el  oee,- 
no  de  tierra  apto  y  feraz  para  la  agr.- 
cultura  V  esa  densidad  de  población  es 
bija  no  s61o  del  fácil  acceso  á  los  puer- 
tos de  embarque,  sin  recargo  sensible 
por  los  defectos   del  transporte,  sino 
también  de  la  densidad  de  producción, 
qne  da  el  fácil  anticipo  de  capitales 
^obre  las  cosechas,  la  fácil  utilización 
do  las  máquinas  agrícolas,  el  medio  fí- 
sico en  una  palabra,  en  relación  a  la 
distribución  de  las  lluvias,  á  la  riqueza 
del  asna  meteórica  y  en  consecuencia  a 
li  rápidn  v  fácil  obtención  de  los  me- 
ñ\os  dp  llenar  todas  las  necesidades  do 
los  ctiltivos  y  las  apremiantes  conve- 
ri'^ncias  de  la  vida. 

Pero  ¡qué  diversa   se  pre^puta  In  vi- 
F.vn  de  e«:os  problemas  cuando,  como  en 
otra  ocasión  lo  he  recordado,  se  dirige 
el   ^ñaiero   en  cualquiera   estación   del 
año  desde  Córdoba  hacia  el  norte  y  el 
oest'  ,  siguiendo  la  llanura  generalmen- 
te inculta  y  estéril,  cubierta  de  male- 
za«  V  de  arbustos  escasos,  interrumpida 
nrias   veces   por   serranías    áridas    des- 
provistas de  toda  vegetación,  cruzada 
otras,  por  el  cauce   de  ríos  casi  dese- 
en dos    dejando   atrás,   como  una  pers- 
pectiva remota,  el  cuadro  esplendoroso 
de  la  tierra  cultivada  y  el  oro  de  los 
tri""ales  innúmeros! 

Esa  es  la  zona  de  tierra  que  exigen 
l's  oran  des  obras  de  irrigación  y  sn 
trnnsform  ación  por  la  acción  de 
los  poderes  públicos  que  se  ha  realizado 
con  tan  proficuos  resultados  en  Java 
ó  en  Argelia,  en  la  Liguria  ó  el  Pia- 
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monte.  IMás  adelante,  en  el  mismo  ca- 
mino, la  perspectiva  cambia  y  adquie- 
re caracteres  cada  vez  más  diversos 
cuando  se  orienta  hacia  las  regiones 
más  tropicales.  Se  troca  en  la  pródiga 
exuberancia,  y  á  veces  en  la  derrama- 
da fecundidad  de  la  tierra,  en  la  ex- 
plosión de  sus  riquezas  inmensas,  pe- 
ro no  reaparece  en  ellas  tampoco  la  vi- 
sión primitiva  de  la  explotación  indus- 
trial, de  la  transformación  con  que  la 
acción  del  hombre  deriva  de  esas  me- 
ras riquezas  naturales  las  grandes  ri- 
quf^'^as  económicas. 

Es  que  si  el  mismo  problema  se 
Iransforma  en  alguno  de  sus  aspectos, 
subsiste  en  otros  no  solo  en  la  apre- 
miante necesidad  del  agua  meteórica  si- 
no en  la  no  menos  apremiante  necesi- 
dad de  la  mano  de  obra  escasa 
y  generalmente  indí<Tena.  y  aun  sn- 
pnesta  la  labor  proficua  v  el  cielo 
de  la  producción  consumado  cou  la  tie- 
rra, el  brazo  v  el  caritnl  preciso,  apa- 
rece el  gravísimo  problema  del  trans- 
porte cuyos  fletes  srravan  la  vida  in- 
dustrial, obligándola  á  buscar  allí  mis- 
Tvio  su  propio  mercado  de  consumo  ó  í 
llesrar  á  los  grandes  mercados  en  com- 
"r>etenciíi  ^on  un  recargo  abrumador  é 
insrtstonible. 

Continúa  pues  y  subsiste  en  toda  su 
nnrominnte  conveniencia  y  en  toda  su 
fundamental  necesidad  para  las  pro- 
Aincias  dol  norte,  la  necesidad  de  ayn- 
íb'i.  do  nrotecfión  y  de  estímulo  nue  en 
tan  mínima  parte  hemos  tratado  de 
sntisfacer  con  los  generosos  propósitos 
de  la  ley  de  irrigación  recordada  ó  con 
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la  expansión  un  tanto  incoherente  y 
contradictoria  de  nuestra  política  fe- 
rrocarrilera, por  la  que  tan  poco  he- 
mos hecho  en  la  materia  fundamental 
de  combatir  el  paludismo  y  mejorar  las 
condiciones  higiénica».  No  detenerse 
ante  ella  y  vencer  todos  los  obstáculos 
y  todos  los  prejuicios  que  á  su  desarro- 
llo se  opongan,  es  entrar  en  la  aplica- 
ción de  esa  gran  política  económica  á 
que  me  he  referido  al  empezar  mi  ex- 
posición, que  debe  predominar  en  los 
espíritus  y  lo  que  es  mas  necesario  en 
la  acción  política  que  sustenta  sus  rai- 
ces en  la  región  ael  centro  y  tici  li- 
toral. 

íNo  tengamos  y  con  más  razón  los 
que  en  elias  vivimos  ó  los  que  en  ellas 
liemos  nacido,  la  preocupaciou  de  las 
iucüas  tantas  veces  anunciadas  de  las 
üistintas  regiones  del  país;  no  admita- 
mos la  existencia  de  un  supuesto  anta- 
gonismo que  se  borra  y  se  extingue 
ante  el  interés  más  elevado  y  superior 
de  la  Nación;  no  olvidemos  que  la  ac- 
ción que  caracteriza  las  corrientes  de 
la  gran  cultura  institucional,  política  y 
económica,  es  la  que  acentúa  su  acción 
coercitiva  sobre  las  modalidades  de  un 
medio  geográñco  cuya  vasta  unidad 
forma  una  nación  entera,  para  corregir 
sus  pobrezas,  para  reparar  sus  deft- 
cieiicias  donde  existan  y  para  encau- 
zar la  acción  de  los  poderes  federa- 
les, distribuyéndola  en  un  justo  y  ne- 
cesario equilibrio  en  toda  la  República. 

Este  os  el  gran  problema  de  la  actua- 
lidad, pero  es  el  problema  que  viene 
de  la  misma  historia,  de  la  hora  más 
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remota  del  génesis  inicial.  Fue  el  que 
diseñó  Sarmiento  cuando  hablaba  de  la 
civilización  y  la  barbarie  y  cuando  en 
las  páginas  magistrales  de  su  libro 
pintaba  el  antagonismo  de  las  campa- 
ñas y  de  las  ciudades.  Es  una  dualidad 
de  fuerzas  diversas  que  actúan  en  el 
dinamismo  de  toda  nuestra  historia  en 
el  de  nuestra  vida  económica  y  de  to- 
da nuestra  actividad  institucional. 

bisas  cuestiones  institucionales  son 
t-n  la  capital  de  la  liepública  cuestiones 
de  hombres  y  cuestiones  de  doctrinas, 
son  en  muchas  provincias  del  interior 
cuestión  de  vitalidad  económica,  cues- 
tión de  fomento  al  espíritu  local,  cues- 
tión de  impulso  al  desarrollo  de  centros 
productores  que  antes  que  adquieran 
la  autonomía  de  hecho,  será  difícil  que 
lleguen  á  la  autonomía  del  derecho, 
que  solo  surge  sobre  aquella  y  que  en 
caso  de  discrepancia  o  de  contradicción, 
u  pesar  de  todos  los  propósitos  lega- 
les, originan  corrientes  subterráneas, 
primero,  con  el  subsidio  que  importa  la 
supeditación  económica,  y  después  con 
la  supeditación  política.  Así  se  destru- 
ye el  equilibrio  en  el  mecanismo  cons- 
titucional, cuya  más  urgente  necesidad 
Olí  hjs  caracteres  del  problema  argen- 
tino, está  en  mi  sentir  más  que  en  el 
grado  de  la  aproximación  á  los  ideales 
<iel  sufragio  siempre  inalcanzables,  en 
la  vigorización  de  los  centros  secciona- 
les (lo  gol)i<'rno,  cuyas  relaciones  real- 
ninnte  iiulepeiulicntes  de  hecho  y  de 
derecho,  interesan  preferentemente  al 
porfp.fcionaniionto  institucional. 
Es.  pues,  esa  la  obra   principal  que 


—  111  — 

impone  una  necesidad  y  una  exigencia 
íntima,  de  tal  modo,  que  á  pesar 
de  no  haberse  definido  en  una 
forma,  por  decirlo  así,  coherente, 
su  existencia  golpea  á  diario  co- 
mo problema  de  fondo,  las  puertas 
del  Congreso  y  á  diario  se  exterioriza  y 
se  impone  en  las  variadas  exigencias  de 
la  actualidad  ya  que  es  propio  por  otra 
parte  de  la  evolución  reciente  manifes- 
tarse por  el  movimiento,  pero  no  por  la 
dirección  aún  indefinida. 

Todos  hablamos  de  centralización  y 
descentralización,  todos  hablamos  ¿e 
las  autonomías  de  las  provincias  que  son 
ei  tema  y  la  razón  de  la  controversia 
cada  vez  que  un  hecho  episódico,  las 
impone  á  nuestra  observación,  y  nues- 
tras vagas  aspiraciones  de  perfecciona- 
miento parecen  sólo  esperar  que  la  ac- 
ción I  ersonal  las  mejore,  como  se  atri- 
buye á  la  acción  personal  nefasta  ó  no- 
civa las  dificultades  de  su  desenvolvi- 
ndento. 

Pero  hay  un  determinismo  que  impe- 
ra estas  materias,  hay  una  causalidad 
comprobada  para  los  acontecimientos, 
hay  un  subsuelo  en  donde  hunden  sus 
raíces  y  yendo  á  él  se  encuentra  la  me- 
jor interpretación  y  aún  la  mejor  clave 
de  las  soluciones.  Si  tomamos  la  base 
geográfica,  ya  que  no  es  posible  pres- 
cindir de  la  geografía  política  de  una 
nación,  sin  hacer  una  abstracción  pue- 
ril, esa  geografía  política  nos  explica  la 
razón  determinante  de  la  desigual  dis- 
tribución de  la  población,  nos  enseña 
en  unas  ])artes  el  de  fomentar  su  ri- 
queza y  nos  recuerda  lo  que  es  Tiece- 
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sario  para  favorecer  su  desarrollo ;  nos 
muestra  en  definitiva  que  la  acción  pú- 
blica debe  dirigirse  no  á  los  sitios  don- 
de es  fácil  el  progreso  y  la  vida,  sino 
á  aquellos  en  que  ofrecen  una  grave 
dificultad. 

Las  derivaciones  de  una  centraliza- 
ción incontenible  en  la  riqueza,  en  la 
potencia  económica,  en  el  vigor  insti- 
tucional, ha  acentuado  la  potencia  del 
poder  federal  que  la  sustenta  en  la 
región  literal  y  céntrica  y  contra  to- 
das las  declamaciones  doctrinarias  ha 
intensificado  una  centralización  cada 
vez  mayor. 

Ella  no  se  combate  con  meras  decla- 
raciones ó  principios,  hay  que  recono- 
cerla como  un  hecho  de  la  actualidad, 
respecto  del  que  la  aspiración  y  el  con. 
cepto  de  gobierno,  no  debe  ser  preten- 
der alterar  de  inmediato  en  sus  causas 
sino  orientarla,  dirigirla,  ya  que  esas 
corrientes  como  decía  Bacon,  deben 
más  bien  que  combatirse,  encaminarse. 

Existen  sin  duda  esas  tendencias  en 
todas  las  federaciones,  por  la  acción 
natural  de  que  el  poder  más  fuerte 
tiende  á  desenvolverse  acrecentando 
sus  atribuciones  á  expensas  de  las  de- 
más y  constituyendo  en  el  dinamismo 
de  la  federación  australiana,  por  ejem- 
plo, lo  que  llama  Wilson,  las  fuerzas 
centrípetas  y  centrífugas  en  ese  vai- 
vén que  pasa  del  centro  á  la  periferia 
ó  de  ésta  á  aquella  respectivamente. 
Será  que  como  sostiene  un  viejo  autor 
Cíuizot  en  su  Historia  do  la  civiliza- 
ción, todos  los  grandes  núcleos  de  cul- 
tura se  han  formado  en  un  proceso  de 
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concentración   para   dispersar   después 
su  fuerza  á  los  extremos;  será  la  ley 
spenceriana  que   quiere  que   la  vitali- 
dad de  las  naciones  siga  la  gran  ley 
evolutiva,  que  forma  primero  el  gran 
núcleo  homogéneo  para  marchar  des- 
pués á  la  heterogeneidad,  el  hecho  es 
que  sin  sutilizar  el  pensamiento,  ó  la 
doctrina  sólo  necesitamos  fijar  un  cla- 
ro   y    definitivo    criterio    de    gobierno, 
para  saber  en  presencia  del  problema 
lo  que  debemos  hacer,  para  reconocer 
definitivamente  que  el  interés  total  de 
la  nación  está  en  vigorizar  por  igual 
las  partes  todas  del  orgranismo  colec- 
tivo, para  formar  un  equilibrio  que  es 
condición  indispensable  de  la  vida  sa- 
na y  vigorosa,  que  en  consecuencia,  la 
acción  gobernante  ejecutiva  y  legisla- 
tiva tiene  interés  en  fomentar  y  esti- 
mular, tiene  el  deber,  mejor  dicho,  de 
acelerar    el  desarrollo,    el  vigor    y  el 
progreso    de    las    localidades    débiles, 
y  que  desde  las  leyes  substantivas  que 
se  refieren  á  la  comunicación,   al  me- 
joramiento de  las  condiciones  geográ- 
ficas, como  la  irrigación  ó  al  necesario 
proteccionismo   á   industrias   del    inte- 
rior que    deben  ser    protegidas,    debe 
traducirse  principalmente  en  una  acer- 
tada  distribución   de   las   rentáis,    más 
(pie  con  un  criterio  de  proporción  ma- 
temático   ó  numérico,    con  el    criterio 
del  necesario  estímulo  á  (pie  me  he  re- 
ferido. 

El  caso  es  sin  embargo  que  como 
lie  afirmado,  estamos  resolviendo  es- 
tos asuntos  al  empuje  de  las  circuns- 
tancias y  del  hecho  ocasional.  Tene- 
mos inipcrjuido  por  ejemplo  en  mate- 
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ria  de  política  ferrocarrilera,  un  cri- 
terio centralista,  que  no  se  satisface 
con  la  cláusula  de  reglar  el  comer- 
cio, que  previsoramente  da  la  consti- 
tución, sino  que  va  á  pretender  negar 
de  hecho  y  de  derecho  la  existencia  de 
la  facultad  provincial,  sin  que  haya- 
mos conseguido,  los  que  nos  hemos  pre- 
ocupado del  asunto,  impedir  la  situa- 
ción de  opresión  y  la  injusticia  en  que 
actualmente  se  desenvuelve  la  cues- 
tión entre  un  pueril  apego  á  las  doc- 
trinas ó  una  hostil  indiferencia  para 
las  iniciativas  útiles  que  es  bien  acu- 
sada y  conocida.  Exteriorizándose  en 
materias  de  educación  primaria  á  pe- 
sar de  la  sabia  disposición  constitu- 
cional que  da  al  Congreso  la  tac  alta- 1 
de  dictar  los  planes  generales  de  en- 
señanza, aún  en  materia  de  oljra-s  <le 
salubridad  y  en  tantas  otras,  en  que 
no  se  ha  llegado  á  conciliar  la  sub- 
sistencia de  la  alta  centralización  po- 
lítica con  la  gradual  descentralización 
administrativa,  que  evitando  la  extin- 
ción de  la  facultad  local,  la  moviliza 
á  medida  que  fomenta  su  propio  vigor 
interno. 

Pero  de  todos  estos  prciblemas  que 
sólo  podrá  di'íinitivamente  afrointar 
un  (ongre.Su  intei'provineiyil,  para  bus- 
caí-  soliieiones  ((ue  serían  la  cort 
iiieniora('i('»ii  más  eficaz  del  próximo 
centenario,  id  problema  de  fondo, 
que  está  en  las  raíces  podríamos  de- 
cir de  todos  los  otros,  es  el  que  se  re- 
fiere á  la  cuestión  de  renttó,  en  cuan- 
tf>  atañe  á  la  distribución  'de  Ins  recur- 
sois  y  en  cuanto  .se  conexiona  con  I03 
principios    de    la      política     económica, 
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problema    que  se  promueve,  principal- 

mente  en  torno  de  la  ley  de  impuestos 
internos,  que  como  he  tenido  oportuni- 
dad de  recordar  en  la  exposición  en 
que  fundé  la  ley  de  irrigación,  ha  da- 
do origen  á  circunstancias  tan  curio- 
sas, como  aquella  que  fué  por  mí  en- 
tonces mencionada  cuando  tomando 
por  ejemplo  el  impuesto  á  los  alcoho- 
les, decía  que  de  los  14  millones  que 
entonces  se  obtenía  y  de  los  que  7  só- 
lo producía  la  provincia  de  Tucumán, 
preguntaba  qué  parte  de  ellos  se  des- 
tinaba á  la  misma  provincia,  y  recor- 
daba el  caso  del  Policlínico,  cuyo  cos- 
to se  calcula  en  15  millones  de  pesos 
y  que  ha  absorbido  de  tal  modo  los  re- 
cursos de  la  Lotería  que  la  porción  que 
de  ella  recibía  Tucumán  había  queda- 
do reducida  á  120  pesos. 

El  día  en  que  el  Congreso  quiera 
salir  de  la  incertidumbre  de  criterio  y 
de  la  desorientación  en  que  se  encuen- 
tra á  este  respecto,  la  base  fundamen- 
ta] de  su  reacción  deberá  en  mi  opi- 
nión   comenzar    por    el    estudio    ó   la 

reforma  de  la  ley  de  impuestos  in- 
ternos- respecto  de  la  que  todos  sabe- 
mos que  oreados  con  carácter  provi" 
sional  y  en  un  momeritü  de  intensa  cri- 
sis de  las  finanzas  nacionales,  han  quo- 
43ido  incüH'pioradojs  á  nuestro  sistema 
reníístiiüo,  Irepreseaijbando  una  entrada 
tan  importante  para  el  tesoro  nacional 
que  no  es  posible  pensar  en  su  supre- 
sión de  un  modo  inmediato,  siendo 
sin  embargo  el  «aso  ^e  estudiar  des- 
pués de  20  años  de  vigor  y  no  obstanio 
su     dudosa     constitucionaüdad,  el  me- 
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dio  de  atenuar  sus  efectos  ó  si  no  de 
compensanlos. 

En  mi  opinión,  es  indudable  que 
pesando  ellos  sobre  artículos  de  consu- 
mo, imponen  limitaciones  de  hecho  á 
lias  facultades  de  los  gobiernos  de  pro* 
vincia,  pa<ria  establecer  cooitribuciones 
trabando  su  acción  y  reduciendo  sus 
fuentes  rentísticas,  desde  que  esos  go- 
biernos no  pueden  dejar  de  icoansiderar 
los  efectos  de  los  impuestos  sobre  la 
carestía  de  la  vida  de  los  habitantes  de 
cada  Estado,  resultando  de  ahí  que  á 
veces  carecen  dos  gobiernos  de  provin- 
cia de  rentas  suficientes  para  llenai- 
los  ¡amplios  fines  de  sus  gobiernos  Ir 
cales,  para  la  educación  popu!lar,  para 
el  aumento  de  la  población  ó  el  des- 
arrollo de  la  producción,  de  la  .riqueza 
ó  del  comercio. 

¿Cómo  compensa  la  autoridad  cea- 
Iral  el  gobierno  federal,  á  esas  provin- 
cias la  absorción  que  en  ciertos  casos 
produce  de  hecho  sobre  su  facultad 
rentística?  ¿Será  con  los  subsidios  que 
año  tras  año,  por  centenares  de  miles 
en  épocas  como  est;i,  vota  con  incalcu- 
lable prodigalidad  el  Congreso?  No  K) 
admito  ni  lo  creo,  porque  muchos  de 
ellas,  salivo  raras  excepciones,  están 
destinados  á  fines  pueriles,  pseudo 
instituciones  caritativas  surgidas  en 
tsa  otra  gran  desorganización  de  la  asis- 
tencia públicía,  y  soeiiil  en  la  licpúbli- 
ca;  subsidios  que  nmclias  veces  se  pre^ 
sentan  con  fnndadas  razones  como  vul- 
gares logrerías  lugareñas  que  dan 
transitorios  prestigios  lal  k'gislador,  pe- 
ro que  no  aportan  gcnci-alnhinte  ver- 
daderas contribuciones  paiM  la  solución 
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de  los  problemas  de  fondo  de  las  loca- 
lidades. 

No  la  compensa  suficientemente  la 
acción  leg'islcitiva  desorientada  que  no 
sabe  ejercitar  la  facultad  de  reglar 
el  eoimereio.  sin  destruir  y  llevaiNe  por 
d^Tante  la  facultad  de  /as  provincias 
en  materia  de  ferrocarriles;  que  no  sa- 
be fomentar  la  educación  primaria  sin 
destacar  ya  justas  pero  infundadas 
pretensiones  para  pretender  concen- 
trarla, destruyendo  el  autogobierno  de 
provincia ;  que  sólo  con  raras  excepcio- 
nes como  en  materia  de  obras  de  salu- 
bridad, aunque  con  ingerencias  exce- 
sivas, satisface  con  f^mn  efi'-acia  nece- 
sidades de  salud  pública,  ó  invita  á  un 
libre  acogimiento  como  la  ley  de  irri- 
gación. Los  municipios  locales  pierden 
á  veces  su  facultad  rentística,  como 
sucede  en  las  interpretaciones  de  la 
ley  5315,  y  reina,  la  desorientación 
más  absoluta  en  una  acción  que  quizá 
no  fuera  exagerado  calificar  de  irre- 
flexiva. 

La  ley  de  impuestos  internos  deberá 
pues  estudiairse  buscando  su  mejor 
adaptación  á  las  necesidades  del  país  y 
á  la  satisfacción  de  sus  grandes  fines- 
Ella  tendrá  necesariamente  que  evolu- 
cicnar.  No  podemos  olvidar  la  historia 
precisamente^  llena  de  enseñanzas  de  los 
impuestos  inteiTios  en  los  Estados  Uni- 
do, que  su  reren  con  las  ideas  centrali- 
za doras  de  Hamilton,  á  raíz  de  aquolln 
evolución  que  sigue  al  primer  período, 
en  que  los  est:idos  negaban  al  Congrr 
so  eil  derecho  de  reglamentar  el  comer 
cío  y  no  le  permitían  hacer  decreto  al- 
guno sin  su     previo     oonsentímiento ; 
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que  se  modifican  bajo  la  presidencin 
de  Jefferson  que  los  había  combatido 
tan  decididamente,  pero  que  los  impa- 
ne en  todo  su  vigor  las  exigencias  de 
la  guerra  de  Seceeión  hasta  incorporar- 
se orgánicamente,  después  de  ser  im- 
puestos por  la  guerra  civil,  al  sist^^ 
rentístico,  y  á  adaptarse  en  la  admi- 
rable ireglamentación  que  estableció 
primeramente  la  Hey  de  1898. 

Es  evidente  que  en  su  actual  funcio- 
namiento da  origen  á  fundadas  obser- 
vaciones nuestro  sistema :  primero,  á 
la  posibilidad  de  la  doble  imposición 
en  que  en  ciertos  casos  se  puede  incu- 
rrir á  pesar  de  la  recordada  limitación 
que  sobre  ese  abuso  traería  el  encareci- 
miento del  artículo ;  al  hecho  Dor  otra 
parte  que  quizá  con  razón  se  ha  califi- 
cado como  perturbador  de  ciertos  con- 
ceptos de  la  unidad  económica  que  la 
Constitución  impone,  de  que  el  impues- 
to que  se  establece  sobre  determinados 
artículos  que  se  fabrican  en  algunas 
provincias,  pero  en  su  mayor  parte 
destinadas  al  consumo  de  las  otras,  da 
por  resultado  que  el  impuesto  sea  pa- 
gado por  un  habitante  que  no  esté  ba- 
jo el  imperio  de  la  soberanía  que  lo 
creó,  y  la  hizo  efectiva,  de  modo  tal 
(luc  una  contribución  establecida  en 
Mendoza,  en  Santiago  ó  en  Buenos  Ai- 
res, va  á  posar  sobre  los  habitantes  de 
otras  provincias.  Así  se  ha  reconocido 
oficialmente,  haciéndose  notar  que  el 
liigjir  de  producción  de  los  artículos 
gravados  con  impuesto  no  es  el  lugar 
de  su  consumo  donde  estos  impuestos 
se  pagan  agregando  que  si  pu(ídc  ir» 
tenerse  razón  por  los  que  sostienen  que 
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la  Nación  aproveclia  los  impuestos  in- 
ternos que  pertenecen  á  las  provincias 
ó  á  los  lugares  de  la  producción,  es  in- 
dudable que  habría  conveniencia  en 
que  esas  provincias  participaran  de  la 
renta  que  producen  los  impuestos  in- 
ternos, por  una  razón  económica  de 
trascendencia,  á  saber:  para  disminuir 
el  costo  del  artículo  que  ha  de  entre- 
garse al  consumo,  disminuyendo  todo 
lo  que  paga  por  impuesto  ó  carga  pro- 
vincial ;  porque  si  es  evidente  que  las 
provincias  tienen  facidtad  concurrente 
con  la  Nación  para  gravar  con  impues- 
to un  mismo  producto  ó  artículo  de 
consumo,  es  también  evidente  que  ha- 
bría conveniencia  y  grande  para  cada 
industria  nacional  que  pague  impuesto 
interno,  que  ese  impuesto  se  pague  ima 
sola  vez  y  á  una  sola  autoridad. 

Para  la  Nación  y  las  provincias  es  in- 
dudable que  habría  conveniencia  en  lle- 
gar á  un  sistema  que  elimine  los  gastos 
dobles  que  reclama  el  cobro  del  impues- 
to sobre  una  misma  materia,  y  á  pesar 
de  que  haya  provincias  que  indudable- 
mente  no   tienen     producción   de   artí- 
culos sometidos  á  las  leyes  de  impues- 
tos    internos,     sus     habitantes     nacio- 
nales  y    extranjeros,    son     igiialmente 
consumidores  de  los  artículos  sujetos  á 
impuestos,  y  como  tales  consumidores, 
concurren  también  á  la  renta  por  me- 
dio de  los  impuestos  internos. 

Fué  partiendo  de  esas  observaciones 
j[ue  un  malogrado  miembro  de  esta 
cámara,  propuso  la  entrega  á  las  pro- 
viricias  de  un  20  olo  de  la^  rentas  pro- 
venientes de  los  impuestos  internas  á 
condición  de  que  no  graven  las  mismas 
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provincias  con  iimpuestos  locales  lorf 
artículos  mencionados. 

Por  mi  parte,  respondiendo  á  esas 
inspiraciones  y  fundado  en  la  necesi- 
dad que  reputo  indiscutible,  de  fomen- 
tar el  vigor  económico  de  las  localida- 
des á  que  pueda  ser  aplicado  y  como 
un  complementa  fácilmente  compren- 
sible de  las  razones  tan  extensamente 
expuestas,  he  proye-ctado  el  artículo 
4o.  del  proyecto  de  ley  que  entrego  á 
la  consideración  de  la  cámara. 

Consiste  como  se  comprende  en  la 
implantación  de  un  impuesto  sobre  el 
consumo  del  azúcar  tanto  nacional,  co- 
mo extranjera,  impuesto  que  no  puede 
gravar  mayormente  al  consumidor  por- 
que sólo  podrá  ser  establecido  en 
aquellas  provincias  que  para  aco- 
gerse á  la  ley  renuncien  al  impuesto 
provincial  existente  en  todas  ellas,  de 
modo  tal  que  substituyendo  á  ese 
impuesto  provincial  no  importa  pro- 
piamente ni  un  nuevo  gravamen  que 
se  crea,  ni  una  mayor  imposición. 
Su  producido  seguramente  muy  impor- 
tante y  cuyo  cálculo  se  puede  hacer  con 
facilidad  está  garantido  en  su  real  ob- 
tención arriba  de  las  vicisitudes  de  las 
cosechas  internas  y  de  las  variaciones 
del  mercado  comercial  á  su  respecto, 
por  el  hecho  de  que  gravando  el  azúcar 
importado  del  extranjero  será  tanto 
mayor  cuanto  mayor  sea  esa  importa- 
ción inisma.  Su  destino  será  dar  una 
partp  proporcional  á  las  autoridades  de 
provincia  para  atender  las  exigencias 
fiscales  y  la  otra  parte  proporcional  se 
destinará  al   fomento  de  la  vida  local 
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de  las  distintas  provincias  realizando 
así  por  primera  vez  en  una  forma  prác- 
tica el  pensamiento  y  el  concepto  de 
gobierno  en  mi  sentir  fecundo,  que  he 
desarrollado  anteriormente,  de  estíma- 
lo al  vigor  económico  del  interior. 

En  relación  á  la  industria  azucarera 
y  al  fomento  de  las  riquezas  naturales 
de  las  iprovincias  del  Norte  se   deberá 
coordinar  el  destino  del  producido  del 
impuesto  y  un  criterio  nacional,  inter- 
pretado   por   la    comisión   que    deberá 
presidir    el    ministerio    de    aoricultura, 
arriba  de  la  sujestión  de  las  convenien- 
cias locales  resolverá  la   forma  de  su 
distribución  ó  su  aplicación,  consultará 
la  evolución  de  las  industrias  y  siguien- 
do las  etapas  de  esa  evolución  lo  apli- 
cará al  perfeccionamiento  de  la  técnica 
industrial,  á  disminuir  el  costo  de  pro^- 
ducción   en  la   industria   azucarera,   á 
Quebrantar  en  los  casos  en  que  necesa- 
rio fuera,  la  absorvente  dedicación  de 
una  región  á  esa  industria  exclusiva  ó 
al  fomento  de  otras  industrias  distin- 
tas con  las  que   convenera    diversificar 
PUS  actividades  dividiéndolas  entre  va- 
rias ramps  iomalmente  proficuas. 

Las  dificultades  prácticas  que  se  le 
opongan  no  serán  muy  graves,  —  si  las 
provincias  tuvieran  empréstitos  como 
tienen  á  los  que  estuvieran  afectados, 
es  elemental  la  fácil  forma  con  que  po- 
dría la  dificultad  obviarse.  —  el  consu- 
mo no  sufríría  y  sólo  los  intereses  de 
alguna  industria.  Preveo  sin  embargo 
que  la  refinería  habrá  de  resistirlo  por 
todos  los  medios. 
Será,     pues,     una    alta    y    patrióti- 
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cí'.  interpretación  del  interés  coleo- 
tivo  el  que  inspirará  esta  noble 
acción  tutelar  en  pro  de  intere- 
ses locales,  que  es  legítimo  que 
grave  la  industria  azucarera  y  ob- 
tenga de  ella  esa  forma  de  contribu- 
ción á  su  perfeccionamiento  y  al  pro- 
greso económico  de  esas  regiones,  á  la 
vez  que  se  traduzca  respecto  de  ella 
misma,  en  una  forma  de  protección 
más  eficaz  que  la  de  la  mera  elevación 
de  los  impuestos  aduaneros,  es  decir 
en  la  realización  de  la  verdadera  pro- 
tección racional  y  científica  que  á  la 
vez  que  mantiene  los  derechos  en  lo 
que  es  equitativo  se  aplica  á  perfeccio- 
nar el  interno  régimen  industrial. 

Podríamos  así  á  la  vez  que  condensar 
en  una  fórmula  lesrislativa  esa  corriente 
hacia  la  Aágorización  provincial  que  he 
estado  preconizando,  que  todos  desea- 
mos ver  realizada,  pero  que  no  había- 
mos hasta  ahora  traducido  en  una  ac- 
ción efectiva  v  real,  trnnsformar  al 
mismo  tiempo  la  protección  común  de 
una  industria  en  el  estímulo  á  la  trans 
formación  protegida  de  ella  misma  y 
fácil  sería  hacer  la  demostración  de  In 
alta  eficacia  que  ese  género  de  protec 
cióii  tciidiía  ])ai'a  los  destinos  de  la  in- 
dustria misma. 

Al  concluir  los  fundamentos  de  este 
estudio  me  ha  de  ser  permitido  mani- 
festar que  toda  la  acción  fecunda  qui- 
zás trascendental  que  el  país  empezaría 
á  realizar  foinentando  eu  la  forma  que 
j)ropongo,  todo  el  norte  de  la  Kepú- 
Í)li<'a  y  contrihuyendo  así  al  desarrollo 
y  al  vigor  económico  de  Tucumán,  de 
Salta,  de  Jujuy,  do  Catamarea,  de  San- 
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tiago  del  Estero,  promoviendo  la  evola- 
C'ión  de  toda  esa  poderosa  imidad  geo- 
gráfica, económica  y  política  que  sería 
de  tan  bienhechoras  consecuencias,  y 
encontraría  un  solo  aunque  grave  obs- 
táculo que  requiriría  un  necesario  com- 
plemento: es  el  que  se  refiere  á  las  di*5- 
tancias.  á  la  gravitación  enorme  de  los 
fletes  y  á  la  ausencia  para  todas  esas 
j)rovincias  del  indispensable  mercado 
de  consumo. 

No  basta  en  efecto  que  el  valle  de 
Lerma  pueda  demostrarse  como  la  re- 
gión más  fecnnda  de  la  tierra,  que  '-•e 
fomenten  todos  sus  cidtivos,  que  en 
Oran  como  en  Tucumán  se  disemi- 
nen las  estaciones  experimentales  y 
se  viarorice  la  expansión  de  sus  riqu^^- 
zas  con  los  más  útiles  aportes  de  la 
pre^Hsión  y  de  la  ciencia,  si  luearo  sas 
productos  estarítm  sometidos  á  la  se'"- 
vidumbre  y  á  la  sujeción  de  los  fletes, 
que  para  lleorfir  á  los  mercados  dv'l 
centro  y  del  litoral  les  imponen  tan 
enormes  recareros  que  los  someten  á  l.i 
consecuencia  de  ser  vencidos  en  la  lucha 
de  la  competencia.  Habremos  estima- 
lado  con  leerítima  razón  la  expansión 
de  nuestra  red  ferrocarrilera  y  habr'> 
mos  ido  á  ensayar  con  ferrocarriles  el 
vÍ£?or  y  el  desarrollo  de  los  territorios 
desiertos,  pero  el  hecho  grave  y  difrno 
de  meditación  es  que  el  estudio  compa- 
rativo de  nuestros  fletes  con  los  que 
abruman  á  esas  provincias  le.ianas  nos 
muestra  una  tan  singular  elevación  que 
e^'^dencia  la  injusticia  y  la  falta  de  cri- 
terio con  que  á  ese  respecto  hemos 
oreado  y  mantenemos  nuestro  régim^a 
leeal.     El    deberá    ser    necesariament^í 
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rr-otificado,  porque  su  situación  actual 
es  bajo  diversos  puntos  de  vista  in- 
admisibles. 

Pero  así  como  la  gran  obra  del  pro- 
greso   general   requiere   una   refetifica- 
r-ión.   i»oi'  nT]H    Mecirn    intf^li'^f^nt'^  '1e   cro- 
bierno,  de  la  geografía  política  del  país^ 
y  así  como  la  tradición  dejada  por  las 
primeras  corrientes  colonizadoras  fun- 
dó los  tres  ejes  de  población  distinta 
que  con  tan  diversa  densidad  se  han 
desarrollado  en  el  litoral,  en  el  Norte  y 
en  el  Centro,  no  es  posible  olvidar  que 
las  mismas  corrientes  originarias  des- 
de los  tiempos  de  la   colonización  es- 
pañola  han   trazado   los    rumbos    refe- 
ridos,   viniendo    desde     Chile     y     Boli- 
via  en  las  mismas  direcciones  en  que 
después  de  tantos  años  deberíamos  tra- 
tar, de  orientar  la  producción  del  in- 
tercambio [Con   la   línea    del   valle    de 
L?rma  al  Pacífico  por  Huaytiquina.  Creo 
con  convicción  que  si  se  recuerda  que 
las  comarcas  del  norte  de  Chile  y  de 
la  Argentina  separadas  por  los  Andes 
son  de  distinta  producción,  la  una  deso- 
lada y  estéril  para  todos  los  productos 
animales  y  vegetales  que  abundan  en 
la  otra,  eomo  Antofagasta  y  Tarapacá, 
que     ofrecen     ])rodnctos    mineros      de 
valor  incalculable  pero  carecen  de  las 
maderas,    pastos,    ganados    y    variados 
]iroductos   de   nuestra   agricultura,   se 
comprenderá    cT    fecundo    intercambio 
quic   se   ])n(lría    establecer  con   sn.s   car- 
bones, salitres  V  boratos. 

Esa  línea  en  la  forma  que  está  ya 
proyectada,  pasando  por  la  (|ue.brada 
del  Toro,  representa  jiara  el  norte  de  la 
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Kepública  uua  obra  pública  de  trascen- 
utiiicia  singular.  No  necesito  recordar 
que  las  poDlaciünes  mineras  del  Pací- 
tico  de  más  de  300.000  habitantes  tie- 
ixon  que  buscar  sus  sustentos  en  merca- 
uus  lejanos,  sustento  que  no  se  ios  da  su 
propio  suelo  y  que  sería  para  nuestro 
país    un    vasto    mercado    de    cojasumo 
adonde  podríamos  exportar  sin  mayo- 
res recargos  de  flete,  nuestros  ganados 
del  norte  sin  reñnamientos,  todos  los 
Ijrouucios  alimenticios  en  que  esas  tic- 
rras  son  tan  feraces  empezando  por  el 
ayúcar,  mercado  cuya  expansión,  dado 
el  desarrollo  de  la  industria  salitrera 
en  esa  parte  del  desierto  de  Atacama, 
i)odría  llegar  á  la  conquista  de  los  mer- 
cados del  norte  de  Chile  y  del  Perú.  Con 
un  viaje  pues  de  20  horas,  se  pondría  á 
los  novillos  de  Salta,  al  azúcar  de  Tu- 
cunián  á  sus  productos  agrícolas,  á  su 
café,  á  sus  maderas,  sobre  las  costas  del 
Pacífico,  en  .excelente  condición  para  el 
consumo  y  sin  mayor  recargo  de  flete. 
Al  pensar  en  toda  la  trascendencia 
que  esa  obra,  cuyo  costo  total  si  mal 
no  recuerdo  fué  calculado  en  25.000.000 

de  pesos  oro  al  presentarse  el  proyecto 
en  la  cámara,  toda  la  influencia  que  ella 
puede  tener  para  el  desenvolvimiento 
del  norte  de  la  República  y  para  si 
evolución  y  progreso,  sentiría  deseos 
do  reprochar,  en  nombre  de  los  di- 
putados i)or  Salta  y  Jujuy,  al  Congre- 
so y  al  P.  E.  nacional,  no  haber  pues- 
to más  pasión  y  más  empeño  en  la  so- 
lución de  este  gran  asunto,  no  haber 
c(mtinuado,  mejor  dicho,  la  generosa 
l)asión  con  que  la  sostuvo  y  la  pidió  el 
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ex  gobernador  Linares,  porque  no  só- 
lo resuelve  ó  contribuye  á  resolver  de 
un  modo  poderoso  y  rápido  el  gran 
problema  de  todas  aquellas  regiones, 
sino  porque  importa  rectificar  la  ac- 
tualidad económica  argentina  de  una 
manera  absoluta.  ¡  Y  quién  sabe,  señor 
presidente,  si  no  podríamos  agregar 
también  su  misma  actualidad  interna- 
cional americana  en  virtud  de  esa  obra 
que  de  un  golpe  levantaría  al  nivel  de 
la  gran  producción  á  cuatro  provin- 
cias con  una  inversión  menor  que  la 
que  la  que  costará  la  menor  de  nues- 
tras avenidas  urbanas,  podríamos  irra- 
diar nuestros  progresos  sobre  todas 
las  repúblicas  vecinas  haciendo  pene- 
trar en  ellas  nuestra  hegemonía. 

Hemos  emprendido  y  realizado  mu- 
chas obras  costosas  motivo  de  cuantio- 
sas erogaciones,  fecundas  sin  embargo, 
y  proíundamente  reproductivas  á  ve- 
ces como  es  esta  á  que  me  refiero.  Sería 
el  caso  de  buscar  el  medio  de  consu- 
marla, también  de  traducirla  en  un  he- 
cho definitivo  y  concreto,  porque  no 
es  posible  dejar  abandonada  á  su  solo 
desenvolvimiento  la  gestión  que  hubie- 
ra que  hacer  al  otro  lado  de  los  Andes, 
en  materia  diplomática,  para  su  ejecu- 
ción, porque  esa  ejecución  no  podría 
quedar  obstruida  por  razones  mezqui- 
nas ó  pequeñas,  ya  que  el  esfuerzo  que 
á  ese  fin  se  realizase  podría  dar  puerto 
al  norte  de  la  Kepública  sobre  el  Ta- 
cífico  como  lo  tiene  el  litoral  sobre  el 
Atlántico,  podría  sacudir  la  potente  fe- 
cundidad de  aquellas  regiones,  lleván- 
dola y  (rayéndola  en  una  triunfal  in-a- 


—  127  — 

a^acióu  sobre  el  Facítico,  de  donde  po- 
drían ir  y  venir  como  un  río  que  rom- 
pe sus  compuertas  ,  corrientes  de  cul- 
tura, de  comercio,  de  intercambio,  mu- 
chedumbres de  pueblos  y  familias. 

La  polilica  económica  puede  pues 
servir  grandes  unes  políticos  internos 
y  externos.  Podríamos  nosotros  por 
una  orientación  adecuada  elevarlos 
procediendo  como  lo  hizo  iiamiiton  que 
según  Adams,  dio  á  su  país  una  orga- 
nización ñnanciera  mspirada  más  en 
razones  políticas  que  en  razones  eco- 
nómicas, alterando  con  propósitos  fun- 
damentales de  orden  político  las  tarifas 
aduaneras  en  1815,  en  1828  y  en  1831, 
propendiendo  así  á  resolver  por  vías 
económicas  grandes  problemas  de  la 
nacionalidad  ya  que  la  común  aspir; 
ción  que  se  nispira  en  lemas  doctri- 
narios resulta  errónea  y  atrasada  ante 
la  más  exacta  comprensión  del  criterio 
científico  del  día. 

Entregaré   para   agregar   al  ''Diario 

de     sesiones"     algunos     fundamentos 

y    documentos    que   no    hago     conocer 

aquí,  porque  no  quiero  molestar  más  á 

.    la  cámlaira.  {En  las  bancas:  ¡Muy  bien! 

¡Muy    bien!    Aplausos.    Los    diputados 

felicitan  al  orador). 
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